KTINIA0 


REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES Y HUMANAS 


ADS 


| 


Estamos en las bases de datos de 


D Dialnet SS0AR 5% Publindex 


COLCIENCIAS Indexación - Homologación 


5) E 
o e A 
ATIVA NA 


AS 


e% 
P orporación 


| Í Jurídica 
Libertad 


CONTENIDO 


EDITORIAL 


INVESTIGACIÓN K 


Editorial kavilando .............oooooccococonoccnnnnnnn ro 2 
José Fernando Valencia Grajales 


PENSAMIENTO HUMANISTIKO 


Derechos humanos y modelo económico ............ 5 
Alonso Morales 


¿Crear ambiente para la paz? ...........occoccnc.... 11 
Alfonso Insuasty Rodríguez 
Yani Vallejo Duque 


Modelo económico extractivo en Colombia ....... 19 
Mónica Castañeda Gómez 


INVESTIGACIÓN K 


La existencia social: entre subjetividad y 
condiciones objetivas. Incidencia en 

la discusiónteórica sobre el desarrollo ............ 23 
Aura González Serna 


PENSAMIENTO HUMANISTIKO 


Investigación de Crímenes Sexuales en el Marco 
del Conflicto Armado Colombiano: el rol del 
Sistema Judicial en la aplicación de Estándares 
Interamericanos en casos de Violaciones 

a los Derechos de las Mujeres ...................... 32 


Medellín: la dinamización de la lógica 
el capital y del control territoria!.................... 50 
Claudia Patricia Serna 


La salud como derecho humano fundamental! .... 56 
Movimiento Intersectorial por la Salud (MIAS) 


PENSAMIENTO HUMANISTIKO 


Aportes a La discusión sobre la Paz, en el primer 
Congreso Regional de la Red de Universidades 


por la Paz -MedellíN........ooooocoonoccnconconocinccnos 62 
Movimiento de Presos Políticos por la PAZ - ELN, Cárcel de 
Bellavista 


Mesa derechos humanos 

y modelo econÓMICO ........oococcccccococoncncncncnnnno 68 
Comité Académico Congreso 

INVESTIGACIÓN K 


Oslo y la Habana 2: La ImaginaciónPacificadora. 72 
Humberto Vélez R. 

Los conflictos prologados, 

un escenario de violaciones sistemáticas 

de los derechos humanos .......ococcccccococccccnooo 89 
Janeth Restrepo Marín 


Santiago Medina 
INVESTIGACIÓN K 


Aspectos irreparables de la pérdida. 
Aproximación psicoanalítica..... 


José Andrade Salazar 


Derechos humanos y privación de la libertad..... 41 


Juan David Posada Segura 
PENSAMIENTO POLÍTIKO 


Medellín, somos víctimas 


del Desarrollo Forzado............ 


Yani Vallejo Duque 
Alfonso Insuasty Rodriguez Kavilando 


qu KAVILANDO 


Revista de Ciencias Sociales y Humanas 
infoOkavilando.org 
www.kavilando.org 


Losartículos publicados son de responsabilidad 
directa de los autores, en ningún momento 
comprometen el pensamiento de la revista. 


Se permite la utilización de los artículos sólo 
para casos educativos y de carácter científico 
citando la fuente. 


Director y editor 


José Fernando Valencia Grajales 
perseoOkavilando.org 


Comité editorial 
José Fernando Valencia Grajales 
jfvalenciagr gmail.com 
Alejandro Zuluaga Cometa 
alejandrocometaQyaho0.es 
Alfonso Insuasty Rodríguez 
alfonso.insuastyQusbmed.edu.co 
Hilber Enrique Henao Fierro 
hilberfierroVyahoo.es 
Daniel Grisales 
danielggcpOyahoo.es 
Comité Científico 
Pedro Luis Pemberthy Lopez 
pedrop2gmail.com 
Mayda Soraya Marín Galeano 
mayda sorayaQgmail.com 


Memoria herida de un país sobreviviente ......... 98 
Sebastián pulgarín Yepes 
Erika Solange Imbett Vargas 


Reflexiones sobre el sistema penal como táctica 
de guerra, la existencia de presos políticos 
y la búsqueda de soluciones políticas 


del Conflicto Armado 
Leyder Humberto Perdomo 
Jesús David Polo Rivera 


De la participación directa en las hostilidades 
en el Derecho Internacional Humanitario......... 120 
Alejandro Cometa 


John Harold Biervliet Monsanto 
jbiervlietWeurope.com 
Juan Jacobo Agudelo Galeano 
juan.agudeloOremington.edu.co 
Edison Eduardo Villa Holguín 
interandinosVyahoo.es 
Investigadores/as 
Equipo Coordinador 
Alfonso Insuasty Rodríguez 
Hilber Henao Fierro 
Yani Vallejo Duque 
Edison Eduardo Villa 
Alejandro Zuluaga Cometa 
Santiago Medina Villareal 
Laura Aristizabal 
Camilo Arias Monsalve 
Jacobo Agudelo Galeano 
REDUNIPAZ ANTIOQUIA 


Portada: Creación Libertana 


Grupo de Investigación GIDPAD. 
Fraternidad y Dinámicas 
Sociales (FRYDISO) y Facultad 
de Derecho Universidad de San 
Buenaventura. 

Enfocar, Enlace, GIF Politécnico 
Jaime Isaza Cadavid. 
Grupo de investigacion para la 
transformación Kavilando. 
Corporación Universitaria 
Remington. 

JUCO - Partido Comunista 
Colombiano. 

Red Contra la Gran Minería 
(RECLAME). 


Congreso de los Pueblos 
Diseño y diagramación 
Minkalabs 
infoOminkalabs.co 


EDITORIAL 


EDITORIAL KAVILANDO 
EDICIÓN ESPECIAL VOLUMEN 4 NÚMEROS 1 Y 2 


Editor: José Fernando Valencia Grajales 


El grupo KAVILANDO nació desde el año de 2004 
como una propuesta dirigida a los estudiantes 
de pregrado de las Universidades de Medellín, 
Colombia, Latinoamérica y del Mundo, inicial- 
mente estuvo pensada para contener y permitir 
la inclusión periódica del conjunto de activida- 
des que se realizan en el área de investigación 
científica, la participación, convocatoria y crea- 
ción de congresos, foros, simposios y en eventos, 
que reflexionen sobre la política, la economía, 
la sociológica, la antropología, la paz, la minería 
y la cultura. El origen de KAVILANDO surge de 
la búsqueda de un grupo de estudiantes en pro 
de soluciones y reflexiones críticas acerca de la 
sociedad actual, y que pretenden alejarse de 
la uniformidad en las visiones políticas, socia- 
les y culturales y evitando la univocidad en el 
modo de concebir la realidad. Esta percepción 
abierta no busca criticar por criticar lo existen- 
te, ni tampoco intenta un pensamiento único 
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“políticamente correcto”, por el contrario, esta 
publicación busca desde la teoría, la investi- 
gación y la aplicación en la práctica, construir 
nuevos referentes, que se opongan a la mani- 
pulación económica, política, cultural de los 
medios masivos y de los gobiernos corruptos o 
extremistas, con el firme propósito de eliminar 
la desigualdad social, o por lo menos intentarlo, 
sensibilizando la sociedad, para crear condicio- 
nes de igualdad, justicia y equidad. 


La revista KAVILANDO se funda como una herra- 
mienta de expresión del grupo KAVILANDO que 
busca propiciar espacios de constante reflexión 
y formación político - social y cultural desde los 
centros universitarios y hacia la sociedad, cons- 
truyendo y reconstruyendo una postura ética 
que favorezca el desarrollo de sujetos libres 
pensantes, críticos y facilitadores de una socie- 
dad democrática, autónoma, socialmente justa y 
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equitativa. Pretende así, inter- 
venir en el medio posibilitando 
espacios de reflexión, discu- 
sión y transformación, precisos 
para crear conciencia y posición 
política que permitan construir 
una sociedad justa, equitativa 
y democrática de transforma- 
ción constante. Siendo a su 
vez interdisciplinarios con un 
enfoque humanístico, enfocado 
en la defensa de los derechos 
humanos y a la difusión de los 
mismos. 


La anterior declaración de vo- 
luntad del grupo KAVILANDO 
se produce dentro del contexto 
colombiano. Entendiendo que 
Colombia, es un país con serias 
dificultades en la formación de 
una nación, que siempre ha es- 
tado permeada por una serie 
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de dificultades no solo eco- 
nómicas, políticas, culturales 
y sociales, si no que siempre 
ha estado bajo la influencia de 
grupos armados, legales y extra- 
legales, legítimos e ilesítimos, 
a favor del Estado y en contra 
del estado, que han intentado 
en todo momento de la historia 
desestabilizar el proyecto de 
nación. Desafortunadamente la 
democracia de la que se ufa- 
na el estado colombiano, por 
lo extensa en el tiempo, nunca 
ha existido de forma material, 
ya que quienes han detenta- 
do del poder, sin importar sus 
aparentes calidades políticas, 
filosóficas, académicas o de 
liderazgo, no han trabajado 
desde tan altos cargos en pro 
del bien común y solo se han 
comportado de forma egoísta, 
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es decir , todo lo que propo- 
nen o realizan en sus cargos 
benefician de forma directa a 
su propio grupo o séquito, pero 
en muy pocas ocasiones a la po- 
blación en general que depen- 
de de ellos. Este tipo de com- 
portamientos que rayan con la 
falta de moral y se ponen al filo 
de los delitos tipificados por el 
derecho penal, nunca han sido 
merecedores de castigo. 


Estas conductas se deben fun- 
damentalmente a la falta de 
una cultura política seria, que 
parta desde el Estado, y a la 
falta de una educación firme y 
constante en cultura política y 
derechos humanos, con el fin 
de trabajar en pro de un pueblo 
políticamente apático, ignoran- 
te de sus derechos y resignado 
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en su condición 
de víctima de los 
conflictos inter- 
nos. Esa situa- 
ción de margina- 
lidad de la gran 
mayoría de los 
colombianos se 
debe fundamen- 
talmente a la fal- 
ta de la promo- 
ción, educación, 
comprensión, 
difusión y defen- 
sa de los dere- 
chos humanos; 
esas carencias 
impiden que los 
miembros de la 
sociedad colom- 
biana tengan criterios suficien- 
tes para exigir sus derechos y 
más aún para entender cuáles 
son. 


Es por ello que el objetivo del 
grupo KAVILANDO es el de Pro- 
piciar espacios de constante 
reflexión y formación política- 
social y cultural, así como la 
construcción de una posición 
ética, que favorezca la ejecu- 
ción y elaboración de proyectos 
que promuevan el desarrollo 
de sujetos libres, pensantes y 
facilitadores de una sociedad 
democrática y justa, que res- 
peta el valor de la dignidad 
como principal baluarte de los 
derechos humanos. Para ello 
se pretende formar política, 
social y cultural, para aportar 
a la sociedad una construcción 
constante de una posición éti- 
ca, que incluya la equidad, la 
justicia y la pluralidad, elabo- 
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El objetivo del grupo MAVILANDO es 
el de Propiciar espacios de constante 
reflexión y formación política-social 
y cultural, así como la construcción 
de una posición ética, que favorezca 
la ejecución y elaboración de 
proyectos que promuevan el 
desarrollo de sujetos libres, pensantes 
y facilitadores de una sociedad 
democrática y justa, que respeta el 
valor de la dignidad como principal 
baluarte de los derechos humanos. 


rando proyectos de carácter in- 
vestigativo, que promuevan la 
reflexión y participación demo- 
crática. Ejecutando proyectos 
orientados a la construcción de 
una sociedad justa, pluralista 
y equitativa. Generando espa- 
cios de reflexión y debate en 
diferentes contextos sociales, 
teniendo en cuenta la plurali- 
dad de ideas, y la construcción 
de ideales. Realizando tareas 
pedagógicas con base en los 
derechos humanos y el derecho 
internacional humanitario a tra- 
vés de ciclos de conferencias, 
muestras fotográficas, ciclo de 
cine político, congresos, simpo- 
sios, foros, cátedras abiertas, 
encuentros juveniles, creando 
un medio de comunicación es- 
crito que esté en constante dia- 
logo con lo político y lo social, y 
manteniendo en el tiempo un 
medio de comunicación virtual 
que esté en constante dialogo 


con la sociedad en 
los aspectos políti- 
co, social y cultural. 


Todo lo anterior, nos 
lleva a justificar y 
aclarar las razones 
de la presente pu- 
blicación como edi- 
ción especial de la 
revista KAVILAN- 
DO, ya que el even- 
to I CONGRESO 
REGIONAL DE PAZ 
— Antioquia realiza- 
do en septiembre 
27 y 28 de 2012 es 
una forma de expre- 
sión popular que 
debe ser valorada 
por la comunidad académica, 
las redes universitarias, las co- 
munidades, los grupos sociales, 
las agremiaciones, los partidos 
políticos, el gobierno y la socie- 
dad en general, especialmente 
la colombiana, ya que en dicho 
evento se trabaja en pro de un 
objetivo póstumo como lo es 
la búsqueda de la paz de los 
colombianos que por momen- 
tos parece secuestrada por los 
grupos armados, las elites, los 
militares, las multinacionales, 
y los grupos de poder que por 
medio de la guerra llenan sus 
arcas de dinero, y llenan de 
miedo y ruina a las clases más 
desprotegidas. Esta edición se 
ha logrado gracias al esfuerzo 
de entidades sociales, cultura- 
les, investigativas, centros uni- 
versitarios los partidos, el con- 
greso de los pueblos y por los 
grupos de investigación, que 
conforman la red Kavilando. 
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REFLEXIÓN 


DERECHOS HUMANOS 
Y MODELO ECONÓMICO 
FRATERNIDAD: EL PARADIGMA PARA LA PAZ 


Por: Alonso Morales! 


Recibido el 20 de mayo de 2012 aceptado 10 de septiembre de 2012 


Resumen: 


El presente texto de análisis filosófico pretende 
poner en la palestra pública, la necesidad de 
cambiar de paradigmas sociales, eliminando el 
hegemónico de la acumulación y la competen- 
cia. Entendiendo esta propuesta como el único 
camino para acercarse a La paz como PAX, como 
resultado de un pacto que exige tomar la inicia- 
tiva de cada uno de los actores, considerando al 
otro como alguien en quien confiar. La pax como 
“Ausencia de conflictos”, es buscar la solución de 
los conflictos o administrarlos de tal manera que 
no dañen nia sí mismo nia los otros. Y esto solo 
puede asumirlo quien considera al otro digno, 
hermano, a quien hay que cuidar. 


Palabras clave: paz, diálogos, pacto, ubunto, 
conflicto, paradigma. 


1. Fray Alonso Morales, investigador grupo Fraternidad 
y Dinámicas Sociales (FRYDISO) Universidad de San 
Buenaventura Medellín. alonsonyQOyahoo.es 


Abstract: 


This text philosophical analysis aims to put in- 
to the public arena, the need to change social 
paradigms, eliminating the accumulation and 
hegemonic competition. Understanding this 
proposal as the only way to approach peace as 
PAX, as a result of a covenant that requires taking 
the initiative of each of the actors, considering 
the other as someone to trust. The pax as “No 
conflict”, is to seek the solution of conflicts and 
manage them in a way that does not harm either 
himself or others. And this can only assume who 
considers to another worthy brother, who is to 
take care of. 


Keywords: peace, dialogue, covenant, Ubuntu, 
conflict paradigm. 
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Introducción 


n Colombia necesita- 

mos pasar del para- 

digma de la acumu- 

lación al paradigma 

de la fraternidad, 
de otra manera vamos pasan- 
do de la crisis al colapso, de la 
tragedia a la catástrofe. Frente 
ala crisis humanitaria que vivi- 
mos, donde no se respetan los 
derechos humanos ni los de- 
rechos de la tierra, lo que trae 
como consecuencia la ausencia 
de PAZ, pues paz y derechos 
humanos se retroalimentan 
constantemente, es urgente 
movilizarnos para hacer reali- 
dad el mandato constitucional 
colombiano que dice (Consti- 
tución 1991) en el artículo 22: 
“LA PAZ ES UN DERECHO Y 
UN DEBER DE OBLIGATORIO 
CUMPLIMIENTO”. Cada vez 
más percibimos con creciente 
nitidez que la Colombia que 
queremos y necesitamos solo 
puede ser creada cuando todas 
y todos nos sintamos, hijos de 
la misma madre tierra, cuidán- 
donos con amorosa solicitud 
unos a otros. De lo contrario, 
el fratricidio y el ecocidio que 
estamos viviendo nos llevarán 
más temprano que tarde a la 
desaparición y a la desapari- 
ción de la vida. 


I - VER 


Colombia es uno de los países 
más desiguales del mundo con 
un coeficiente Gini (que mide 
la desigualdad) de 57.6, donde 
el 20% más rico consume el 62% 


Lo primero que aparece a nuestra vista, 
cuando miramos nuestra situación, es 
un contexto de guerra generalizada, lo 
que provoca una quiebra en todos los 

órdenes de la convivencia social. 


de los bienes y servicios y el 
20% más pobre consume solo el 
3%. Y Lo más grave (como dice 
Tony Judt) no es que un país 
sea pobre. Lo más grave es que 
sea desigual?(Judt, 2010: 33). El 
ingreso acumulado del 80% de 
los colombianos es inferior a los 
ingresos del 10% más rico, los 
verdaderos dueños del país. 


Los terratenientes de toda 
especie (ganaderos, propieta- 
rios, rentistas, exportadores de 
productos primarios, narcotra- 
ficantes y paramilitares), que 
representan solamente el 0.4 
% del total de propietarios, son 
dueños del 61 % de las tierras 
del país, de las más producti- 
vas y de las mejor situadas, y 
el 54 % de pequeños propieta- 
rios (campesinos minifundistas, 
colonos, indígenas, comunida- 
des afrodescendientes) sólo 
poseen el 1,7 % de la tierra, lo 
que da como resultado una 
población de pobres cercana 


2. Judt, Tony, en su texto Algo va mal. 
Madrid, Taurus, 2010, p33: describe 
que “Cuanto mayor es la distancia 
entre la minoría acomodada y ma- 
sa empobrecida más se agravan 
los problemas sociales... importa 
lo pobre que un país sea sino lo 
desigual que sea”. 


al 70% de los 45 millones de 
habitantes. 


Contexto generalizado 
de guerra y de crisis 
humanitaria 


Lo primero que aparece a nues- 
tra vista, cuando miramos nues- 
tra situación, es un contexto 
de guerra generalizada, lo que 
provoca una quiebra en todos 
los órdenes de la convivencia 
social. 


La geografía colombiana está 
toda sembrada de lugares de 
combates, presencia de varios 
ejércitos, tumbas, heridos y 
mutilados, pueblos destruidos, 
retenes irregulares, secuestros, 
extorsiones, arbitrariedades. 
Todo esto produce desplaza- 
mientos innumerables, que 
bordean ya los cuatro millones 
de habitantes, lo que nos colo- 
ca en el poco honroso rango de 
segundo país con mayor des- 
plazamiento interno. Añádase 
aesto la zozobra, el miedo, la 
destrucción de culturas como 
consecuencia de la ruptura de 
los vínculos familiares y so- 
ciales. El campo se va despo- 
blando y las ciudades, tanto las 
grandes como las intermedias 
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y aún las pequeñas, se van lle- 
nando de cordones de miseria, 
en donde pululan los desem- 
pleados, crece la inseguridad, 
abunda el pánico. Los servicios 
básicos no alcanzan para aten- 
der la población. Todo se va 
precarizando. 


1.2.- Economía de guerra 


Muchos de los dineros oficiales 
que deberían ser destinados a 
inversión social, cubrir necesi- 
dades básicas de la población 
se destinan ahora para la gue- 
rra. La deuda económica exter- 
na crece, mientras que por la 
creciente deuda social nadie 
responde. Esto hace que la po- 
breza crezca hasta llegar a cu- 
brir dos tercios de la población 
colombiana. Con una pobreza 
de esta naturaleza, los niveles 
de miseria aumentan, crece el 
hambre, y no hay con qué aten- 
der otras necesidades básicas 
tales como educación, salud, 
recreación, vivienda, etc. Ya no 
solo es lainseguridad la que au- 
menta, es también la angustia, 
la desesperación. La calidad de 
vida se va deteriorando. 


I. 3.- Degradación de la política 


La política, que es la búsqueda 
de la convivencia, el arte de la 
resolución de los conflictos por 
el establecimiento de reglas de 
convivencia y de democracia, 
se va deteriorando, o mejor, 
ha sido prostituida. No sólo 
porque en muchos pueblos 
y regiones la política ha sido 
remplazada por el fusil y el ma- 
chete, sino porque los partidos 


políticos tradicionales ya casi 
ni se representan a sí mismos. 
Se han convertido en empresas 
electorales, que han hecho del 
estado un botín burocrático re- 
partible entre ellos. 


Añádase a esto la corrupción 
generalizada que ya le cuesta 
al país anualmente USS2.500 
millones, o sea algo más de 5 
billones de pesos colombia- 
nos. ¿Qué no podría hacer un 


3. Aunque la última encuesta pu- 
blicada por Más de $10 billones 
en pérdidas estaría dejando la co- 
rrupción en Colombia Redacción El 
País, Bogotá y Cali. Domingo, Mayo 
22, 2011, sobre este tema también 
se puede consultar a Ortiz Benavi- 
des, Edison (2011) La Corrupción 
en Colombia. En revista económica 
supuestos. Bogotá. Universidad de 


gobierno honesto, con funcio- 
narios responsables, con este 
dinero en favor del pueblo? 


I. 4.- De la crisis al colapso 


Todo esto nos hace pensar que 
hemos pasado de la “crisis del 
colapso” como dice un libro 
de reciente publicación. Las 
bases de la sociedad se van 
agrietando por efecto de las 
crisis económicas y políticas. 
Las familias se desintegran. 
Las organizaciones sociales se 
ven perseguidas. Los defen- 
sores de derechos humanos 
son perseguidos y atacados 
a muerte. Los que pueden se 
van a otros países a buscar 


los Andes. 9 abril, 2011. En: http:// 
revistasupuestos.uniandes.edu. 
co/?p=1755. 
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mejor futuro. Los que quedan, 
esperan que algo les llegue, o 
como donativo de los que se 
fueron (las remesas del exterior 
siguen descendiendo como re- 
sultado de la crisis económica 
que se vive en el exterior), o 
como dádiva del estado a tra- 
vés de los diversos “paquetes 
compensatorios”. Y lo que por 
estos medios no llega hay que 
arrebatarlo en las calles, con el 
consecuente crecimiento de la 
violencia común, la 
inseguridad ciuda- 
dana. Súmense a es- 
to los aumentos en 
problemas sociales, 
tales como mendici- 
dad (infantil y senil 
sobretodo), prosti- 
tución, robo, atraco, drogadic- 
ción, y enfermedades. 


I. 5.- La resistencia popular 


Lo admirable en todo este pro- 
ceso de disolución es la cultura 
de la resistencia que va imple- 
mentando el pueblo. No de 
otra manera se puede explicar 
su supervivencia en medio de 
semejante caos. El pueblo si- 
gue tejiendo redes lideradas, 
muchas de ellas, por mujeres. 
Son organizaciones más para 
resistir que para conquistar. 
La vida tiene en estas organiza- 
ciones, en estos nuevos tejidos 
que se van zurciendo, sus me- 
jores guardianes. El pueblo, en 
medio de su dolor, mantiene su 
alegría, sus cantos, su esperan- 
za. Justo en medio de la guerra, 
donde más arrecia, donde más 
presente está la muerte, justo 
ahí, es donde se va haciendo 


presente la vida gracias a la 
indeclinable lucha del pueblo 
por no dejarse vencer, por no 
dejarse morir, por no sucumbir. 
Es desde este lado de la his- 
toria desde donde proviene la 
esperanza. 


Consecuencias 


Todo esto va produciendo una 
situación de indignidad, de cri- 
sis humanitaria, de atropello a 


Así como los conflictos son 
múltiples, también son variadas 


las causas. 


los derechos humanos, a lo más 
fundamental de la existencia 
humana. En estas condiciones 
no puede haber paz, si hay 
que entender la paz, no sim- 
plemente como “ausencia de 
guerra”, sino y principalmente 
como calidad de vida, vida con 
dignidad, desarrollo humano, 
entendido éste como la satis- 
facción de las necesidades. 


II - JUZGAR 


Cómo se explica que haya- 
mos llegado a estos extremos. 
¿Cómo es que en un país con 
tantos recursos, con mujeres 
y hombres tan creativos como 
somos los colombianos haya- 
mos llegado a esta situación de 
crisis humanitaria, donde casi 
todos, por no decir todos los 
derechos humanos son atrope- 
llados? ¿Por qué a la falta per- 


manente de paz se suma un ya 
endémico conflicto armado de 
varios lustros de existencia, cu- 
ya solución muchos confunden 
con establecimiento de paz? 


Así como los conflictos son múl- 
tiples, también son variadas las 
causas. Podríamos decir entre 
otras las siguientes: 


Colombia no ha sido un país 
incluyente. Sus políticas eco- 
nómicas, sus planes 
de desarrollo, tanto 
a nivel nacional como 
local, no son inclu- 
yentes. Sus recetas 
están orientadas, en 
el mejor de los casos, 
a paliar los efectos 
de la crisis, pero no atacar sus 
causas. No hay desarrollo con 
equidad. No hay políticas de 
redistribución. En las ya sempi- 
ternas crisis la única receta que 
aflora a las mentes de nuestros 
dirigentes es “apretarse el cin- 
turón”, “hacer sacrificios”, como 
si este sistema fuera una nueva 
religión que exige siempre el 
sacrificio hasta la muerte de los 
más pobres. 


En este sistema mercado-cen- 
trista, “Lo importante no es el 
respeto a la dignidad de la per- 
sona humana del trabajador, 
sino el respeto a los grandes 
productores de capital que los 
sobiernos débiles se desviven 
por exaltar y condecorar; no 
importan las estadísticas de la 
mortalidad infantil, lo que ame- 
rita admiración son las cifras de 
la acumulación de riquezas. Lo 
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ideal es el “hombre competi- 
tivo”, aquel que “únicamente 
buscar aprovechar al máximo 
la riqueza y el poder, y que 
se somete a las relaciones del 
mercado, a la explotación y a la 
autoridad externa, antihumano 
e intolerable en el sentido más 
profundo de la palabra” (Chom- 
sky, 1975: 67). 


Súmese a esto el “modelo neo- 
liberal” que nos han impuesto y 
cuyas bondades nos predican. 
Ya vamos viendo los desastres 
que en el norte rico (USA-Euro- 
pa-Japón) van produciendo las 
recetas neoliberales, mientras 
que aquí nos hablan de profun- 
dizar sus fórmulas. 


Nos van imponiendo a la fuerza 
este modelo neoliberal ya glo- 
balizado y nos venden la idea 
de que la apertura económica, 
los acuerdos de libre comercio, 


va Edición Especial | No7 | Ene - Jun | 2012 | P5-P.10 | ISSN: 2027-2391 [Med. - Col. 


son la panacea para aliviar to- 
das nuestras afujías, sabiendo 
que lo que circula con toda li- 
bertad es el dinero, con menos 
libertad los productos y con 
todas las trabas posibles las 
personas. Es la omnipresencia 
del mercado y sólo lo que sea 
convertido en mercancía puede 
circular. Los derechos humanos 
no son mercancía. No pueden 
ser comprados ni vendidos. So- 
lo pueden ser conquistados. La 
Paz no es un regalo sino “el don 
de una conquista”. 


Dirigencias sociales, políticas 
y económicas, de espaldas 
al pueblo, con claro proyecto 
socio-político y económico ex- 
cluyente, al servicio de los inte- 
reses de las clases dominantes, 
nacionales y transnacionales, 
preocupadas a lo más por los 
derechos políticos, tutelados 
eso sí para que las libertades 
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no se desborden, y con dere- 
chos económicos recortados, 
sometidos al mercado. 


Ausencia o débil organización 
popular. Pueblo-masa que pue- 
de ser fácilmente manipulado, 
con una ideología de la clase 
dominante introyectada. 


Ala falta de organización súme- 
se también la falta de proyecto 
orgánico definido. 


Es decir, nos falta una demo- 
cracia profunda, incluyente, y 
no una democracia “tutelada”, 
de “baja intensidad”, como la 
que tenemos. 


III - ACTUAR 


La paz es un elemento consti- 
tutivo de la subjetividad y de 
la existencia social y política. 
Como elemento de la subjeti- 
vidad, el ser humano. 
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La paz como PAX, como resul- 
tado de un pacto exige la ini- 
ciativa, que la tomará quien 
considere al otro como alguien 
con quien se puede pactar, que 
confíe en él. La pax como “Au- 
sencia de conflictos” (Eirene, 
griego), es buscar la solución de 
los conflictos o administrarlos 
de tal manera que no dañen ni 
así mismo ni a los otros. Y esto 
solo puede asumirlo quien con- 
sidera al otro digno, hermano, 
a quien hay que cuidar. 


La paz como plenitud, vida dig- 
na, bienestar (Shalom), exige el 
tratamiento con dignidad, con 
cuidado, y esto solo se puede 
hacer no desde consideracio- 
nes políticas, sino desde con- 
sideraciones de afecto y de cui- 
dado, es decir: de fraternidad 
y sororidad. 


Tenemos que construir la paz 
al interior de cada uno: la cons- 
trucción de su subjetividad, pe- 
ro al mismo tiempo construirla 
en la comunidad, paz comuni- 
taria, e influir en las estructuras: 
paz estructural, Paz como pro- 
ceso dentro de la construcción 
de la democracia. 


Y como condición para cons- 
truir PAZ que signifique reco- 
nocimiento de derechos y su 
consolidación, pienso que la 
condición sine qua non es el 
LA FRATERNIDAD. 


Es ella la que nos permite cam- 
biar el paradigma de domina- 
ción, acumulación, que nos han 
impuesto. 


Desde este paradigma pode- 
mos empezar a situarnos des- 
de las necesidades del otro (su 
beneficio es mi beneficio. El 
Paradigma del “Ubuntu”! (“soy 
si somos”), cuidarnos y cuidar 
del otro (cuidar el cuerpo, el 
espíritu, la mente, cuidar a los 
cercanos, a los lejanos y a los 
extraños) (Tuto, 2012). 


Pensarnos como hermanos es 
dejar atrás el paradigma amigo- 
enemigo y vernos en una “cui- 
dadosa solicitud recíproca”, re- 
corriendo juntos el camino de 
la paz que es el camino de los 
derechos (no los de primera o 
segunda o tercera generación, 
sino en una perspectiva holís- 
tica (todos). 


e  Ircreando pequeños espa- 
cios de fraternidad. 


e  Ireducándonos en la frater- 
nidad-reciprocidad (en la 


4. Sobre dicho tema se puede encon- 
trar la entrevista concedida a El ar- 
zobispo Desmond Tutu (de África 
del Sur) al Tiempo, en la cual hablo 
de la paz y el cómo desmarcarse 
de los viejos paradigma, lo cual 
es una reedición de unas frases 
del arzobispo donde de intento 
definir esta filosofía (1999) en los 
siguientes términos: “Una persona 
con ubuntu está abierta y disponi- 
ble para los demás, da firmeza al 
otro, no se siente amenazada ya que 
percibe al otro como capaz y bon- 
dadoso. Porque él o ella se siente 
segura de sí misma; esta seguridad 
le viene de su consciencia de parti- 
cipar de una totalidad mayor; dicha 
persona se ve disminuida cuando 
otras personas están humilladas o 
disminuidas; cuando el otro esta 
torturado u oprimido”. 


familia, en la escuela, en el 
trabajo). 


Todo este nuevo paradigma 
nos vamos mostrando que la 
paz no se encuentra al final del 
camino sino que “el camino es 
la paz”. 
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Resumen: 


Lograr un acuerdo para detener la guerra (con- 
flicto armado interno) en Colombia, no debe 
sisnificar el fin del conflicto, es apenas el primer 
paso que darían muestra: - por parte de la in- 
surgencia, de seguir la lucha por sus ideales sin 
las armas y - por parte del estado, de realizar 
las reformas, no desde el recinto del congreso 
y del palacio de Nariño, sino desde y con la 
aplicación de la democracia real, es decir con 
la participación directa del pueblo. 


Palabras Clave: conflicto armado, paz, ambien- 
tes para la paz, transformación social. 


Abstract: 


Making an agreement to stop the war (armed 
conflict) in Colombia, should not mean the end 
of conflict, is only the first step that would show: 
- by the insurgency, to continue the struggle for 
their ideals without arms and - by the state, to 
make reforms, not the congress grounds and the 
Palace of Nariño, but from and to the application 
of real democracy, is to say, the direct participa- 
tion of the people. 


Keywords: armed conflict, peace, environment 
for peace, social transformation. 
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| presente texto reflexi- 

vo se funda en la idea del 

regreso al imaginario de 
las y los colombianos de la paz 
como una posibilidad cercana. 
Se expresa en las organizacio- 
nes sociales y políticas, en el 
común de los ciudadanos, con 
una fuerza renovada que se deja 
entrever en algunos 
medios masivos de 
comunicación, que 
no pueden ocultar el 
interés general por la 
Paz de los colombia- 
nos; curioso es que 
son los mismos que 
durante 8 años del 
Gobierno de Álvaro 
Uribe, propiciaron, 
además de atizar un ambiente 
y escenario para la Guerra, un 
ambiente que penetró incluso, 
el círculo social más básico: la 
familia. 


El Gobierno de Juan Manuel 
Santos, ex-ministro de defensa 
del Gobierno de Álvaro Uribe, 
hoy presidente electo de Co- 
lombia, ha propiciado los esce- 
narios y espacios instituciona- 
les para el inicio de un Proceso 
de Paz. De la misma forma las 
FARC - EP se dispusieron con 
voluntad expresa para sentar- 
se con el gobierno en una me- 
sa de diálogo, con la idea de 
acordar la salida que lleve al 
fin del conflicto armado e inicio 
de un nuevo país en Paz. Una 
muy buena noticia y una luz de 
esperanza para quienes sufren 
directamente el rigor y el peso 
de éste prolongado conflicto 
armado interno. 


Es de notar en éste gobierno 
de Juan Manuel Santos, un cam- 
bio de estrategia, de política 
y de relaciones respecto del 
gobierno anterior; un cambio 
bastante drástico y (aparente- 
mente) radical en la forma co- 
mo se logran acuerdos con los 
países vecinos, en su discurso 


Comprender que asistimos a una 

profunda crisis capitalista, que 

como dice Hourtart. Destruye las 

dos fuentes de su propia riqueza 
el Hombre y la naturaleza. 


frente a los derechos humanos, 
su relación con la justicia y con 
la comunidad internacional en 
las políticas económicas. Y con 
la insurgencia, se mantiene la 
estrategia de presión y ofensiva 
militar pero por otro lado avan- 
za en crear el escenario para 
sentarse a la mesa de dialogo. 


Son precisamente éstos hechos 
políticos concretos, estos cam- 
bios, pero también sus ante- 
cedentes, los que nos llevan e 
inducen de facto a la pregunta: 


¿Desde dónde habla de 
PAZ quien habla de Paz? 


En el escenario del Gobierno: 
se destaca un discurso de quien 
se asume como triunfador, co- 
mo quien ha ganado la guerra 
y lleva a quien ha vencido al 
mejor escenario posible para 


su capitulación, así deja ver en 
su mensaje de apertura del ac- 
tual Proceso de Paz: “la Victoria 
es la Paz”, frase que dirige a su 
fuerza militar; así mismo insiste 
en el fin del fin del conflicto, 
pero no aclara si se trata del 
fin del conflicto armado o del 
conflicto social y político razón 
de ser de éste conflicto 
armado. 


En el escenario de las 
FARC-EP: han manifes- 
tado de manera reitera- 
da la necesidad de un 
diálogo, de una salida 
política al conflicto polí- 
tico social y armado; en 
su discurso se evidencia 
una permanente insistencia en 
ira las causas estructurales del 
conflicto armado, como lo es el 
conflicto social y político; hacen 
un reconocimiento del pasado 
e insisten en la ruta dialogad; 
no se asumen como vencidos 
que van a unas capitulaciones, 
sino por el contrario, mani- 
fiestan que la Oligarquía Co- 
lombiana ha tenido que acu- 
dir al diálogo en tanto se han 
percatado que no se puede, ni 
podrá, derrotar a la insurgencia 
por vía armada, reconocimiento 
que de por sí, ya es una victoria 
para las FARC-EP. 


Es de aclarar que el Ejército de 
Liberación Nacional (ELN) ni el 
EPL la vertiente que no se des- 
movilizó en el pasado, no han 
entrado aún, en éste proceso 
de negociación. 
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Contextos 


Es necesario reconocer algunos 
elementos del contexto inme- 
diato que envuelven este pro- 
ceso de negociación: 


A nivel global: 


Comprender que asistimos a 
una profunda crisis capita- 
lista que, como dice Hourtart, 
destruye las dos fuentes de su 
propia riqueza: el Hombre y la 
naturaleza. Una crisis que so- 
cava a los países occidentales 
y que está centrada entre otros 
aspectos en: 


+  Unaaguda crisis financiera, 
producto de las políticas de 
endeudamiento insolvente 
de millones de personas. 


e El consumo que crece más 
rápido que los ingresos. 


e Una tasa de ganancia del 
sistema financiero ma- 
yor que la tasa de ganan- 
cia del sector productivo 
industrial. 


e Escasez y altos costos de 
materias primas. 


Consecuencia de esta crisis: 
la desmedida y descontrolada 
extracción de los recursos na- 
turales en las regiones donde 
estos son abundantes (Améri- 
ca Latina por ejemplo), países 
que por razones sólo de orden 
económico adecúan su legis- 
lación de manera lesiva para 
los intereses de los habitantes 
de su propio país y favorable 
para la inversión extranjera, 
provocando: graves proble- 
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mas medioambientales como 
la pérdida de las fuentes de 
agua y la soberanía alimenta- 
ria, la diversidad biológica y 
su sustentabilidad, así como la 
vocación económico de éstas 
regiones. Gravísimos conflictos 
sociales con las comunidades 
que habitan tradicionalmente 
estas zonas, que ven amenaza- 
da su estadía, sus territorios, su 
cultura, sus cosmovisiones, sus 
maneras distintas de habitar el 
mundo. 


Se acelera, como consecuencia, 
la pobreza, la crisis alimentaria 
que lleva a que en estos instan- 
tes 1.000 millones de personas 
estén padeciendo hambre, la 
crisis energética, del petróleo, 
el agotamiento de los recursos, 
etc., todo se agrava. 


A nivel local, Colombia: 


e Reconocer el profundo y 
complejo conflicto social 
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y político agudizado y sos- 
tenido por un permanente 
e inhumano conflicto Ar- 
mado que ha producido 
cientos de miles de muer- 
tos, heridos, mutilados, 
desplazados, desapare- 
cidos, huérfanos, viudas, 
las inaceptables ejecucio- 
nes extrajudiciales o mal 
llamados falsos positivos, 
entre otros. 


La realidad política y so- 
cial del país: La campante 
y desbordada corrupción, 
el fracaso del sistema de 
salud, la pretendida y con- 
trovertida reforma Educati- 
va, la aún viva parapolítica, 
el cuestionado proceso de 
desmovilización de los pa- 
ramilitares (Ley 975), la pre- 
sencia de las Bandas Crimi- 
nales (BACRIM) legado de 
los paramilitares y, según 
algunos autores, la nueva 
cara del paramilitarismo; 
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la tenencia y propiedad 
de las tierras despojadas, 
el índice de pobreza que 
persiste como realidad etc. 


e  Uncontexto político de cla- 
se, de élite, de castas que 
se han opuesto sistemáti- 
camente a una verdadera 
Paz, entendida más allá 
que la entrega de las armas. 
Es por ello que el gobierno 
en cabeza del Presidente 
Juan Manuel Santos, ha te- 
nido que ir superando di- 
versos escollos al interior 
de sus huestes para iniciar 
dicho proceso. 


e Estamos en la mitad del 
gobierno de Juan Manuel 
Santos, época en la que 
empiezan a barajarse y a 
perfilarse candidaturas y 
apuestas de cara a las elec- 
ciones presidenciales para 
el 2014, asunto que genera 
presión permanente. 


e  Porun lado, una directriz 
militarista: una concep- 
ción del enemigo absolu- 
to, propio de los amigos 
de la guerra, como única 
salida al conflicto armado 
y por ende, su consecuen- 
te idea del exterminio total 
del enemigo, uno que se 
diluye como fantasma en 
todo discurso y acción por 
la defensa de los derechos 
de quienes han sido exclui- 
dos de los beneficios. 


e  Unsector político de extre- 
ma derecha opuesto radi- 
calmente al proceso de paz 
claramente liderado por el 
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ex-presidente Álvaro Uribe 
Vélez y, 


e  Porel otro lado un sector 
económico que espera se 
fortalezca la confianza in- 
versionista, la apuesta de 
un crecimiento económico 
sentado sobre la base de 
una re-primarización de la 
economía (minería), pre- 
sente en su Plan de Desa- 
rrollo, la implementación 
de los varios tratados de 
libre comercio, el tema 
de la compra de tierras de 
manera ilegal y ahora por 
extranjeros y multinacio- 
nales, etc., todos sectores 
afectados de algunas ma- 
nera y en proyección por la 
presencia insurgente en las 
regiones estratégicas para 
el desarrollo de la activi- 
dad económica sobre todo 
extranjera. 


Por ello, la pregunta: 
¿de qué Paz estamos 
hablando? 


e ¿Acaso de una paz que per- 
mita total libertad para que 
la “locomotora del progre- 
so” siga su rumbo sin pro- 
blemas? ¿Una paz para que 
los inversionistas extranje- 
ros tengan condiciones óp- 
timas para sus negocios? 


+ ¿Qué pasa entonces con 
la idea de una Paz que 
implique la exigibilidad y 
respeto por los derechos, 
que se entienda en sí mis- 
ma como un derecho de los 
Pueblos?, ¿una Paz que se 


asuma como la garantía 
real de un vida digna para 
todos? 


Se trata entonces de un tema 
más amplio y complejo del cual 
nos atreveremos a relacionar al- 
gunas reflexiones al respecto. 


Lo primero será: “Crear 
un real Ambiente para la 
Paz” 


Hablar de la CREACIÓN DE UN 
AMBIENTE PARA LA PAZ, aún 
en medio de una guerra inhu- 
mana, es complejo y contradic- 
torio, pero es deber ciudada- 
no y por ende de la academia 
ayudar a crear las condiciones 
para un proceso de paz defi- 
nitivo que nos lleve a menos 
infortunio a los colombianos. 


Medios y memoria: 


En estos escenarios de diálo- 
so, los medios de comunicación 
juegan un papel de primer or- 
den en la real construcción de 
un ambiente para la Paz. 


Pero es un hecho que los ma- 
sivos medios de comunicación 
están sujetos a los interese de 
sus propietarios que resultan 
ser los mismos empresarios 
que sostienen grandes inte- 
reses económicos en las di- 
versas regiones del país, pro- 
yectos que vulneran derechos 
laborales, de los pueblos y 
medioambientales. 


Todo esto juega un papel prio- 
ritario al hablar de Paz. Es clave 
recordar que esos mismos me- 
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dios jugaron un papel impor- 
tante en los 8 años de gobierno 
de Uribe en la creación de un 
ambiente propicio para la gue- 
rra, la destrucción de todo lo 
que fuese oposición o contra- 
rio a sus intereses, ahora esos 
mismos medios hablan de Paz 
pero de una que se alcanzará 
en tiempo record. 


Es clave el papel de los me- 
dios; para hablar de Paz nece- 
sitamos reconocer nuestra rea- 
lidad, nuestro contexto, nuestra 
historia, labor que ha de apoyar 
todo medio de comunicación y 
más los medios masivos, pero 
estos medios se han encargado 
de banalizar la realidad, dándo- 
le un trato superficial, invisibili- 
zando, imponiendo un discurso 
e imponiendo el consecuente 
olvido de nuestra realidad, por 
ello en ciertos escenarios pare- 
ciera que a los colombianos se 
nos olvidara la tan contundente 
realidad, una especie de am- 
nesia y anestesia momentánea 
(sin memoria - sin reacción), o 
que hubiésemos perdido la 
habilidad y posibilidad de co- 
nectar claramente los hechos. 


¿Nos acecha entonces un pro- 
blema de memoria en tanto nos 
acostumbramos a la tragedia 
producida por esta guerra? o 
¿Serán acaso el efecto de unos 
bien pensados distractores mo- 
tivados a propósito, los factores 
precipitantes del olvido? 


Brown-Peterson (1958) estudió 
el olvido causado por una mo- 
mentánea distracción demos- 
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trando que cuanto más tiem- 
po pasa después de ocurrido 
el estímulo inicial, menos se 
lo recuerda, más cuando en el 
intervalo de ese transcurrir del 
tiempo el sujeto fue sometido a 
estímulos distractivos diversos. 


Otra teoría dice que la precipi- 
tadora del olvido es la interfe- 
rencia, según la cual el olvido 
no se debe a desvanecimien- 
to de huellas, sino al hecho de 
que dichas huellas no pueden 
discriminarse fácilmente, se 
confunden porque están inter- 
feridas por la nueva y variada 
información que ingresa. 


Nada raro que sean estos 
distractores planeados e im- 
plantados en el cerebro de 
los colombianos los que estén 
precipitando el olvido en la 
memoria y que impidan que 
nos hagamos conscientes y 
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que reaccionemos de múltiples 
formas, que impida que con in- 
dignación hagamos frente a la 
realidad. 


Una nueva pregunta nos surge: 
¿la distracción como función 
del aparato ideológico, cómo 
puede apostarle a un proceso 
de Paz? 


¿Qué hacer entonces para re- 
cuperar la memoria, para co- 
nectar los hechos, romper los 
distractores y vencer la interfe- 
rencia en la información sobre 
la realidad que nos permita 
evocar y poder reaccionar co- 
mo corresponde? 


No olvidemos que los Estados 
autoritarios para poder soste- 
nerse en el poder, siempre re- 
curren a su aparato ideológico 
el cual instrumentalizan gracias 
a planes y campañas transmiti- 
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das a través de los grandes me- 
dios de comunicación, dichos 
distractores de la memoria y 
generadores de interferencia 
buscan confundir, banalizar la 
realidad o en el 
mejor de los ca- 
sos producir el 
olvido. 


Recuperar me- 
moria colectiva 


Tanto desde la 
academia y su 
aporte crítico y 
de lucha por la 
trasformación de 
la realidad, como 
también desde 
el movimiento 
social organiza- 
do, debe ser de 
interés común 
aportar en la 
reconstrucción de la Memoria 
histórica, que supone la re- 
construcción de los elementos 
proporcionados por el presen- 
te de la vida social, proyectado 
sobre el pasado que nos permi- 
ta reinventar el futuro. Recurrir 
también a la Memoria colectiva, 
que es la que recompone má- 
gicamente el pasado y cuyos 
recuerdos se remiten a la ex- 
periencia que una comunidad, 
un grupo o una sociedad puede 
legar en la construcción de su 
proyecto de nueva sociedad. 


Es responsabilidad de los de- 
mócratas, de los académicos, 
luchadores populares y revolu- 
cionarios, releer y descodificar 
del enmarañamiento, la rea- 
lidad colombiana en función 
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de romper los distractores y la 
interferencia a la memoria para 
reconocernos tal como somos 
y con ello construir proyecto 
propio de sociedad. 


Reconocer las causas del 
conflicto armado para 
transformarlas 


Para ello es importante retomar 
la reflexión de manera más pro- 
funda sobre el tema del conflic- 
to político social y armado que 
padece Colombia, sus costos y 
consecuencias y el camino in- 
mediato a seguir desde el cam- 
po popular y democrático. 


Se trata entonces de un proceso 
de decodificación de lo que se 
cree significa la paz, lo que se 
promueve y lo que los procesos 
populares, organizativos y so- 
ciales como por ejemplo: Con- 
greso de Paz del Congreso de 
los Pueblos, las constituyentes 
regionales de Marcha Patrióti- 
ca, Colombianos y Colombianas 


por la Paz, también del Con- 
greso de la Red Universitaria y 
Social Por la Paz (REDUNIPAZ) 
para el 2013, Acuerdo común 
para la Paz, entre otros, esce- 
narios nacionales 
desde los cuales 
se vienen prepa- 
rando iniciativas 
académicas y po- 
pulares por cons- 
truir condiciones, 
ambiente propicio 
para hablar de Paz 
y por ende para 
empujar las trans- 
formaciones socia- 
les que requiere 
y exige una socie- 
dad que camina 
en la senda de la 
Paz, como un cons- 
tructo colectivo. 


Tres ejercicios en éste 
propósito: 


l. Construir como pueblo, de 
manera autónoma, dichas 
condiciones para la PAZ, 
acudir a las acciones po- 
pulares de PAZ que aleje 
la guerra de los territorios, 
NO más guerra. 


2. Permitir gracias a este am- 
biente, la construcción de 
una sociedad justa, equi- 
tativa, que respete y pro- 
mueva las identidades de 
los pueblos un proyecto co- 
lectivo plural de sociedad. 


3. Parael logro de las dos an- 
teriores es necesario exigir 
al Gobierno Nacional y a la 
Insurgencia propiciar las 
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condiciones para la crea- 
ción de dichos ambientes 
reales para la paz. 


En los tres casos es necesario, 
por un lado contar con una vo- 
luntad y una clara Política de 
Paz institucional y por otro 
contar con una voluntad Po- 
pular férrea y decidida para la 
PAZ, construirla desde abajo, 
en donde el reconocimiento 
del OTRO es básico y desde 
la diversidad incluyente que 
nos comprometa a todos en 
los propósitos y hechos para 
parar esta guerra, así se cons- 
truye entonces un AMBIENTE 
PARA LA PAZ. 


Estamos hablando de unas con- 
diciones óptimas para que las 
organizaciones sociales y popu- 
lares puedan reunirse sin ser 
señaladas, puedan dialogar, 
construir sus agendas de PAZ, 
desde lo diverso, desde sus 
saberes, sus apropiaciones del 
territorio, desde sus expresio- 
nes culturales, es una PAZ co- 
mo camino y construcción, es 
punto de partida y camino, no 
un punto de llegada, se trata 
de reconocer la diversidad, la 
dimensión conflictiva del ser 
humano, entendiendo conflicto 
como la posibilidad de trans- 
formar la historia, el entorno, de 
incluir la diferencia. 


La creación de un ambiente 
para la paz, conlleva al reco- 
nocimiento del otro y más si 
es adversario 


Una de las causas del conflic- 
to, es el irrespeto de derechos 
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tan elementales como el de la 
libertad de expresión y en la 
actualidad, el ejercicio de este 
es Casi imposible sin el meca- 
nismo de los medios masivos 
de comunicación. Hasta dónde 
de ambas y de todas las partes 
en conflicto, se está en dispo- 
sición sobre todo de parte del 
establecimiento, de permitir 
que el otro se exprese sin des- 
calificar los argumentos en aras 
de la controversia. 


Si los medios de comunicación 
siguen estando alinderados pa- 
ra dejar que se exprese quien 
está en el poder y coartar, cen- 
surar y demeritar los argumen- 
tos de la contraparte, no será 
muy posible la creación de un 
buen ambiente para la paz. 


El discurso del gobierno ma- 
nifiesta que la insurgencia ar- 
mada debe deponer las armas, 
pero no las ideas. Entonces, 
¿por qué se enervan cuando 
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las FARC -EP siguen recordán- 
dole a la sociedad cuales han 
sido las causas del conflicto? 
Se le exige a la insurgencia que 
deje de defender sus postula- 
dos con las armas y cuando lo 
hacen con los micrófonos tam- 
poco les gusta. Como tampoco 
les ha gustado que lo hagan los 
obreros, los estudiantes, los 
campesinos, los indígenas, el 
pueblo en general. 


Si no se permite que se hable 
del problema, mucho menos 
permitirán que se resuelva 


Lograr un acuerdo para parar 
la guerra no significa el fin del 
conflicto, este apenas es el pri- 
mer paso que darían muestras 
por parte de la insurgencia de 
seguir la lucha por sus ideales 
sin las armas y por parte del es- 
tado de hacer las reformas, no 
desde el recinto del congreso y 
del palacio de Nariño, sino con 
la aplicación de la democracia 
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real es decir con la participa- 
ción directa del pueblo. 


Ahora bien, El Pueblo, que ha 
ido tomado conciencia de su 
SER Pueblo, ha de organizar- 
se, reconocerse, exigir, mani- 
festarse, participar de manera 
directa y real, pues está cons- 
truyendo las bases de una Nue- 
va Sociedad, está construyendo 
desde lo diverso, con aciertos, 
desaciertos, aprendizajes, etc., 
un complejo camino de cons- 
trucción, un cúmulo de Accio- 
nes para la PAZ, para construir 
una Nueva sociedad, diversa, 
incluyente, que respete la au- 
tonomía regional, los planes 
de vida de los pueblos, una 
sociedad para el Pueblo no 
para los intereses de Occiden- 
te, de grupos económicos, de 
transnacionales; por lo contra- 
rio, se trata de un camino arduo 
de reflexión y acción concreta 
por una Sociedad, soberana, 
fraterna, diversa, culturalmen- 
te plural, que integra su medio 
ambiente desde su identidad. 
Desde esta perspectiva debe- 
mos comprometernos todo el 
movimiento social y popular en 
función de parar esta guerra. No 
más acciones de guerra en los 


territorios. 
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MODELO ECONÓMICO EXTRACTIVO 
EN COLOMBIA 


Por: Mónica Castañeda Gómez! 


Resumen: 


El extractivismo, y particularmente la actividad 
minera se ha convertido en los últimos años en 
una de las actividades económicas más relevan- 
tes para la acumulación de capital, así como una 
de las actividades más polémicas donde con- 
fluyen diversos actores (Estado, sector privado 
[principalmente de carácter transnacional], y las 
comunidades o habitantes de los territorios) en 
una lucha permanente mediados por la correla- 
ción de fuerza que expresa la existencia y plena 
vigencia de las clases sociales, es decir, de los 
que tienen el dominio y control de los medios 
de producción y los que no. 


Palabras clave: extractivismo, medio ambiente, 
minería, pobreza, saqueo, neo-colonialismo. 


Abstract: 


The extractive, particularly mining has become 
in recent years one of the most important eco- 
nomic activities for the accumulation of capital, 
as well as one of the most controversial activi- 
ties confluence of various actors (government, 
private sector [mainly of a transnational], and 
communities or inhabitants of the territories) 
in a permanent struggle mediated by the strong 
correlation that expresses the full enjoyment of 
life and social classes, is to say, those who have 
dominion and control ofthe means of production 
and those without. 


Keywords: extractive, environment, mining, po- 
verty, looting, neo-colonialism. 
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l modelo extractivo, 
entendido como la 
explotación intensi- 
va de la naturaleza 
como fuente princi- 
pal de riqueza y acumulación 
de capital ha sido un modo 
de producción con existencia 
hace muchas décadas, la par- 
ticularidad que adquiere en la 
actualidad es su carácter he- 
gemónico?, y en ese sentido la 
dependencia de la economía a 
nivel mundial de los recursos 
extraídos de la naturaleza. Esto 
pone en debate un asunto que 


2. Con esto reconocemos que no es 
el único modo de producción exis- 
tente, pero si el que es más pre- 
dominante, durante varios siglos 
en Colombia tal y como lo expresa 
German Colmenares. (1989). 
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ha hecho parte de las reflexio- 
nes por siglos y es la relación 
de los seres humanos con la 
naturaleza. Este modo de pro- 
ducción no es propio del capi- 
talismo, lo que si es propio de 
este es su explotación intensiva 
y extensiva, y la expropiación 
del trabajo, adquiriendo un 
carácter subordinado en las 
relaciones sociales sobre las 
cuales se sustenta este tipo de 
actividad. 


La consolidación del neolibe- 
ralismo (Harvey, 2005)? el cual 


3. Sobre este tema puede consultarse 
a Harvey (2006) quien realiza un 
relato sobre el neoliberalismo, co- 
mo tendencia y su consolidacion 
“The first experiment with neo- 
liberal state formation, it is worth 
recalling, occurred in Chile after 


úá Pon 
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hace una ruptura fundamental 
en la relación del Estado con 
la producción, y de la relación 
entre países, tanto económi- 
cos como políticos, facilita el 
dominio del mercado sobre el 
proceso de producción en to- 
dos sus momentos y todas sus 
relaciones, lo convierte en un 
“rehén del capital”. 


Hace un poco más de una dé- 
cada Colombia vive el llamado 


Pinochet's coup on the “little Sep- 
tember 11th" of 1973 (almost thirty 
years to the day before Bremer's 
announcement of the regime to 
be installed in Iraq). The coup, 
against the democratically elected 
government of Salvador Allende, 
was promoted by domestic business 
elites threatened by Allende's drive 
towards socialism”. 
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“Boom Minero”?*, respaldado 
principalmente por la promo- 
ción a la inversión extranjera y 
la aplicación de la Ley 685 de 
2001 (Código de minas) como 
sustento principal de la polí- 
tica minero-energética. Esta 
situación conlleva a la repri- 
marización de la economía y 
la subordinación del capital 
sobre el trabajo en expresio- 
nes cada vez más agresivas, 
siendo la gran minería intensi- 
va en capital pero no en mano 
de obra, expresando una vez 
más la acumulación por despo- 
sesión que caracteriza el capi- 
talismo desde su génesis has- 
ta lo contemporáneo. Esto ha 
generado diferentes opiniones 
en el país, y ha sido inspirador 
de movilizaciones sociales en 
todo el país, debido a las con- 
secuencias económicas, socia- 
les y ambientales que produce 
esta actividad (principalmente 
a gran escala como se preten- 
de imponer), tanto a territorios 
mineros por tradición como a 
los nunca han tenido esta acti- 
vidad dentro de sus vocaciones 
económicas. 


La UPME (Unidad de Planea- 
ción Minero-energética), en 
su documento sobre Distritos 
Mineros (2005), reconoce los 
procesos de competitividad 
mediados por una espaciali- 
dad determinada, o como lo 


4. Para 1990 Colombia tenía títulos 
mineros en 467 mil hectáreas. Del 
1990 a 2002 esta cifra asciende a 
1047 mil hectáreas. Entre 2002- 
2009 la cifra pasa de 1047 a 8444 
mil hectáreas. 
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mencionan en el documento 
una “nueva geografía económi- 
ca”. En cuanto a los aspectos 
necesarios para la competiti- 
vidad afirma: “En la práctica, 
los territorios “ganadores” en 
la economía global se caracte- 
rizan por ser espacios o nodos 
urbano-regionales que han lo- 
grado acuerdos entre sus agen- 
tes locales sobre tres aspectos 
centrales de la competitividad 
territorial: 


e  Lacreación de condiciones 
favorables a la inversión y 
al empleo productivo, en 
un marco de desarrollo 
sostenible. 


+ La generación de un am- 
biente propicio a la in- 
novación y al desarrollo 
tecnológico. 


+ Lai integración de las po- 
líticas y las acciones en 
materia de infraestructura 
y conectividad regional, 
nacional e internacional.” 


De acuerdo a datos de la CEPAL 
(2011) sobre inversión extran- 
jera en América Latina: “Las 
empresas transnacionales en 
su conjunto han reanudado 
sus planes de expansión. Esta 
relativa reanimación se esta- 
ría manifestando en un ligero 
aumento de las fusiones y ad- 
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Pensamiento Humanistiko 


quisiciones transfronterizas en 
la región durante 2011. Se han 
incrementado las inversiones 
en extracción de hidrocarburos, 
minerales y otros recursos na- 
turales, alo que ha contribuido 
el alto nivel de precios interna- 
cionales de estos productos”. 
Esta situación la respalda las 
exenciones tributarias para 
disminuir impuestos para las 
empresas extranjeras, que de 
acuerdo con algunos analistas, 
se les devuelve más de lo que 
pagan, y al papel del Estado, 
en cuanto se convierte en un 
simple facilitador. 


De manera paralela se declara 
a la minería como actividad de 
utilidad pública e interés social: 
“Artículo 13: declárase de utili- 
dad pública e interés social la 
industria minera en todas sus 
ramas y fases. Por tanto podrán 
decretarse a su favor, a solicitud 
de parte interesada y por los 
procedimientos establecidos 
en este Código, las expropia- 
ciones de la propiedad de los 
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bienes inmuebles y demás de- 
rechos constituidos sobre los 
mismos, que sean necesarios 
para su ejercicio y eficiente 
desarrollo.” (Ley 685 de 2001). 


También da cuenta de este in- 
terés el plan de desarrollo del 
actual gobierno (2010-2014) y 
sus “locomotoras” para el cre- 
cimiento económico donde la 
inversión que se tiene para la 
locomotora minero-energética 
es de 96.6 (17%) billones en 
comparación con la actividad 
agropecuaria y desarrollo rural 
11.7 billones (2%). 


Lo anterior da como resultado 
un acomodamiento espacial y 
discursivo, reconfigurando la 
lógica territorial a través de un 
modelo económico dominante 
y unas prácticas sociales y dis- 
cursos que se ajustan al mismo. 


Este panorama refleja la ten- 
sión por los usos del suelo (y 
subsuelo), por la propiedad y 
pertenencia de los territorios 


y los conflictos que permane- 
cen y se agudizan allí, siendo 
un poco la continuación de la 
historia de saqueo y expropia- 
ción sobre la cual ha sentado su 
desarrollo América Latina. Por 
ello, esindispensable, en esce- 
narios de paz, tener presente el 
modelo económico como de- 
terminante para la construcción 
de la paz con justicia social. 
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LA EXISTENCIA SOCIAL: ENTRE 
SUBJETIVIDAD Y CONDICIONES OBJETIVAS. 
INCIDENCIA EN LA DISCUSION TEORICA 
SOBRE EL DESARROLLO 


Por: Aura González Serna! 


Recibido el 10 de junio de 2012 aceptado 10 de septiembre de 2012 


Resumen: 


Este artículo busca instigar reflexiones sobre el 
debate teórico en torno al Desarrollo. La premisa 
para afincar el análisis es considerar la incidencia 
de los modos de aprehender la existencia social, 
toda vez que ella está demarcada entre subjeti- 
vidades y condiciones objetivas. Concepciones 
distintas al interpretarla y representarla compa- 
recen en el imaginario individual y colectivo. La 
fragmentación entre subjetividad y objetividad, 
constituye impedimento para comprender el ca- 
rácter genérico del Ser que construye y transfor- 
ma permanentemente la existencia social. 


Palabras clave: desarrollo, pueblos, justicia, Paz. 


Abstract: 


This article aims to instill reflections on the the- 
oretical debate around the development. The 
premise for fixing the analysis is to consider 
the impact of modes of apprehending social 
existence, since it is demarcated between sub- 
jectivities and objective conditions. Different 
conceptions appear to interpret and represent 
the individual and collective imagination. Frag- 
mentation between subjectivity and objectivity, 
constitute an impediment to understanding the 
generic nature of being that builds and perma- 
nently transformed the social existence. 


Keywords: development, towns, Justice, Peace. 
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n este sentido, los 

conceptos son ins- 

trumentalizados a 

partir de innumera- 

bles demandas, bus- 
cando operar a través de adje- 
tivos o adverbios que califican 
racionalidades y decisiones. Tal 
es el caso de conceptos como: 
la relación naturale- 
za-sociedad, el espa- 
cio, el paisaje, el te- 
rritorio, el desarrollo, 
el capital humano, el 
capital ambiental, la 
sustentabilidad, el 
medio ambiente, 
entre muchos otros. 


Influencias teóricas 
incidirán en estas 
trayectorias. Por 
ejemplo, en Hegel el 
paisaje será entendi- 
do como una subje- 
tividad objetivándose a través 
del trabajo, o para decirlo de 
otra manera, una interioridad 
exteriorizándose en lo que se 
denomina paisaje, buscando 
reconocerse en él. Y de este 
modo, otorgándosele cualida- 
des estéticas que no podrían 
comprenderse sin considerar 
el dialogo entre materialidad 
y subjetividad. 


Esta objetivación del espíritu 
en la naturaleza se da, para 
Marx, a través del trabajo que 
transforma la naturaleza. Es por 
esto que el paisaje, donde se 
ha cristalizado el trabajo hu- 
mano, muestra los modos de 
producción que lo han carac- 
terizado a lo largo del tiempo. 
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Este ejemplo, laidea Hegeliana 
sobre la naturaleza como sín- 
tesis de una interioridad exte- 
riorizándose, estará asociada a 
los contenidos simbólicos de 
los objetos que constituyen el 
paisaje y tendrán basta influen- 
cia en la Geografía alemana y 
cultural. 


la idea Hegeliana sobre la 

naturaleza como síntesis de una 

interioridad exteriorizándose, 
estará asociada a los contenidos 

simbólicos de los objetos que 
constituyen el paisaje y tendrán 
basta influencia en la Geografía 
alemana y cultural. 


Así mismo, debatir sobre con- 
cepciones del Desarrollo esta- 
rá relacionado con la coyuntura 
histórica que lo concibe e im- 
plica identificar vínculos que 
estructuran continuidades y 
rupturas en la dimensión so- 
cio-territorial, referida ésta al 
espacio geográfico, en cuanto 
contexto en el cual se revelan 
modos de producción y rela- 
ciones sociales en realidades 
específicas. Condición que ha 
sido bastante desestimada en 
la concepción neoliberal. 


En el capitalismo, el hecho que 
los procesos productivos se 
consiguieran segmentar, funcio- 
nal y espacialmente, ganando 
rentabilidad y eficiencia, llevó 


a muchos autores a plantear la 
perdida de la centralidad del 
trabajo en la organización de 
la sociabilidad. Se acuñaron 
conceptos como sociedad de la 
información, los no-lugares, des- 
localización, sociedad pos-indus- 
trial. En el contexto de la globa- 
lización, resurge la relevancia 
del ser humano en territorios 
específicos, asociando 
recursos, generación, 
transmisión de conoci- 
mientos, competencias 
e innovación. 


En el modo actual de 
realización del capital, 
su reproducción recla- 
ma anclarse, influir di- 
rectamente en modos 
de vida cotidiana, favo- 
recerse de contenidos 
en la relación entre el 
conocimiento y el te- 
rritorio. Con esto se opera un 
movimiento que supera las 
ilusiones de afianzarse sobre 
imaginarios de lo volátil y ase- 
quible, en condición de itine- 
rante. El capitalismo estimula 
multiplicidad de significados y 
adjetivos, en cuanto a defini- 
ciones e ideologías que buscan 
construir consensos mediado- 
res para legitimar modos de 
operar. Asistimos a una racio- 
nalidad que requiere territoria- 
lizar la globalización. Políticos 
y economistas insinúan que las 
relaciones humanas son natu- 
rales, inmutables, típicas de 
sociedad en abstracto, estimu- 
ladas por la competencia entre 
individualidades. El concepto 
de desarrollo sostenible busca 
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nuevos argumentos, ante 
las manifestaciones de la 
naturaleza, determinada 
por un conjunto de con- 
diciones históricamente 
constituidas y agravadas 
en la densidad y tecnici- 
dad por las realizaciones 
humanas recurrentes, 
aunado a ciclos del me- 
tabolismo que rigen los 
elementos de la natura- 
leza, en una fase en la 
que diversas catástrofes 
socio-ambientales, vi- 
sibilizan problemáticas 
globales. 


Compartimos el parecer de Me- 
deiros € Sá Barreto (2012) cuan- 
do destacan que autores como 
Foster (2002) y Burkett (1999) 
establecieron con éxito el vín- 
culo entre la dinámica propia 
de la formación socio-económi- 
ca vigente y los innumerables 
fenómenos de degradación am- 
biental. El ecologismo (estudio 
científico de la relación entre 
la vida social y el ambiente 
natural) requiere superar pre- 
ceptos éticos abstractos, en el 
sentido de ser postulaciones, 
que necesitan establecer rela- 
ciones con los presupuestos y 
problematizaciones objetivas 
de las prácticas sociales coti- 
dianas, en los espacios que 
le dan forma. Más allá de ser 
preceptos éticos abstractos, es 
prioridad que se distinga la im- 
posibilidad de superar proble- 
mas ambientales al interior de 
la formación social regida por 
el capital, en el modo como se 
realiza el consumo y la genera- 
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ción de lucro. Esto remite a la 
concepción de valores en cada 
coyuntura histórica. 


Los valores son entidades 
subjetivas y condiciones ob- 
jetivas de la práctica social, 
cuyas formas de realización re- 
quieren ser deconstruidas, en 
la búsqueda por evidenciar la 
incompatibilidad entre lo que 
se divulga en el plano ético- 
moral y las realizaciones huma- 
nas contemporáneas. Es decir, 
postulaciones enmarcadas en 
racionalidades que sistemati- 
zan bagajes teóricos requieren 
ser investigadas a la luz de las 
prácticas sociales que le dan 
forma en coyunturas específi- 
cas. Siendo que en la sociedad 
regida por el modo de explota- 
ción capitalista, todos los valo- 
res, inclusive los que postula la 
denominada ética ambiental, 
tienen su realización subordi- 
nada a una ética que requiere 
naturalizarse e ideologizarse 
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como ética objetiva (o autóno- 
ma): la ética del capital. 


Las abstracciones racionaliza- 
das de la ética ambiental ad- 
quieren, para descascarar sus 
artificios, el peso de expresión 
práctica, de aprehensión dia- 
léctica y de análisis de totali- 
dad, entre lo concreto vivido y lo 
concreto pensado (apoyándonos 
no solo en la crítica social de 
Marx, sino también en la amplia 
expresión de la subjetividad en 
lo contemporáneo, recurriendo 
a Lukács). 


Revisando la construcción teó- 
rica que desde perspectivas di- 
versas ha venido observando 
la degradación ambiental y el 
desarrollo del capitalismo, se 
encuentra en la economía una 
vertiente ortodoxa, que apo- 
yándose en el legado de los clá- 
sicos, atribuye a la ausencia de 
incentivos de mercado la causa 
de los principales problemas 
ambientales. 
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En esta perspectiva, el mode- 
lo de explotación y realización 
de lucros del capitalismo no se 
cuestiona, debe quedar intac- 
to, pero ampliando la extensión 
de la lógica del mercado hacia 
realidades socio-espaciales en 
las cuales este no viene ope- 
rando de modo eficiente. Este 
metabolismo generaría un co- 
rrector, donde, se cree, que los 
individuos serian estimulados 
a reducir sus prácticas dilapi- 
dadoras hacia sentidos/valores 
sustentables. 


Existe otra corriente que prefie- 
re interpretar la problemática 
ambiental en términos alterna- 
tivos, se defiende la producción 
y el consumo conscientes, con 
frenos: parafraseando sus prin- 
cipios serian buenas prácticas, a 
través del enfoque de prácticas 
individuales se asentaría una 
transformación ética generali- 
zada. Aquí se podría cuestionar 
la extensión de este compro- 
miso individual con el medio 
ambiente, de cierto cuño teo- 
lógico, moral, idealista, de un 
modo que parece tranquilizar 
los sentidos, sin comprender 
que la tentativa afianza la ló- 
gica individualista que meta- 
boliza el modo de realización 
del capital, compréndase en 
este sentido la moda o énfa- 
sis por las ferias ecológicas, la 
agricultura orgánica que pauta 
publicidad y consumo más cos- 
toso, la homogenización de un 
discurso que se impone en la 
expresión tácita, mas no en los 
factos. Dinámica que metamor- 
fosea en alienación y mercancía 


el proceso, pues nadie termina 
preguntándose de dónde vie- 
nen las legumbres, las frutas, el 
modo de trabajo que compro- 
mete cada producción. 


Recuperaremos a continuación 
el contexto que ha favorecido 
esta problematización. 


Parafraseando a Smith el autor 
expresa la posibilidad de cues- 
tionar el crecimiento económi- 
co como fin en sí mismo y el im- 
pulso a la ampliación irrestricta 
de la producción cambiando un 
determinado conjunto de valo- 
res. Sería necesario, según él, 
orientar estos valores hacia las 
reales necesidades de los seres 
humanos, superando el senti- 
do anti ecológico y el uso de 
avances tecnológicos de forma 
dilapidadora. Habría que poner 
freno a las representaciones 
del dominio de la humanidad 
sobre la naturaleza, ya que esta 
concepción conlleva un carác- 
ter dual: mientras ofrece como- 
didades al responder a nece- 
sidades, al mismo tiempo, de 
modo imprevisible e irreversi- 
ble transforma el carácter de la 
naturaleza. 


Es evidente la interacción e 
indisociabilidad establecida 
entre sociedad y naturaleza en 
las formulaciones económicas 
del siglo XIX e inicio del XX. 
Paul Claval (2005) rescata que 
el conocimiento de la economía 
no se desarrolló hasta final del 
siglo XVIII, gracias a la observa- 
ción del papel del espacio en la 
vida económica, precisamente. 


Esto también fue demostrado 
por Pierre Dockes (1969). Esta- 
ría evidenciando marcos de la 
economía y geografía espacial, 
a partir de la reflexión sobre 
los problemas de la riqueza y 
la producción. Nace la observa- 
ción del paisaje y la necesidad 
de representar la realidad geo- 
sráfica. Al final del siglo XVII, 
economistas como William 
Petty, en Inglaterra, y Vauban, 
en Francia, ya identificaban que 
las actividades productivas es- 
taban generalmente concentra- 
das a lo largo de los litorales, 
de los ríos navegables y de 
los canales. En el siglo XVIII la 
atención se concentró cada vez 
más sobre la producción y el in- 
tercambio de riquezas. Richard 
Cantillon describió la creación 
de riquezas en las zonas rurales 
y su consumo en las ciudades: 
de este modo ofreció la primera 
reflexión sobre la naturaleza de 
la ciudad y la jerarquía urbana. 
Quesnay, economista francés, 
fue por su parte, el primero 
en concebir la vida económica 
como un circuito. Después de 
1770 la situación cambió. Los 
economistas desarrollaron un 
interés creciente por los me- 
canismos económicos. Turgot 
describió el funcionamiento de 
los mercados y la ley de oferta 
y demanda. 


En la “Riqueza de las Nacio- 
nes”, Smith (1776) manifesta- 
ba el interés por la observación 
geográfica, demostrando que la 
especialización del trabajo era 
limitada por la extensión del 
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mercado. Sin embargo, Smith 
consideró que la riqueza de las 
naciones resultaba de la volun- 
tad de los individuos, de las ini- 
ciativas de los emprendedores 
y del libre funcionamiento de 
los mercados, de ahí viene la 
exclamación: “dejar hacer, de- 
jar pasar!”. Se identifica que a 
partir de estos postulados cesa 
el estímulo a identificar particu- 
laridades de las distribuciones 
geográficas. 


El economista evidenció la 
combinación de los factores 
productivos en la empresa y la 
responsabilidad de los gobier- 
nos en el campo de funciona- 
miento de las firmas y de los 
mercados. El problema mayor 
estaba en la repartición de las 
rentas entre capitalistas y tra- 
bajadores. El ramo principal de 
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la ciencia económica ignoro el 
papel del espacio por más de 
un siglo, hasta la década de 
1930. 


En Alemania, al decir de Paul 
Claval (2005), Ernst Friedrich in- 
trodujo en 1904 la noción econo- 
mía exploradora y destructiva. 


Hasta el fin del Siglo XIX, el li- 
bre comercio fue efectivamente 
la causa del desarrollo econó- 
mico de Europa Central y Oc- 
cidental y de Estados Unidos. 
En esta perspectiva, la posición 
de David Ricardo (1817) estaba 
correcta: en una economía sin 
progreso técnico, es decir, sin 
economías de escala y sin eco- 
nomías externas, el comercio 
internacional favorece la nive- 
lación de los precios de los fac- 
tores de producción, la mejor 
política era el libre comercio. 
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Sin embargo, será a partir de la 
década de 1970 que estos pos- 
tulados entran a hacer parte de 
las agendas internacionales, a 
modo de reconocimiento, ur- 
gencia y definiciones que ten- 
sionan la definición de políticas 
públicas. En este sentido, el 
llamado tercer sector asumió 
representativamente el pro- 
pósito de modificar hábitos de 
consumo y de incidir en nichos 
de la producción. Identifican- 
do intencionalidades de una 
coyuntura, inseparables a las 
acciones que configuran ten- 
siones, Al Gore, ex vicepresi- 
dente norteamericano, ante la 
crisis ambiental manifestaba, 
por ejemplo: “(...) es fácil sen- 
tirse masacrado e impotente, 
no confiar en que los esfuerzos 
individuales puedan tener real 
impacto. Necesitamos resistir a 
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esa reacción, esta cri- 
sis no va a tener fin si 
nosotros, como indi- 
viduos, no asumimos 
la responsabilidad 
por el problema. Pro- 
curando informarnos 
e informar a los otros, 
volviéndonos más ac- 
tivos políticamente y 
exigiendo cambios, 
cada uno de nosotros 
puede hacer la dife- 
rencia”. Gore, (2006:317). 


La Comisión Mundial sobre el 
Medio Ambiente y Desarrollo 
(CMMAD, 1991) considera que 
el desarrollo sustentable debe ser 
un proceso capaz de armonizar 
crecimiento económico, inver- 
siones, avance tecnológico, con 
la explotación de los recursos y 
del medio ambiente en general. 
Para Schumacher (1996) es ne- 
cesario transformar los valores 
asociados al consumo como 
condición sine qua non para una 
sociedad sustentable. Recurre 
al budismo y al cristianismo 
para explicar su concepto de 
consumo consciente, basado 
en simplemente el freno al 
deseo por más. Tal revisión de 
valores (ética) y comportamien- 
tos (moral) generarían modelos 
sustentables, que invertirían 
las tendencias actuales de la 
degradación ambiental. 


De ese modo, se analiza el 
camino propuesto por estas 
reflexiones y autores. No se 
niega que esas exposiciones 
cumplen un papel importante 
al evidenciar modelos actua- 


2 Y RUVADO 


No hay duda que para romper 
esta dualidad y fragmentación 
hay que recurrir a la ontología 

de los valores, identificando 
que los valores son momentos 
que no se pueden eliminar de 
las prácticas humanas. 


les de producción, consumo, 
comercialización, distribución, 
contaminación y atentado con- 
tra recursos naturales no reno- 
vables. El llamado es a vincular 
la existencia social entre subje- 
tividad y condiciones objetivas. 
La ética y la moral no se forman 
de modo libre e irrestricto en 
la conciencia de los individuos. 
No será a partir de valores y 
meras intenciones que se con- 
figura la vida cotidiana y su red 
de relaciones hacia modos di- 
versos de sociabilidad. 


Autores diversos han contri- 
buido al debate sobre la idea 
de que entre la sociedad y 
el producto materializado en 
acciones, existe una trama de 
intencionalidades, por lo que 
este continuum entre el pro- 
ducto materializado en accio- 
nes es inseparable de las in- 
tencionalidades que lo rigen. 
De ese modo, la ética no es 
exclusivamente subjetividad. 
Siendo ética y moral caras de 
una misma moneda, en el senti- 
do de las determinaciones que 
los modos de reproducción so- 
cial le impregnan. 


No hay duda que para 
romper esta dualidad y 
fragmentación hay que 
recurrir a la ontología 
de los valores, identi- 
ficando que los valores 
son momentos que no 
se pueden eliminar de 
las prácticas humanas. 
Lukács realiza un ejerci- 
cio detenido examinan- 
do las formas de prácti- 
cas humanas originarias, 
a través de una revisión a la 
acción humana a partir del tra- 
bajo. Observa que éste se cons- 
tituye, históricamente, en esen- 
cia de objetivación con una 
previa definición (teleología), 
buscando materializar la idea. 
Independiente de cualquier 
forma histórica concreta, es una 
práctica que busca objetivar un 
valor-de-uso o simplemente 
un valor. Lukács reconoce que 
una vez puesta la finalidad que 
conduce al trabajo es necesario 
que el proceso de trabajo sea 
compatible con su objetiva- 
ción. Eso significa que el nexo 
entre el valor y el deber-ser ya 
está presente como momento 
indispensable del trabajo, in- 
cluso en sus formas mas pri- 
mitivas. Siendo el trabajo una 
actividad programática y de 
realización, su producto es ob- 
jetivación, simultáneamente, 
de las manos y del cerebro, de 
las aptitudes corporales e inte- 
lectuales del hombre, Markus 
(1974b). El trabajo siendo un 
acto de accionar consciente, 
pone y supone el conocimien- 
to de finalidades y medios. Todo 
trabajo implica un cierto saber 
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sobre los hombres en sus re- 
laciones sociales y personales, 
como condición de inducir el 
sujeto a efectuar los propósitos 
deseados. Este saber asume las 
formas de costumbres, hábitos, 
tradiciones, evidenciándose en 
procedimientos racionalizados. 
De este modo, el trabajo es 
inseparable del conocimiento, 
de lasideas y concepciones de 
mundo, esto sig- 
nifica, de formas 
de pensar la vida 
real. El ser que 
trabaja construye 
para sí, a través de 
su actividad, mo- 
dos de actuar y de 
pensar, es decir, 
una Manera es- 
pecíficamente 
humana de rela- 
cionarse con las 
circunstancias 
objetivamente 
existentes, apro- 
piándose de 
ellas, trazando la 
consecución de 
fines propuestos por el sujeto 
en la creación de objetos capa- 
ces de desempeñar funciones 
sociales, haciendo nacer valo- 
res de uso. 


El hecho de contener una ética 
(valor) y una moral (deber-ser), 
distingue la práctica humana del 
trabajo (y la práctica general) 
de las actividades análogas de 
los animales. En la naturaleza, 
dice Lukács, hay emergencias y 
satisfacciones, pero no valores. 
Lukács (1979:86; 2004:143). “to- 
da praxis, incluso la más inme- 
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diata y la más cotidiana, contie- 
ne en sí esa referencia al acto 
de juzgar, a la conciencia, etc., 
visto que es siempre un acto 
teleológico, en el cual la posi- 
ción de la finalidad precede, 
objetiva y cronológicamente, 
la realización” (Ibid, 1979:52). 
Surge una categoría fundamen- 
tal para Lukács en la praxis hu- 
mana: la alternativa. El trabajo 


además de ser realización de 
una finalidad preconcebida, es 
elección entre alternativas con- 
cretas. En todo acto humano no 
solo existe la finalidad (valor) 
sino un curso de acción (deber- 
ser) y todos los otros medios 
necesarios para realizarla ob- 
jetivamente en un mundo en sí 
insensible en relación a los de- 
signios humanos, son elegidos, 
y otros negados. Reconocer ese 
carácter de elección entre alter- 
nativas nos permite revelar el 
fundamento objetivo de los va- 


DVD: 2344-7125 


lores y a partir de ellos, de los 
deberes-ser y juicios de valor. 


De este modo, se puede ana- 
lizar que la propia elección 
depende del hecho de que el 
mundo contenga en su configu- 
ración objetiva posibilidades 
todavía no explicitadas y que 
jamás se explicitarían a no ser 
por la realización exitosa de la 
práctica huma- 
na. Por lo tan- 
to, es impres- 
cindible que 
los sujetos, 
en su práctica, 
reconozcan y 
elijan los cur- 
sos de acción 
que se ajustan 
ala realización 
de la finalidad 
puesta al inicio 
idealmente. Es 
a través de es- 
te ejercicio del 
razonamiento 
que Lukács 
demuestra el 
carácter objetivo de los valores, 
en la demostración del carácter 
objetivo del deber-ser y los jui- 
cios de valor. 


El trabajo, Lessa (2002), es el 
punto de partida de la huma- 
nización del hombre, del re- 
finamiento de sus facultades, 
proceso del cual no se debe 
olvidar el dominio sobre sí 
mismo. Por mucho tiempo el 
trabajo fue el único ámbito de 
ese desarrollo. En este sentido 
aquí el trabajo es tomado como 
modelo ontológico de las dife- 
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rentes modalidades de práctica 
social. Por el trabajo se transfor- 
man causalidades insensibles 
a las finalidades humanas en 
causalidades “puestas” por su 
práctica. Y los seres humanos 
en el contínuum de este pro- 
ceso crean en el mundo nuevas 
formas materiales. Eso quiere 
decir que los seres humanos 
modifican el campo de los va- 
lores y, a través de esto, de los 
deberes-ser y de los juicios de 
valor. A cada etapa del desarro- 
llo social, corresponde no sólo 
un conjunto de valores, una 
ética, sino una moral y formas 
de subjetividad (pueden cono- 
cerse como ideología). 
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Así, para conocer la ética y la 
moral de una determinada 
época o coyuntura histórica, se 
deben evidenciar los condicio- 
nantes de la práctica humana 
determinados por el grado de 
desarrollo social. Y aquí se ex- 
plica la crítica a la ética idea- 
lista, con base en la teoría del 
valor de Marx y en el estudio de 
la ontología y la subjetividad 
desarrollado por Lukács. Con 
el vínculo insuperable entre 
ética, práctica social y estruc- 
turas causales que constituyen 
el mundo de los hombres. 


Retomando la discusión teórica 
sobre el Desarrollo, en su re- 
lación dialéctica entre natura- 


leza € sociedad, el desafío es 
aprehender/analizar los modos 
diversos de territorialidad que 
se ejercen, las redes que de- 
notan movilidad y tácticas a 
veces inverosímiles y desesti- 
madas, del hombre a través de 
la reproducción cultural, en el 
ámbito cotidiano. La naturale- 
za aquí evocada no en calidad 
de primera naturaleza y sí en 
su condición de segunda natu- 
raleza, referida a la relación de 
los sujetos que explotan los 
recursos del medio, generan- 
do cambios que resultan en in- 
fraestructuras, comunicaciones, 
edificaciones, equipamientos 
e instituciones, a través de un 
contínuum de relaciones so- 
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ciales que se manifiestan en 
discursos, prácticas, represen- 
taciones, intencionalidades 
y producción de sentidos. La 
naturaleza intervenida como 
mercancía, desde múltiples 
sutilezas que imponen innova- 
ción, estética, envejecimiento 
previsto, arreglado y progra- 
mado dentro de la lógica del 
objeto obsoleto, en la dinámica 
contemporánea del capitalis- 
mo. La naturaleza se transforma 
en función de la novedad, para 
excitar alos compradores a de- 
terminados usos con la acota- 
ción en el mercado, siendo la 
publicidad un mecanismo clave 
en ese proceso Lefebvre (1991). 


Lo cierto es que existe un vín- 
culo de dependencia profun- 
da e histórica del hombre por 
la naturaleza. Resultando en 
equívoco tanto restringir esa 
comprensión a una naturaleza 
esencialmente técnica e instru- 
mental, como el estudio de la 
naturaleza per se, sin situarla 
en el movimiento socio-geo- 
histórico y económico del mo- 
do de producción capitalista, 
en su carácter multidimensio- 
nal y multiescalar. El carácter de 
temporalidad, establece perio- 
dos significativos que permite 
comparaciones, identificando 
contradicciones entre los inte- 
reses del capital y las practicas 
que expresan el ordenamien- 
to de un territorio en contravía 
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de las determinaciones en la 
relación sociedad-naturaleza, 
sobre las condiciones referidas 
al capital, el trabajo, la tierra, la 
cultura, técnicas y tecnologías. 


Comprender que en todo acto 
humano no solo existe una fina- 
lidad (valor), sino un curso de 
acción (deber-ser) y todos los 
medios necesarios para reali- 
zarla objetivamente se realizan 
entre elecciones y negaciones 
(la alternativa), es comprender 
que el mundo contiene en su 
configuración objetiva, posibili- 
dades aun no explicitadas, múl- 
tiples redes que se establecen 
(hombre-naturaleza, hombre- 
hombre, sociedad-sociedad) 
y objetivaciones que solo se 
podrán explicitar a través de la 
realización de las más diversas 
formas de uso y ocupación del 
suelo. Se trata de reconstruir 
la historia de la producción 
social del espacio, evadiendo 
la distracción a sentencias que 
caracterizan procesos, relacio- 
nes sociales y dinámicas como 
siendo locales, regionales, me- 
tropolitanas. La conclusión es 
que el fundamento objetivo de 
los valores es la labilidad pro- 
pia de la existencia tanto na- 
tural como social, es decir que 
la elección entre alternativas 
también envuelve el curso de 
acción en el trabajo, el proceso 
de trabajo. Es imprescindible 
que, en su práctica, los sujetos 


ISSN: 2027-2391 
DVD: 2344-7125 


P23 - P31 | 


| Med. - Col.| 


reconozcan/elijan acciones que 
se ajustan a la realización de la 
finalidad que al inicio es puesta 
idealmente. Es un continuum 
de carácter objetivo-subjetivo, 
del deber-ser y de los juicios 
de valor. 
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Resumen: 


Este artículo presenta un estudio que pretende 
dar elementos sobre las diversas reformas le- 
gales que han maximizado el debate en torno 
a la necesidad de protección de las mujeres en 
contra de la violencia que sufren en razón de su 
género. La cuestión a resolver por medio del de- 
recho, en tanto sistema jurídico, es determinar 
cuál es la manera más segura de garantizarlo pa- 
ra proteger a las mujeres como sujetas de dere- 
cho. Esto es particularmente importante cuando 
se habla de mecanismos de justicia transicional 
como el colombiano, en donde las víctimas de 
crímenes sexuales constituyen un gran universo 
de mujeres que han sufrido particulares formas 
de violencia a causa del accionar de los actores 
del conflicto armado interno. 


Palabras clave: derechos de la mujer, conflicto 
armado, protección legal, Paz. 


Abstract: 


This paper presents a study that seeks to items 
on the various legal reforms that have maximized 
the debate about the need for protection of 
women against violence suffered because of 
their sender. The question to be resolved by the 
law, as the legal system, is to determine which 
is the surest way to guarantee to protect women 
as subjects of law. This is particularly important 
when discussing transitional justice mechanisms 
such as Colombia, where the victims of sexual 
crimes constitute a large universe of women who 
have suffered particular forms of violence be- 
cause of the actions of the actors in the internal 
armed conflict. 


Keywords: women's rights, armed conflict, legal 
protection, Peace. 
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nsistir en la perspectiva de 

género: una necesidad im- 

perante en el acceso a la jus- 
ticia en contextos de un marco 
jurídico para la paz. 


Así, volver la mirada a la reali- 
dad desde la perspectiva sobre 
los derechos de las mujeres hoy 
en día pudiera parecer, aunque 
no lo es, un asunto que tiende 
a convertirse en un movimiento 
hiperbólico en torno al tema. 
En otras palabras, el discurso 
feminista y “de género” ha si- 
do ampliamente usado en los 
últimos años. Algunas autoras 
como Castillo (2004) han resal- 
tado la decadencia que implica 
el mero uso retórico del discurso 
de género para formar una opi- 
nión política aparentemente 
correcta en torno a temas actua- 
les, esto ha conllevado a que 
algunas figuras públicas o fun- 
cionarios hayan vanalizado lo 
que debe entenderse por dis- 
curso de género?. A su vez, esto 


3. Sobre este punto ver el análisis 
desde la filosofía del lenguaje que 
realiza Luz Castillo sobre lo que se 
ha denominado discurso de género 
y quien afirma que “dentro de la po- 
lítica, más de uno y una se apropian 
del discurso sobre género con la in- 
tención de darle un aspecto positivo 
asu imagen pública, utilizando las 
ideas que otros comenzaron defen- 
diendo y las convirtiéndolas en un 
medio para presentarse como com- 
prometido con una postura que en 
estas épocas se valora como políti- 
camente correcta. Solo la trayecto- 
ria personal y la congruencia con 
las ideas propias avalan la ética en 
un discurso; no todos los que utili- 
zan el discurso sobre género como 
una herramienta política lo hacen 
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ha imposibilitado que se haya 
tomado seriamente por parte 
de las autoridades estatales 
una política abarcativa e inclu- 
yente sobre una perspectiva de 
género en los ámbitos públicos 
y en especial con el ánimo de 
investigar la violencia sexual 
que se deriva del accionar de 
grupos armados en el conflicto 
armado colombiano. 


Debido a ello, las transforma- 
ciones necesarias que suscita 
dicho discurso jurídico y polí- 
tico sobre el reconocimiento e 
inclusión de la mujer en los di- 
versos ámbitos de la realidad y 
su protección jurídica bajo una 
perspectiva diferenciada, aún 
están pendientes. 


Atendiendo a lo anterior, se 
constata cada vez con mayor 
frecuencia la necesidad de pa- 
sar del terreno teórico al prácti- 
co, y en ese proceso se enmar- 
ca la necesidad de consumar 
y permear la institucionalidad 
estatal y las políticas públicas 
con un enfoque de género femi- 
nista que conduzcan hacia una 


como auténticos defensores o cre- 
yentes en esta idea”. Y agrega que 
solo “queda un reto: encontrar la 
forma de transformar el discurso el 
discurso político sobre género, en 
un discurso ético sobre nosotros, 
si “imaginar un lenguaje significa 
imaginar una forma de vida”. Cfr. 
Castillo, Luz. Apuntes sobre discur- 
so de género y algunos argumen- 
tos para rebasarlo. Revista Razón y 
Palabra. No. 40. 2004. Disponible 
en http://www.razonypalabra.org. 
mx/anteriores/n40/Icastillo.html 
(última visita enero 9 de 2012) 
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efectiva práctica los postulados 
de igualdad, libertad y autono- 
mía de las mujeres en el ejerci- 
cio de sus derechos. Labor en 
la que todos los/as ciudadanos/ 
as sin distinción deberían estar 
involucrados. Este es un com- 
promiso que se relaciona con la 
virtud de todo ciudadano que 
participa en la esfera pública! 
del Estado, en el mundo en 
el cual nos interrelacionamos 
hombres, mujeres y personas 


4. Habermas introduce este concepto 
para determinar que hay un espacio 
social y político donde algunos dis- 
cursos o acciones comunicativas se 
desarrollan. Keller Douglas, profe- 
sor de la Universidad de California 
explica ampliamente el contexto en 
el cual surgió el concepto de public 
sphere: The history and initial con- 
troversy over The Structural Trans- 
formation of the Public Sphere are 
best perceived within the context of 
Habermas's work with the Institute 
for Social Research. After studying 
with Horkheimer and Adorno in 
Frankfurt, Germany in the 19505, 
Habermas investigated both the ways 
that a new public sphere emerged 
during the time of the Enlighten- 
ment and the American and French 
revolutions and how it promoted 
political discussion and debate. As 
l indicate below, Habermas devel- 
oped his study within the context of 
the Institute analysis of the transi- 
tion from the stage of liberal mar- 
ket capitalism of the 19th century 
to the stage of state and monopoly 
organized capitalism of the 20th 
century developed by the Frankfurt 
School (see Kellner 1989). Kellner, 
Douglas. En: Habermas, the Public 
Sphere, and Democracy: A Critical 
Intervention. Disponible en: http:// 
pages.gseis.ucla.edu/faculty/kellner/ 
papers/habermas.htm (Última visita 
5 de enero de 2012). 
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que desarrollan ro- 
les sociales desde 
una elección se- 
xual diversa. 


No obstante, esta 
exigencia es más 
ardua para quie- 
nes se dedican a 
la administración 
de justicia dentro 
del aparato esta- 
tal. La Comisión 
Interamericana ha 
afirmado recien- 
temente que “el poder judi- 
cial es sólo un componente de 
una estructura estatal obligada 
a coordinar esfuerzos de todos 
sus sectores para respetar y ga- 
rantizar todos los derechos de 
las mujeres” ?. 


Las autoridades judiciales cum- 
plen funciones que permiten 
sostener y mantener cimientos 
fundamentales de la demo- 
cracia como el respeto de los 
derechos, la exigencia de las 
obligaciones, la posibilidad 
de coaccionar a las y los indi- 
viduos para el cumplimiento de 
las mismas y el reconocimiento 
desde la diferencia. En el ca- 
so de las mujeres, el recono- 
cimiento de sus derechos y la 
especial protección que suscita 


5. Comisión Interamericana de Dere- 
chos Humanos. Informe temático: 
Acceso a la Justicia a Mujeres Víc- 
timas de Violencia Sexual en Me- 
soamerica. 2011. Disponible en: 
http://www.cidh.oas.org/pdft%20 
files/MESOAMERICA%202011%20 
ESPY%20FINAL.pdf (Última Visita 
Enero 2 de 2012). 


Las autoridades judiciales cumplen 
funciones que permiten sostener y 
mantener cimientos fundamentales 
de la democracia como el respeto 
de los derechos, la exigencia de 
las obligaciones, la posibilidad de 
coaccionar a las y los individuos para 
el cumplimiento de las mismas y el 
reconocimiento desde la diferencia. 


bajo una perspectiva de género 
diferenciada. En el caso de la 
violencia de género y violencia 
sexual además las autoridades 
judiciales mediante una inves- 
tigación seria y efectiva cumplir 
un rol estatal fundamental de 
carácter general, que es el de 
prevenir que este tipo de vio- 
lencia se naturalice o sea am- 
pliamente aceptada en la so- 
ciedad debido a la impunidad 
generalizada respecto a dichos 
hechos. 


Así las cosas, en el horizonte de 
la paz es imperioso y categóri- 
co que se incluya en el debate 
de los diálogos el derecho a la 
justicia de las mujeres víctimas 
de violencia sexual en el mar- 
co del conflicto. Sólo así con 
mecanismos adecuados para 
acceder a la justicia, las muje- 
res y la sociedad colombiana 
conocerán las causas que les hi- 
cieron víctimas de esa forma de 
violencia, la caracterización del 
actuar de los actores armados 
y la manera en que es posible 
una reparación con un enfoque 
diferencial adecuado para las 


mujeres que han sido 
víctimas. 


En la actualidad son 
impresionantes los 
altos niveles de im- 
punidad respecto a 
los crímenes sexuales 
sufridos por las mu- 
jeres en el marco de 
justicia transicional. 
Por ejemplo, en el 
escenario de justicia 
dado en el contexto 
de la Ley de Justicia y 
paz, se denota que aún es ne- 
cesaria la perspectiva de géne- 
ro en la investigación judicial 
de los hechos declarados por 
los paramilitares postulados. 
Esto debido a que la Fiscalía 
de Justicia y Paz no ha conside- 
rado prioritario avanzar sobre 
este tipo de investigaciones, 
aun cuando existen declara- 
ciones de victimarios que han 
evidenciado la existencia de 
una violencia sexual en contra 
de las mujeres. Un dramático 
caso es el del paramilitar alias 
“Taladro” que desde el año 
2009 declaró haber cometido 
crímenes sexuales y la Fiscalía 
aún no le ha imputado este tipo 
de delitos*. Finalmente, es des- 
tacable que según Inetermon 
Oxfam (2010) existe un sub-re- 
sistro de los crímenes sexuales 
de un 90%”. 


6. Verdad Abierta. Acusan a Hernán 
Giraldo de violar a 19 niñas. 
Disponible en: http://www.ver- 
dadabierta.com/la-historia/1403- 
acusan-a-hernan-giraldo-de-violar- 
a-19-ninas. 

7. Ver por ejemplo el resultado de 
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“Yo no quise decir nada pues 
tenía [...] mucho miedo de 
que me matara y ese militar 
me agarró con fuerza, me ras- 
suñó la cara, me exigía que yo 
dijera dónde estaban los enca- 
puchados y ahí [es] donde uno 
de los militares me abusó, me 
encimó [...J en contra de mi vo- 
luntad [...] abusó de mí y los 
seis militares que estaban ahí 
se burlaban y riéndose de mí 
como me hacían sus compañe- 
ros, y ahí donde abusaron los 
dos militares en contra de mi 
voluntad no podía escapar [...] 
pues estaban rodeándome los 
seis militares, [...] yo [...] pedía 
auxilio, como pues nadie me va 
a escuchar porque es un lugar 
donde no hay gente, [...] muy 
solitario y cuando terminaron 
los militares de abusar de mí 
como [...] pude escapé casi 
desnuda”. Declaración de Va- 
lentina Rosendo Cantú. Corte 
IDH. Caso Rosendo Cantú vs. 
México. 


Conclusión 


A pesar de que el discurso de 
género y de protección a las 
mujeres ha sido puesto en la 


la Campaña “Violaciones y otras 
violencias: saquen mi cuerpo de la 
guerra”. Primera encuesta sobre 
prevalencia. Violencia sexual en 
contra de las mujeres en el contexto 
del conflicto armado colombiano. 
OXFAM. Disponible en: http://www. 
intermonoxfam.org/sites/default/ 
files/documentos/files/101206_ 
Primera_Encuesta_de_Prevalen- 
cia.pdf (última visita julio 20 de 
2012). 
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agenda de la política pública 
de los Estados*, aún existen 
retos y se siguen presentando 
un sinnúmero de hechos de 
violencia contra la mujer, por 
tanto aún persiste la apremian- 
te necesidad de materializar y 
consolidar todo ese andamiaje 
teórico en el terreno práctico. 
Así es necesario que en el mar- 
co de un horizonte de paz, se 
incluya dentro de los debates 
la forma en que el marco ju- 
rídico para la paz y la justicia 
transicional atacarán la impuni- 
dad de los hechos de violencia 
sexual en contra de las mujeres 
víctimas del conflicto armado. 
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ASPECTOS IRREPARABLES DE LA PÉRDIDA. 
APROXIMACION PSICOANALITICA 


Por: José Andrade Salazar! 


Recibido el 30 de junio de 2012 aceptado 10 de septiembre de 2012 


Resumen: 


El conflicto armado Colombiano y el elevado 
nivel de impunidad (ONU, 2011) ligado a las 
prácticas de lesa humanidad perpetradas por 
sus diversos actores sociales deteriora en todo 
sentido la calidad y expectativa de vida de las 
victimas reales y potenciales; históricamente sus 
móviles internos se han dirigido a la instauración 
de un sistema (RCAA) de represión-coerción- 
alienación que propende por la anulación de la 
memoria colectiva-social, lo cual paulatinamen- 
te ha mantenido en el letargo los ideales alter- 
nativos de organización sociopolítica de algunos 
grupos, sino los ha silenciado tajantemente a 
través de la anulación sistemática, ergo también 
se coarta históricamente la posibilidad de mu- 
chos colectivos de luchar por la reivindicación 
de sus derechos ciudadanos. 


Palabras clave: conflicto armado, eliminación 
del Otro, prácticas de eliminación, Paz. 


Abstract: 


The Colombian armed conflict and the hish level 
ofimpunity (UN, 2011) linked to practices against 
humanity perpetrated by social actors in every 
way impairs the quality and life expectancy of 
actual and potential victims; historically theirin- 
ternal mobile have led to the establishment ofa 
system (RCAA) of repression-coercion-alienation 
that aims for the annulment of the social col- 
lective memory, which gradually has remained 
in lethargy alternative ideals of socio-political 
organization of some groups, but those have 
stronely silenced through systematic cancella- 
tion, ergo historically also restricts the ability of 
many groups to fight for their civil rights claim. 


Keywords: armed conflict, removal of the other, 
disposal practices, Peace. 


1. Docente investigador Universidad de San Buenaventura Ibagué. Facultad de Psicología. 911psicologiaOgmail.com 
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ul brid algunos 

cadáveres: 

Veréis desa- 
parecer en seguida 
la oscuridad que la 
observación sola no 
había podido disipar, 
la noche viva se disi- 
pa con la claridad de 
la muerte” (Foucault, 
M. 2001, p.209). 


La Violencia se cons- 
tituye por desplaza- 
miento sucesivo de 
la diversidad de agentes 
asesinos y sus praxis en un Otro 
configurado a modo de fetiche, 
el cual encarna bajo una catego- 
ría sustitutiva la multiplicidad 
de prácticas de eliminación 
adscritas a la exacerbación del 
conflicto armado. 


Dicha condición parte de la 
necesidad de dejar una huella 
terrorista de tipo trascenden- 
te y heredable en las próxi- 
mas generaciones; por lo que 
la violencia emerge a modo de 
estigma lo que sugestiona el ac- 
cionar de las víctimas y su po- 
sibilidad de poner en palabras 
un síntoma que se dinamiza y 
apuntala en cada encuentro 
social, lo anterior delata el he- 
cho de que la falta de aborda- 
je metasintomático genera una 
suerte de superposiciones del 
dolor y miedo que emergen en 
los territorios mentales y físi- 
cos del trauma por efecto de 
la repetición de los hechos o 
la semejanza de eventos en 
nuevos escenarios de relación 
(sitios de asentamiento). 


| va Edición Especial | No7 | Ene - Jun | 2012 | P36 - P40 | ISSN: 2027-2391 [Med - Col 


La Violencia se constituye por 
desplazamiento sucesivo de /a 
diversidad de agentes asesinos y 
sus praxis en un Otro configurado 
a modo de fetiche, el cual encarna 
bajo una categoría sustitutiva 
la multiplicidad de prácticas 
de eliminación adscritas a la 
exacerbación del conflicto armado. 


Así la nueva memoria de la 
guerra se instala en la psique 
y el cuerpo, en la mirada, en el 
lenguaje y en el encuentro de 
aquellos que escapan y quedan 
vivos “para contar los hechos”, 
creándose colectividades resis- 
tentes a la confrontación de su 
memoria dolorosa, resilientes 
frente a las nuevas formas de 
dominación legitimada y los 
nuevos ordenamientos bio- 
geopolíticos, en el caso de los 
desplazamientos Carmen Eu- 
genia Cobo (2012) afirma que 
como fruto de la tensión entre 
los sujetos con el entorno y de 
ello consigo mismos aparece 
“un nuevo lugar de exclusio- 
nes y desplazamientos que no 
son siempre cuestiones de un 
territorio que se desocupa si- 
no de un lugar que no puede 
ser ocupado” (p. 18) por lo que 
no es el hecho de reubicarse 
o de olvidar forzadamente lo 
que genera las deficiencias de 
asimilación de otras formas del 
convivir, sino la condición de 
vulnerabilidad manifiesta en 
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la imposibilidad 
de hacerlo, pues- 
to que cuando se 
reproduce en el 
lenguaje de ex- 
clusión social las 
condiciones del 
no-lugar, es decir, 
la indetermina- 
ción constante, 
tiende a apun- 
talar la lógica de 
un ordenamiento 
sociopolítico que 
no promueve la 
inclusión de otros 
discursos ni el relevo gene- 
racional de sus estructuras 
hegemónicas. 


Para Zuleta (1992) el grado que 
ha alcanzado la violencia en Co- 
lombia es tan visible que “el 
número de asesinatos de toda 
índole, de desapariciones, se- 
cuestros, extorsiones, supera 
en proporciones abrumadoras 
a lo que pueda ocurrir en otro 
país” (p. 112) así tanto el se- 
cuestro, como la extorsión, des- 
apariciones, torturas O amena- 
zas son un forma de violencia 
que infortunadamente se torna 
cada vez más característica de 
la dinámica del conflicto socio- 
político en el país (Zuleta, E. et 
al, 1992), situación que se ve 
reforzada por la capacidad mo- 
vilizadora de los MASS MEDIA 
la menudo negativa) y el uso 
inadecuado de la información 
por parte de quienes tienen el 
poder manejar la voz política 
de los sucesos sociales. Uno de 
los efectos de esta influencia es 
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el “entumecimien- 
to frente a conflicto 
o el síndrome de 
no hacer nada” al 
cual se llega cuan- 
do se ha generado 
un cierto modo 
de entender el 
fetiche de la vio- 
lencia como una 
potencialidad (ex- 
terna, adjudicable 
a otros “víctimas y 
victimarios”) que 
se teme constan- 
temente y que so- 
lo se advierte una 
vezse acerca por lo 
que la sociedad viviría en una 
especie de “paranoia a baja es- 
cala” de la que es posible esca- 
par a través de la evitación de 
su análisis, o en general con la 
ayuda de medios audiovisua- 
les mediáticos, el consumo de 
SPA, religiosidad, el aislamien- 
to (hikikomimoris) etc., los cua- 
les actuarían como dispositivos 
de control social. 


Lo anterior es evidente en la 
apatía de algunos colectivos 
frente a los actos de lesa hu- 
manidad y especialmente en 
el rechazo frente a las victimas 
consideradas “representantes 
del conflicto” más que “victi- 
mas mayoritarias” de la nece- 
sidad de poder y reivindicación 
política de quienes se disputan 
el sacrosanto poder del tána- 
tos; este salto de victima a re- 
presentante demarca el paso 
de un estado de proyección del 
temor a ser tocado por la vio- 


Lo anterior es evidente en la 
apatía de algunos colectivos frente 
a los actos de lesa humanidad 
y especialmente en el rechazo 
frente a las victimas consideradas 
“representantes del conflicto” 
más que “victimas mayoritarias” 
de la necesidad de poder y 
reivindicación política de quienes 
se disputan el sacrosanto poder 


del tánatos. 


lencia, al tiempo que eviden- 
cia la fragilidad del sistema de 
creencias y la potencialidad del 
estado para definir en términos 
de concrectación el legítimo 
derecho de diseminar su ideo- 
logía. De acuerdo con Willian 
Ospina (1996) “Lo que vivimos 
es el desencadenamiento de 
numerosos problemas repre- 
sados que nuestra sociedad 
nunca afrontó con valentía y 
con sensatez; y la historia no 
permite que las injusticias des- 
aparezcan por el hecho que no 
las resolvamos” (p.11), lo que 
atañe a laidea de una prolonga- 
ción de la impunidad y con ella 
de los actos de lesa humanidad 
propios de un sistema político 
inoperable para la diversidad 
del pensamiento humano en el 
que priman las castas, el ma- 
yorazgo, la ética del servilismo 
político, y una actualización del 
caudillaje a ultranza en un en- 
torno heteronómico. 


Para Veena Das € Poo- 
le (2008) las reformas 
políticas a través de 
sus formas de regu- 
lación y pertenencia 
propias del estado- 
nación moderno no se 
debilitan aun con los 
errores que comete, 
pues las prácticas y 
políticas de vida en 
estas áreas moldean 
dinámicamente las 
prácticas políticas de 
regulación y discipli- 
namiento que consti- 
tuyen aquello que es 
posible denominar “el 
estado”, grosso modo no se trata 
de una destrucción del estado 
como lo conocemos sino de la 
resignificación del modo como 
instituye lo sano y lo enfermo, 
lo vivo y lo muerto, a través de 
la renuncia a la condición de 
efectividad en el campo de la 
interacción humana, así “tal vez 
nuestra gran tragedia actual es 
que no tenemos un proyecto de 
país” (Maturana, H. 1990) y ello 
conlleva a que en la organiza- 
ción intrapsíquica de las perso- 
nas vulneradas en sus DD HH, 
aquellas fronteras del sí-mismo 
y de la madre (sentido de pro- 
yección, amparo y retorno a la 
seguridad biológica-natural) 
indispensables para estable- 
cer una relación dialógica con 
el otro, dejen de encontrarse 
y se separen cada vez más a 
medida que la ausencia de 
aquellas personas indispensa- 
bles para consolidar el vínculo 
y el principio de realidad se 
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hace permanente. Como con- 
secuencia el ajuste a las contin- 
gencias vitales, con el que cada 
persona da cuenta de lo real y 
de la realidad se disocia, gene- 
rando una especie de “hambre 
de afecto” (levy, 

1938) que motiva A] 
la búsqueda insa- 
ciable de gratifica- 
ción y satisfacción 
sustitutas del 
objeto perdido 
(esta falta es lle- 
nada por el esta- 
do parcialmente, 
paliativamente). 


Se debe tomar en 
cuenta que la lógi- 
ca de los objetos 
perdidos instaura 
una incertidum- 
bre en los sujetos 
que los lleva a 
buscar adherirse 
a un lugar posible 
en el plano físico- 
material aunque 
en realidad de 
acuerdo con Fou- 
cault (2001) el 
único lugar posi- 
ble de reparación 
de la enfermedad 
social, es cierta- 
mente el medio natural de la 
vida social y la familia, por lo 
que el dolor de las victimas de- 
be reconstituirse en el lugar de 
reconocimiento de las vincula- 
ciones, es decir en un núcleo 
familiar y social que brinde sos- 
tén y apoyo como dispositivos 
para la reconstitución del tejido 
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social vinculante; para Matura- 
na (1990) la objetividad puede 
determinarse a partir de las 
consideraciones de la realidad 
que evalúa y una de ellas tiene 
que ver con la posibilidad del 


os 


observador de entender sus 
propias dinámicas (objetividad 
con paréntesis) así los plantea- 
mientos políticos y religiosos se 
hacen desde la objetividad sin 
paréntesis, es decir a modo de 
dominios reveladores de una 
realidad autónoma al observa- 
dor, “poresto las discrepancias 
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políticas y religiosas desde la 
objetividad sin paréntesis son 
eternas y no tienen solución, y 
si se acaban es por la conver- 
sión o desaparición de una de 
las partes” (p.68), mientras las 
objetividades 
comunitarias 
que se estructu- 
ran, cuestionan 
y subsanan en 
el tejido social 
encuentran en el 
dialogo una vía 
de aproximación 
al sentido biop- 
sicosocial del 
síntoma, por lo 
que sus revela- 
ciones pasan del 
intento asisten- 
cialista a la pra- 
xis (de)construc- 
tiva y con ello a 
la reformulación 
de lo inefable, es 
decir a la condi- 
ción irreparable 
de la perdida, 
situación dable a 
través del ejerci- 
cio de la palabra 
en un lenguaje 
que abrace in- 
distintamente 
las dinámicas 
intersubjetivas del colectivo 
vulnerado. 


Lo anterior es posible gracias 
a que “las palabras son nodos 
en redes de coordinación de 
acciones, no representantes 
abstracto de una realidad inde- 
pendiente de nuestro queha- 
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cer” (Maturana, H. 1990, p.87), 
grosso modo en cuanto campo de 
acción la salud mental en los 
casos de vulneración de los 
derechos debe abandonar las 
ideas esquemáticas respecto 
a la estereotipia del quehacer 
humano frente alos eventos ad- 
versos (Avia € Vázquez, 1998), 
dejando de la lado la noción de 
existencia de cierta “respuesta 
unidimensional” generalizada 
y “generalizable” en las per- 
sonas que sufren eventos de 
gran escala a nivel traumáticos 
(Bonanno, 2004), ya que la ex- 
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perimentación de dichas con- 
diciones deviene de un surtido 
individual de experiencias y 
posiciones respecto al impacto, 
lo social, el fenómeno las creen- 
cias, imaginarios entre otros 
aspectos, considerando estos 
argumentos la desaparición for- 
zada impacta a algo más que a 
la familia vulnerada, impacta al 
tejido social, pues modifica el 
modo como las comunidad se 
relación y dan cuenta del mun- 
do, al tiempo que muestra la 
dinámica del funcionamiento 
perverso de las instituciones 


políticas y sus diversos modos 
de dar continuidad a la enaje- 
nación mental, y psicosocial de 
un colectivo. 
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DERECHOS HUMANOS Y PRIVACIÓN 
DE LA LIBERTAD' 


Por: Juan David Posada Segura? 


Recibido el 1 de julio de 2012 aceptado 10 de septiembre de 2012 


Resumen: 


El mundo de la privación de la libertad funciona 
hoy en todas las latitudes como una realidad 
que se nos muestra antecedida por una serie 
de velos; el tipo de labor que desarrollemos 
puede levantar más o menos velos, pero en 
todo caso nunca logramos ver lo que sucede 
realmente dentro de una cárcel o penitenciaría, 
esto sólo puede hacerlo quien sufra la privación 
de la libertad; me explico: un visitante ocasio- 
nal, funcionario de organismo de control, juez 
de ejecución, investigador, miembro de red de 
apoyo, etc. logra ver mucho más que quien no 
ingresa nunca a un establecimiento, sin embargo 
su percepción aun estará opacada por múltiples 
velos. Es necesario entonces fortalecer el deba- 
te sobre la situación de los derechos humanos 
fundamentales de las personas privadas de la 
libertad en centros de reclusión en Colombia. 


Palabras clave: privación de la libertad, dere- 
chos humanos, sentido de vida, resocialización, 
Paz. 


Abstract: 


The world of custodial work today at all latitudes 
as a reality that we are shown preceded by a se- 
ries of veils, the type of work we develop can lift 
more or less veils, but in any case we never see 
what actually happens in a prison or penitentiary, 
who can only do sufferthe deprivation of liberty, 
I mean, an occasional visitor, official watchdog, 
enforcement judge, researcher, member support 
network, etc.. get to see much more than those 
who do not ever enter an establishment, even 
thoush their perception is clouded by multiple 
veils. It is therefore necessary to strengthen the 
debate on the situation of fundamental human 
rights of persons deprived of liberty in deten- 
tion in Colombia. 


Keywords: deprivation of liberty, human rights, 
sense of life, resocialization, Peace. 
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efiriéndonos sólo a es- 

tadísticas, el Instituto 

Nacional Penitenciario 
y Carcelario de Colombia, (In- 
pec) cuanta con datos, pero no 
se accede a ellos con absoluta 
facilidad; además los datos de 
la administración penitenciaria 
nacional no son todos los datos 
de nuestra privación de la li- 
bertad, se quedan por fuera los 
datos de los establecimientos 
municipales, departamentales, 
policiales, militares y de “me- 
didas de protección de Adole- 
centes”. De 
acuerdo con 
todo lo ante- 
rior nuestro 
nivel de co- 
nocimiento 
de lo que 
sucede con 
nuestra rea- 
lidad peni- 
tenciaria y 
carcelaria es 
escaso, lo 
que verifica 
que lo públi- 
co ya es sólo 
la audien- 
cia dentro 
del proceso, 
porque la ejecución quedó re- 
servada al ámbito de lo priva- 
do, lo oculto, y aquello que no 
se conoce difícilmente puede 
evolucionar, cambiar, mutar. 


Un ejemplo de esta situación 
es que en los últimos años en 
Colombia se han presentado 
importantes reformas en el ám- 
bito sustantivo penal y procesal 
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penal, mientras que el código 
penitenciario y carcelario se 
mantiene vigente desde 1993, 
a pesar de que ha habido 15 
intentos legislativos por dero- 
garlo. El, punto de partida es 
que las transiciones, en este y 
en cualquier otro sistema, sólo 
pueden darse por cambios po- 
líticos y jurídicos a los que sólo 
se llaga tras transformaciones 
sociales que motivan justamen- 
te las organizaciones sociales 
entre otras. 


Frente al mundo penitencia- 
rio algunos argumentan que 
existe un suficiente nivel de 
ilustración, que las realidades 
son conocidas, que la sociedad 
conoce lo que sucede dentro 
de las prisiones, sin embar- 
go ello no es completamente 
cierto ya que lo que allí sucede 
realmente muy pocos lo cono- 
cen; la sociedad sólo logra ver 


este mundo cuando como in- 
dividuos ingresan a sufrirlo di- 
rectamente o por un familiar, 
es sólo allí que surgen las pre- 
ocupaciones por los derechos 
en privación de libertad, es allí 
que se evidencian las desgra- 
cias que las normas, las caren- 
cias de recursos, las carencias 
de formación, y sobre todo el 
populismo punitivo, han logra- 
do llevar a la prisión. 


Sin embargo esa situación que 
acabo de mencionar es la que 
fundamentalmen- 
te ha logrado que 
nuestras organi- 
zaciones sociales 
en torno a estos 
temas surjan, ya 
que la academia 
ha preferido que- 
darse en la cómo- 
da posición de cri- 
ticar sin proponer 
alternativas a las 
gravísimas situa- 
ciones que vivi- 
mos (escudados 
en el abolicionis- 
mo, desconocen 
que la realidad 
de la prisión y su 
dolor diario están allí y me- 
recen acciones coordinadas 
hoy, no dentro de 100 años 
que desaparezca la prisión 
como pena mayoritaria como 
efectiva e indudablemente lo 
hará). Un importante sector de 
la clase política ha encontrado 
en lo que ha dado en llamarse 
populismo punitivo su fortín, 
alcanzan grandes votaciones 
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proponiendo más dolor y la ma- 
sa, desinformada de que está 
pidiendo eso para sí misma, 
apoya estas iniciativas con su 
voto, así que para acercarnos 
a la realidad de la prisión no 
nos queda mucho más que las 
organizaciones sociales que 
surgen de ex privados de la li- 
bertad o de familiares de estos. 
Ese es uno de los caminos para 
identificar la real magnitud del 
problema. 


En los últimos años hemos ob- 
servado la creación de nuevos 
y enormes establecimientos 
penitenciarios y carcelarios, 
hemos presenciado el surgi- 
miento de elementos normati- 
vos penales y procesal penales 
que tienen consecuencias di- 
rectas en materia penitenciaria, 
como el aumento de los topes 
mínimos de penas y la material 
imposición de prisión perpetua 
en el territorio colombiano; he- 
mos presenciado el que ya no 
sean solamente los organismos 
no gubernamentales, naciona- 
les ointernacionales o los entes 
de control quienes afirmen que 
en nuestros establecimientos 
de privación de libertad se 
violan derechos humanos, sino 
que sea nuestro tribunal cons- 
titucional creado en 1991 quien 
determine que estamos en pre- 
sencia de un “estado de cosas 
inconstitucional”; sin embargo 
esto no ha generado cambios 
sustanciales en la legislación 
ni en la realidad penitenciaria, 
más allá de la implementación 
en Colombia de la denominada 
“nueva cultura penitenciaria”, 
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que fue la respuesta de la ad- 
ministración penitenciaria a las 
exigencias hechas por la Corte 
Constitucional Colombiana en 
sentencia T-153 de 1998. 


La Corte Constitucional en la 
citada sentencia determinó 
que la privación de la libertad 
en el territorio colombiano ha- 
bría pasado por cuatro grandes 
etapas: la época del asentamiento, 
entre 1938 y 1956; la época del des- 
borde, entre 1957 y 1975; la época 
del reposo, entre 1976 y 1994; y 
la época de la alarma, desde 1995 
hasta 1998, año de la citada 
sentencia. Tendríamos que 
preguntarnos ahora como de- 
nominar la etapa que estamos 
viviendo si el número de priva- 
dos de la libertad llega a ser de 
más del doble en varios esta- 
blecimientos frente a los que se 
escribió en aquella sentencia. 


Resulta importante tener en 
cuenta la evolución de la pobla- 
ción penitenciaria y carcelaria 
recluida en establecimientos 
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del Inpec en los últimos años, 
sin olvidar que aquí quedan 
faltando las personas que son 
recluidas en cárceles municipa- 
les, departamentales, policia- 
les, militares y en centros de 
protección de adolescentes. 


Fácilmente vemos que la po- 
blación penitenciaria se ha du- 
plicado y más desde aquellos 
tiempos en los que la Corte 
Constitucional señaló que la 
situación era crítica e insoste- 
nible, por lo que estableció la 
existencia de un estado de co- 
sas inconstitucional, que como 
se ve en poco ha cambiado des- 
de lo porcentual y muchísimo 
ha empeorado desde lo sim- 
plemente numérico; así encon- 
tramos que se han cerrado es- 
tablecimientos, pero no como 
resultado de una disminución 
de la población penitenciaria y 
carcelaria sino como resultado 
de la creación de mega esta- 
blecimientos en los que toda 
dimensión humana desaparece 
dando paso al número que in- 
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visibiliza, al número 
que es más fácil de 
asumir cuando es 
borrado, porque no 
resulta necesario ha- 
blar del ser humano 
que murió o del ser 
humano que fue so- 
metido a violación 
de sus derechos. An- 
te este panorama es 
que se hace necesa- 
rio continuar en la vi- 
sibilización de estos 
problemas y hacerlo 
no sólo desde la Uni- 
versidad o de los or- 
ganismos de control, 
sino principalmente 
desde las organiza- 
ciones sociales que 
pongan el tema en la 
base de la sociedad y lo eleven 
como un tema de importancia 
para toda la estructura. 


El sistema penal tiene sus más 
afilados colmillos en el sistema 
penitenciario y carcelario, sin 
embargo ya que no logramos 
encontrar la cabeza responsa- 
ble de esto, continúa haciendo 
su trabajo, sin que logremos 
ver y reconocer las pequeñas 
astillas que ponen en la boca 
de este monstruo las organi- 
zaciones sociales que trabajan 
en defensa de los derechos 
de los privados de la libertad. 
Conocer el problema resulta 
indispensable para buscar so- 
luciones reales para el ahora. 


Así como la transición de la pe- 
na de muerte a la pena priva- 
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El sistema penal tiene sus más 
afilados colmillos en el sistema 
penitenciario y carcelario, sin 
embargo ya que no logramos 
encontrar la cabeza responsable 
de esto, continúa haciendo su 
trabajo, sin que logremos ver y 
reconocer las pequeñas astillas 
que ponen en la boca de este 
monstruo las organizaciones 
sociales que trabajan en defensa 
de los derechos de los privados 


de la libertad. 


tiva de la libertad, no fue algo 
que surgiera de la nada sino 
de una estructura social que la 
apoyó, hoy la privación de la 
libertad como pena mayoritaria 
bien podría estar ente una tran- 
sición que la lleve a medidas 
electrónicas o a otro tipo de pe- 
nas, pero ello requiere un ma- 
yor conocimiento social de lo 
que hay en nuestras realidades 
penitenciarias y carcelarias, un 
conocimiento que impida ser 
blanco fácil de popupulistas 
punitivos. 
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Resumen: 


Esta ponencia hace parte de un compilado 
realizado por Kavilando de un encuentro del 
Congreso de los Pueblos Antioquia del cual 
hacemos parte y fue realizado en la ciudad de 
Medellín el día 24 de Julio de este año en esta 
misma Universidad, encuentro previo al Con- 
greso para la Paz que se realizara el próximo 
año. El presente busca realizar un bosquejo 
sobre la problemática social y humanitaria que 
vive la ciudad de Medellín, para luego realizar 
propuestas sobre las posibles salidas de las 
mismas. 


Palabras clave: crisis humanitaria, modelo 
urbano, crisis, seguridad. 


Abstract: 


This paper is part of a compilation made by 
Kavilando a meeting of the Congress of Peo- 
ples Antioquia which we are part and was held 
in the city of Medellin on July 24 this year at 
the same university, pre-conference meeting 
for Peace to be held next year. This seeks to 
make an outline ofthe social and humanitarian 
Medellin lives, and then make suggestions on 
possible solutions thereof. 


Keywords: humanitarian crisis, urban model, 
crisis, safety. 
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edellín es la capital 

del departamento de 

Antioquia; se encuen- 
tra ubicada en el Noroccidente 
del país y está atravesado por 
el rio Medellín; según informa- 
ción del DANE cuenta con una 
población de 2'636.101 habi- 
tantes para el año 2010, sien- 
do así la segunda ciudad más 
poblada del país. La mayoría 
de su población es urbana pero 
cuenta con 5 corregimientos de 
gran extensión donde también 
existe una gran conglomeración 
de personas dedicadas a la 
agricultura. 


Es el segundo centro económi- 
co de Colombia en el cual se 
destaca su sector financiero, 
industrial, comercial y de ser- 
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vicios; es la sede de empresas 
nacionales e internacionales, 
principalmente en el sector 
textil, de confecciones, me- 
talmecánico, eléctrico y elec- 
trónico, telecomunicaciones, 
automotriz, alimentos y salud. 
Pese a estos datos, la ciudad 
de Medellín tiene un porcen- 
taje de pobreza que está en el 
38,4% y de indigencia del 10, 
2%, según el informe realizado 
por La Misión para el Empalme 
de las series de Empleo, Pobre- 
za y Desigualdad (MESEP) por 
encima del promedio nacional. 


Según la nueva metodología de 
medición del DANE y Planea- 
ción Nacional, un colombiano 
es considerado pobre si perci- 
be un ingreso máximo indivi- 


dual de 187.079 pesos mensua- 
les, y estará debajo de la línea 
de indigencia si vive con menos 
de 83.581 pesos. Para las esta- 
dísticas oficiales, un hogar pro- 
medio de cuatro personas no es 
pobre si gana más de 748.316 
pesos al mes, es decir 24.944 
pesos diarios. Tampoco estará 
en la indigencia una familia con 
ingresos mayores a solo 334.324 
pesos, a razón de 11.144 pesos 
por día. 


Una investigación realizada en 
2009 por la Corporación Región 
y la Escuela Nacional Sindical 
(ENS) señaló que 368 mil per- 
sonas de la ciudad estaban en 
condiciones de indigencia y 
más de 1,3 millones por deba- 
jo de la línea de pobreza, con 
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seguridad sonreíste 
porque crees no hacer 
parte de estas cifras; 
pero te equivocas por- 
que en la ciudad los 
pobres SOMOS MAS... 


Medellín solo 
fama, de la 
realidad nadie 
escapa 


La problemática de la ciudad 
está trazada por el Modelo de 
Desarrollo que los Gobiernos 
han implementado ya desde 
hace varios años para vender 
a Medellín como una CIUDAD- 
REGION, y Antioquia como la 
mejor esquina de América, im- 
plica vender la idea de que es 
una ciudad “Moderna” con un 
desarrollo permanente don- 
de incluso se pueden realizar 
eventos de talla mundial estan- 
do a la altura de las supuestas 
grandes ciudades del mundo 
occidental. 


En este orden, uno de los Prin- 
cipales actores que no se nom- 
bran en el conflicto y que son 
los principales generadores de 
él, son los empresarios de la 
ciudad y se puede identificar 
como el GRUPO EMPRESARIAL 
ANTIOQUEÑO, las cuales son 
el poder real detrás de cada 
gobernante de turno, quienes 
delimitan la real inversión y la 
dirección que le dan a la ciu- 
dad y la región, habrá que ver 
incluso todas las declaraciones 
de los paramilitares en el que 
afirman haber desarrollado un 
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Se evidencia en la ciudad cómo 
las mismas instituciones del 
estado están permeadas por la 
criminalidad, por la mafia y el 


paramilitarismo. 


proyecto de la mano con sector 
Empresarial, gamonal, Mafioso, 
Político y Militar en Colombia 


En la ciudad se hace lo que 
ellos disponen y así el modelo 
de desarrollo es trazado solo 
por intereses de unos pocos 
(Ej: Túnel de Oriente, Auto- 
pistas de la Montaña, Cinturón 
Verde). 


Este modelo que avanza con 
pies de plomo, se siente en 
las dinámicas diarias de con- 
trol e hibridación del conflicto 
en los barrios de la ciudad, su 
militarización ilegal y también 
la legal ante una permanente y 
pendular ola de in-seguridad. 


El modelo de ciudad ha fomen- 
tado desalojos por parte de la 
fuerza pública de asentamien- 
tos populares en la consolida- 
ción de planes de ordenamien- 
to territorial. Así mismo se han 
implementado CAI periféri- 
cos para acordonar la ciudad, 
se han presentado torturas y 
muertes selectivas que apa- 
recen como desapariciones, y 
la presencia de policía vestida 
de civil (Moravia), buscando el 
señalamiento y criminalización 
de los que promueven el movi- 
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miento social. Así mis- 
mo se ha dado una ma- 
nipulación de las cifras 
de muertos y heridos 
que deja el conflicto en 
diversos barrios de la 
ciudad. 


Se evidencia en la ciu- 

dad cómo las mismas 
instituciones del estado están 
permeadas por la criminalidad, 
por la mafia y el paramilitaris- 
mo. Los muertos de los barrios 
no les importan al Estado y por 
el contrario son necesarios para 
ellos para justificar cada 3 o 4 
años las elecciones. 


Hoy quienes son presentados 
por las autoridades como “Ca- 
pos” no son más que títeres 
de poner y quitar en los cua- 
les se delega el control de los 
barrios y a su vez sirven para 
dinamizar la economía ya que 
desde la ilegalidad según cifras 
y datos estadísticos, se mueven 
alrededor de 40.000 millones 
de pesos y esto este dinero es 
lavado gracias al sistema finan- 
ciero fortaleciendo la dinámica 
mafiosa de Medellín. 


El conflicto armado de la ciu- 
dad se aprecia en una secuen- 
cia de fases así: 


e Primera fase: invasión y 
bandas, 1978-1986. 

e Segunda fase: presencia 
y hegemonía miliciana, 
1986-1998. 

e. Tercera fase: disputas por 
el control territorial y “gue- 
rra total”, 1999-2002. 
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+ Cuarta fase: Hegemonía 
Paramilitar, pacificación, 
2002-2006. 


e Quinta fase: Atomización 
de combos con prácticas 
paramilitares, 2006-hoy. 


Hoy, las confrontaciones béli- 
cas en los barrios corresponden 
más a disputas por territorios 
y por el control de zonas que 
por el aspecto ideológico, pe- 
ro siguen sosteniendo prácti- 
cas heredadas del paramilita- 
rismo. Los jóvenes insumo de 
la guerra deben ser vistos en 
su condición de VICTIMARIOS- 
VICTIMAS, ya que son victima- 
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rios porque son los que realizan 
las acciones bélicas pero son 
víctimas del sistemas que los 
excluye y los deja sin ningún 
tipo de oportunidad y esto 
es aprovechado por el narco- 
tráfico, el paramilitarismo y el 
mismo Estado-Empresa para 
venderles una supuesta opción 
fácil de vida. 


La oligarquía de la ciudad dis- 
fruta del conflicto endémico 
que vive la misma desde ha- 
ce mucho tiempo y sabe que 
siempre que haya muertos y 
guerra habrá que implementar 
dispositivos para la seguridad 
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y el control, la inversión en 
grandes sumas, la ciudad es- 
tará ocupada resolviendo sus 
problemas mientras que de lo 
estructural ellos se encargan. 


Siendo así podemos afirmar 
que los habitantes de la ciudad 
somos víctimas de un Desarro- 
llo Forzado.... 


En la ciudad existen diversos 
fenómenos como el de las fron- 
teras invisibles, que impide la 
libre movilidad, esto enmarca- 
do en el control por el territo- 
rio para la venta de droga. Así 
mismo se vive una tensa calma 
en “sectores neutrales”. 
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Es grave y preocupante el in- 
cremento del problema de la 
violencia intrafamiliar y la vio- 
lencia contra las mujeres, el 
trato cultural incluso que im- 
plementa la idea de una mujer 
para la diversión y el consumo 
en un Ciudad prestadora de 
servicios, lo mismo sucede con 
la población juvenil de la ciu- 
dad, modelo FUERTEMENTE 
implementado por los medios 
de comunicación. 


La ciudad tiene además, una 
problemática que es invisible 
y es la temática de los Femini- 
cidios y de los estereotipos que 
denigran a la mujer, la temática 
debe ser abordada con serie- 
dad por parte del Congreso 
de los pueblos y del congreso 
regional. Las bases militares 
y estaciones de policía los ar- 
mados ilegales en los barrios 
generan violencia en contra de 
las mujeres porque algunas son 
obligadas incluso por parte de 
estos actores. Importante y 
urgente no ver más el cuerpo 
de las mujeres como botín de 
guerra o territorio en disputa. 


Se presenta una creciente cri- 
minalización de los jóvenes 
de los barrios populares como 
medida de presión, con el es- 
tigma a lo diferente, al punk, al 
rapero etc. Esto se ha reforzado 
através de una fuerte campaña 
de ideologización de la guerra 
a través de propaganda y en 
medios de comunicación. 
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También el discurso oficialis- 
ta ha señalado un periodo de 
posconflicto, ya que no apare- 
cen expresiones subversivas o 
son señalados como reductos 
de un proceso de guerra su- 
puestamente ganado por los 
paramilitares. Medellín se ha 
posicionado entonces como 
el modelo de ciudad, no solo 
a nivel nacional sino también 
latinoamericano, enfocando es- 
to en los planes de re-ordena- 
miento territorial, promovien- 
do una ciudad para el turismo, 
los servicios, y una supuesta 
paz. Para esto se ha promovido 
también la seguritización de la 
ciudad, en un modelo de ciu- 
dad avalado por el desarrollo, 
siendo un “ejemplo a exportar”. 


La construcción de planes terri- 
toriales ha sido participativa en 
términos de que la comunidad 
intervino en el diseño de éstos, 
sin embargo éstos aspectos no 
fueron tenidos en cuenta en los 
planes que finalmente se han 
venido implementando. (Espe- 
jismos de la participación). 


Esta ponencia hace parte de 
un compilado realizado por 
Kavilando de un encuentro 
del Congreso de los Pueblos 
Antioquia del cual hacemos 
parte y fue realizado en la ciu- 
dad de Medellín el día 24 de 
Julio de este año en esta misma 
Universidad, encuentro previo 
al Congreso para la Paz que se 
realizara el próximo año y para 
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el cual esperamos que todas 
estas ponencias sean un buen 
insumo para la realización de 
una verdadera Legislación Po- 
pular, con mandatos claros di- 
señados por las comunidades e 
implementados por las mismas 
con una verdadera perspectiva 
de Poder Popular sin miedo a 
desobedecer las normas insti- 
tucionales que profundizan la 
pobreza y agudizan los conflic- 
tos en los territorios. 
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LOGICA DEL CAPITAL Y DEL CONTROL 
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Resumen: 


El presente texto resultado de un proceso inves- 
tigativo fundado en el IAP (investigación acción 
participativa) quiere aportar a la reflexión so- 
bre cómo se da en la práctica una relación im- 
prescindible entre las actuaciones urbanísticas 
de las administraciones locales en los barrios 
precarios de Medellín bajo las dinámicas de la 
regeneración urbana, con un proyecto de segu- 
ridad y control más amplio, de modo tal que se 
va propiciando gradualmente la inserción de la 
ciudad deseada en una lógica global. 


Palabras Clave: desarrollo Urbano, Inclusión, 
miseria estructural, Paz. 


Abstract: 


This text result of a research process based on 
the IPA (participatory action research) wants to 
contribute to the reflection on how practice oc- 
curs in essential relationship between the urban 
development of local government in the Medel- 
lin stums on the dynamics of urban regeneration, 
with a proposed broader security and control, 
so as to be gradually promoting the insertion of 
the desired city in the overall logic. 


Keywords: Urban Development, Inclusion, struc- 
tural poverty, Peace. 
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a ciudad del Siglo 

XXI es moldeada 

conforme a para- 
digmas neoliberales, 
los gobiernos locales, 
regionales y nacionales 
tentados por los bene- 
ficios de participar en 
la economía mundial 
potencian los territo- 
rios volviéndolos ob- 
jeto de ordenamiento 
tanto físico como so- 
cial. En este contexto 
nos encontramos con 
una sociedad movili- 
zada en torno a estos aspectos 
y una Administración local que 
impulsa esta transformación a 
partir de las políticas públicas 
y gubernamentales. 


El proyecto de ciudad global, 
según Saskia Sassen se da 
en tanto en lo local “el enfoque 
se desplaza hacia las prácticas que 
constituyen lo que se entiende por 
“globalización económica” y “control 
global”, es decir, hacia la labor de pro- 
ducir y reproducir la organización y 
la administración de un sistema de 
producción global y de un mercado 
global de capitales, ambos marca- 
dos por la concentración económica” 
(2007: 125). 


Bajo esta lógica, la ciudad de 
Medellín se reestructura físi- 
camente a la par que imple- 
menta modelos de seguridad 
que permiten y mantienen ese 
cambio. Tras décadas de aban- 
dono estatal, las instituciones 
del Estado logran instalarse en 
los barrios y asentamientos in- 
formales, para ahora sí obtener 
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Conforme a lo anterior desde 
principios de este siglo, Medellín 
busca posicionarse como una 
ciudad regenerada en su trama 
urbana, pacificada y abierta al 
mundo a través de mega eventos 
internacionales, cuyos mensajes 
buscan caracterizar una ciudad 
segura para la inversión. 


el control territorial que otros 
agentes siempre le han dispu- 
tado y consolidar su poder a 
través de su intervención, que 
actualmente se manifiesta en la 
construcción de grandes obras 
urbanísticas con las cuales se 
busca ofrecer un invaluable 
horizonte de sentido de Me- 
dellín como una ciudad global, 
inversiones estas que unidas a 
la lógica del capital, hacen de 
los territorios precarios, indis- 
cutibles objetos de transforma- 
ción física. 


“En este proceso la ciudad se torna 
en espectáculo, se trata de presentar- 
la llena de color y de construcciones 
ostentosas”?. Esto lo vemos tam- 
bién en Medellín a través de la 
renovación de zonas precarias 
cercanas al centro de la ciudad, 
y en la construcción de equi- 
pamientos urbanos que envían 
señales de una ciudad ordena- 


2. Río Distópico: Control y Seg- 
regación en el Archipiélago Carce- 
lario. Anteta Mutante. 2012 
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da y limpia y don- 
de la pobreza en 
este sentido, tam- 
bién es sinónimo 
de transformación 
y embellecimiento. 
“De acuerdo a los in- 
vestigadores urbanos, 
los enclaves turísticos 
facilitan el control auto- 
ritario del espacio urba- 
no, modificando el con- 
sumo y reemplazando y 
suprimiendo la cultura 
local con “ambientes 
Disney”?. Según Hen- 
ry Lefebvre los espacios turís- 
ticos “son planificados con el mayor 
cuidado: centralizados, organizados, 
jerarquizados simbolizados y progra- 
mados al enésimo grado” (1991:384) 


Conforme a lo anterior desde 
principios de este siglo, Me- 
dellín busca posicionarse co- 
mo una ciudad regenerada en 
su trama urbana, pacificada y 
abierta al mundo a través de 
mega eventos internacionales, 
cuyos mensajes buscan carac- 
terizar una ciudad segura para 
la inversión; dicha seguridad 
se traduce en alta inversión en 
equipamiento militaren las co- 
munas para que ellas también 
ofrezcan ese potencial turístico, 
que se sirve además de obras 
como los Metro cable, los par- 


3. Dennis R. Judd. (2003) El turismo 
urbano y la geografía de la ciudad. 
Eure, agosto, vol. 29, número 87 
Pontificia Universidad Católica de 
Chile, Facultad de Arquitectura y 
Bellas Artes, Instituto de Estudios 
Urbanos Santiago, Chile pp. 51-62 
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ques biblioteca o las escaleras 
eléctricas de la comuna 13, que 
soterradamente traen apareja- 
das un sinnúmero de operacio- 
nes militares y fuertes procesos 
de pacificación, propiciadas 
para demostrar 
esta ciudad como 
digna impulsora de 
la lógica del capital 
integrada con una 
lógica de control te- 
rritorial propios de 
la globalización. 


a 
s 


/ 
Ú 
y 
. 
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El barrio Caicedo La 
Toma de la comuna 
9, por ejemplo, ubi- 
cado en el centro- 
oriente de Mede- 
llín, fue construido 
comunitariamente 
desde la década 
de los 60's, sien- 
do este barrio de 
extracción muy po- 
pular no alcanzó un 
perfeccionamiento 
de consolidación 
frente a la ciudad 
que se desarrolla- 
ba y crecía a su al- 
rededor. La suerte que corrió 
este sector desde el año 2009 
fue entonces su demolición. 
La precariedad de las vivien- 
das, el bajo costo del suelo y 
las dinámicas económicas que 
rodeaban el sector unido a la 
existencia de distintas “plazas 
de vicio” hicieron del barrio 
objeto de renovación, lo que 
conllevó a la adquisición de 115 
viviendas por parte de la Adm- 
insitración para su demolición y 
la expulsión de dichas familias 
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hacia la periferia.* Donde se en- 
contraban aquellas viviendas, 
hoy observamos el Parque Bi- 
centenario, integrado al Parque 
Lineal de la Quebrada Santa 
Elena sector 1, el cual compor- 


ta un equipamiento recreativo 
y cultural que contrasta con la 
imagen precaria que años atrás 
tenía el barrio, la construcción 
de una pantalla de agua, pla- 
zoletas de dispersión, la casa 
de la Memoria para las víctimas 
del conflicto armado, y un tea- 
tro al aire libre, embellecieron 


4. Informe de vigilancia adminis- 
trativa. Negocio N*05871-2010. 
Medellín, 13 de febrero de 2012. 
Personería de Medellín. 
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el sector, pero desarticularon 
las tramas sociales y económi- 
cas de sus antiguos pobladores. 
Dicho de otro modo: “Ese nuevo 
orden impuesto rechaza la singula- 
ridad de los lugares, las memorias, 
las estrategias y tácticas de 
sobrevivencia de las capas 
populares, que componen 
una trama íntimamente 
ligada a la materialidad de 
los lugares” (Lima Carlos, 
2010, 29). 


Claro que “el capitalismo 
produce un espacio (...) un 
espacio instrumental: el de 
la reproducción de las rela- 
ciones de producción. Insis- 
to: no se puede compren- 
der la reproducción de las 
relaciones de producción si 
no se tienen en cuenta tres 
elementos: la cotidianidad; 
lo urbano (...) y la produc- 
ción del espacio en general”. 


Henry Lefebvre 


Del verdadero 
problema y de la 
respuesta estatal 


El conflicto social más trascen- 
dente en Medellín se ve refle- 
jado en la distribución desigual 
del suelo urbano manifestado 
en la segregación socio espa- 
cial de los sectores populares 
y en los procesos de ocupación 
del suelo de manera informal, 
lo cual comporta así mismo, la 
incertidumbre en la tenencia 
de la vivienda, la irregularidad 
de los servicios públicos domi- 
ciliarios como agua potable y 
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alcantarillado y adi- 
cionalmente, la falta 
de equipamientos y 
vías de acceso. Estos 
barrios, la mayoría 
ubicados en zonas 
del alto riesgo o por 
fuera del perímetro 
urbano como por 
ejemplo, La Cruz, La 
Honda, Bello Orien- 
te (comuna 3), Ca- 
rambolas (comuna 1 
y 3), parte alta de la 
zona nororiental de 
la ciudad, vivieron 
masivos episodios 
de asentamientos en 
los años 80, pero aún 
siguen creciendo, 
como única posibili- 
dad para la mayoría de pobla- 
ción de acceder, en cierta parte, 
a la satisfacción de necesida- 
des básicas que el desarrollo 
urbano supone. 


Aun la precariedad de estos ba- 
rrios informales en materia de 
salud, vivienda y servicios pú- 
blicos domiciliarios, distintos 
gobiernos locales, y partidos 
políticos insisten en la gestión 
de recursos públicos para au- 
mentar la capacidad bélica y de 
esta forma, proporcionar segu- 
ridad a los ciudadanos; mues- 
tra de ello es la construcción 
de CAI periféricos en las zonas 
altas de las comunas 1, 3, 8, y 13, 
entre los años 2004 y 2011 en 
las Administraciones de Sergio 
Fajardo y Alonso Salazar. Cuan- 
do el alcalde Salazar entrega 
el CAI periférico del Salado, 
comuna 13, en septiembre de 
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La respuesta del Estado ha sido 
enfocada en los asentamientos y 
barrios precarios a la construcción 
de un fuerte equipamiento 
militar, que en ocho años está 
representado en la edificación de 
seis subestaciones de policía, cinco 
estaciones y nueve CAI periféricos, 
infraestructura con la que se 
pretende controlar barrios con altos 
niveles de conflictividad como La 


Sierra (comuna 8). 


2011, advierte que “con estas 
infraestructuras se busca ga- 
rantizar la presencia territorial 
de las autoridades y, al mismo 
tiempo, ubicarla en puntos crí- 
ticos por donde puede transitar 
la delincuencia””. La presencia 
de personal militar y de equi- 
pamientos en esta comuna, 
bajo la excusa de aminorar los 
actos delincuenciales, aun es 
cuestionable. 


La respuesta del Estado ha sido 
enfocada en los asentamientos 
y barrios precarios a la construc- 
ción de un fuerte equipamiento 
militar, que en ocho años está 
representado en la edificación 
de seis subestaciones de po- 
licía, cinco estaciones y nueve 
CAI periféricos, infraestructura 


5. http://www.elmundo.com/portal/ 
noticias/infraestructura/alonso_sa- 
lazar_entrego_ultimo_cai_perife- 
rico_en_la_comuna_13.php 
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con la que se pre- 
tende controlar 
barrios con altos 
niveles de conflic- 
tividad como La 
Sierra (comuna 8), 
La Avanzada (co- 
muna 1), La Cruz, 
Bello Oriente (co- 
muna 3), el Salado 
(comuna 13), pero 
además, en el mar- 
co de un engranaje 
más amplio, lo que 
se pretende es 
ejercer el control 
requerido para el 
desarrollo de di- 
ferentes proyectos 
de infraestructura 
que permita la instauración del 
orden, mientras se deja sin eco 
un sinnúmero de demandas 
que reclaman las capas socia- 
les más vulnerables. Se trata de 
una tendencia eminentemente 
política relacionada con la ges- 
tión de las ciudades mundiales 
dirigidas, infelizmente y cada 
vez más, al objetivo de expan- 
dir y diversificar los beneficios 
urbanos para responder a las 
crecientes demandas de las 
clases sociales privilegiadas 
(Lima Carlos, 2010, 29). 


Así pues, dicho desarrollo no 
tiene cómo corresponder a im- 
portantes soluciones de la de- 
manda social de los sectores 
populares, que en medio del 
desempleo, se ven enfrentadas 
aun modelo de ciudad que los 
expulsa de zonas céntricas y los 
confina a vivir en espacios tipo 
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guetos, como es el caso de Ciu- 
dadela Nuevo Occidente, en el 
corregimiento San Cristóbal, a 
una hora del centro de la ciudad 
donde en menos de 10 años la 
administración reubicó a alre- 
dedor de 40.000 personas, en 
cubículos de tan solo 45 mts. 


La comuna $, entre 
la pacificación y la 
intervención urbanística 


Este año hemos visto como la 
comuna 8 ha sufrido una fuerte 
dinámica de conflicto urbano, 
especialmente en los barrios 
La Sierra, Villa Turbay y Villa 
Liliam, Las Mirlas y los asenta- 
mientos Esfuerzos de Paz 1 y 
2 del barrio San Antonio. A la 
par, se habla desde la Adminis- 
tración y el Plan de Desarrollo 
Municipal de actuaciones urba- 
nísticas dirigidas a la construc- 
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ción del Tranvía de Ayacucho 
y dos cables que se construi- 
rán para extender las líneas de 
Metrocable hacia la comuna 8, 
que para su funcionamiento 
requiere de la edificación de 
estaciones ubicadas, justamen- 
te, en los barrios Esfuerzos de 
Paz, La Sierra y en el Trece de 
noviembre, sectores que están 
viviendo un recrudecimiento 
del conflicto por parte de pa- 
ramilitares y bandas crimina- 
les que buscan establecer un 
control hegemónico. ¿Tendrá 
que ver la construcción de es- 
tos proyectos con la dinámica 
actual del conflicto y la conso- 
lidación de un poder funcional 
para el control territorial de 
la comuna 8? Aunque las de- 
mandas sociales en la comuna 
están relacionadas con el gran 
número de población despla- 
zada que la habita ¿pretende 
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la Administración con 
estas obras maquillar 
la pobreza como ex- 
presión de inclusión? 


Ya hemos sido testi- 
gos de este modo de 
operar de la Admi- 
nistración. En otrora, 
fueron las operacio- 
nes militares llevadas 
a cabo en la comuna 
13, la consolidación 
del Estado a través 
de la construcción de 
una base militar en 
el barrio 20 de Julio 
y tres CAI periféricos, 
que hoy permiten 
en esta comuna con- 
tar con importantes 
equipamientos como el Metro 
cable, parques biblioteca, y las 
escaleras eléctricas en el barrio 
Independencias l, entre otros; 
y captar la mirada ingenua de 
quienes creen, através del ma- 
quillaje urbano, en la 13 como 
una comuna pacificada. 


Ya anotábamos que en un pe- 
riodo de 8 años, se dio la cons- 
trucción de CAI periféricos, 
ubicados en la parte alta de 
diferentes comunas, sin embar- 
go, algunas de estas obras es- 
taban contenidas en proyectos 
más amplios e integrales, como 
en el caso del barrio La Cruz, 
que se obviaron obras como el 
Centro de Salud, un salón de 
reunión para la tercera edad y 
se dejó supeditado a la buena 
voluntad de otras administra- 
ciones la construcción de es- 
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tas obras, mientras lo primero 
que se construyó fueron los CAI 
periféricos. 


Dentro del Plan de Desarro- 
llo Municipal (2012-2015) se 
encuentra el macro proyecto 
Cinturón Verde, proyecto ban- 
dera de la alcaldía de Aníbal 
Gaviria, dirigido al control de 
la expansión urbana hacia las 
laderas. Esta intención no es 
nueva dentro de los instru- 
mentos de planificación del 
territorio, pues desde los 80's 
se viene hablando de la necesi- 
dad de controlar los bordes de 
la ciudad frente a la instaura- 
ción de nuevos asentamientos, 
pero esta vez la propuesta se 
encuentra más planificada y se 
ha asignado para ello, recursos 
iniciales de 520 mil millones de 
pesos. 


¿Tendrá que ver la construcción 
de esos CAI con la implemen- 
tación efectiva del control del 
crecimiento de la ladera y de 
la intención de no permitir la 
ocupación informal de nuevos 
pobladores? 


Conclusiones 


El equipamiento militar ins- 
talado en los barrios altos y 
el conflicto urbano que se va 
desatando conforme el Esta- 
do quiere retomar los territo- 
rios, se presenta a la par con 
laimplementación de obras de 
infraestructura vial y de movili- 
dad, además de grandes com- 
plejos educativos, pero a todo 
ello le hace falta una visión 


más integral del territorio y de 
la población que lo habita. La 
planeación de la ciudad “desde 
arriba” para la transformación 
de los barrios y la construc- 
ción de nuevos equipamien- 
tos, no puede seguir dándose 
a espaldas de las necesidades 
más estructurales de la pobla- 
ción. Cuando se construyen 
estas obras, gradualmente se 
va incrementando el precio del 
suelo, la estratificación socioe- 
conómica y el nivel del sisbén, 
por lo cual se requiere priorita- 
riamente junto con toda aque- 
lla implementación, el diseño 
y puesta en marcha de políti- 
cas y programas sociales que 
fortalezcan las dinámicas eco- 
nómicas de la población para 
que dichas obras no terminen 
expulsando los habitantes ori- 
ginarios de sus territorios. 


El contexto actual de la ciudad, 
que indica que la construcción 
de una ciudad turística ha im- 
plicado el empobrecimiento de 
los habitantes de sectores pre- 
carios, exige de los planificado- 
res de la ciudad y quienes dise- 
ñan políticas públicas sopesar 
los costos de dichos proyectos, 
tomando como consideración 
los desplazamientos de la po- 
blación y de sus dinámicas eco- 
nómicas, de manera que dichas 
intervenciones logren influir 
en el acondicionamiento de la 
ciudad a la par que se mejoran 
las condiciones de vida de la 
población residente. 


Los propósitos de la regene- 
ración urbana en Medellín y la 


construcción de todo tipo de 
obras debe enfocarse hacia el 
mejoramiento de la calidad de 
vida de la población, las me- 
didas securitarias no pueden 
simplificarse en la constitución 
de equipamientos militares ni 
en programas de vigilancia, sin 
observarse cuáles son las cau- 
sas que alimentan el conflicto 
urbano; ello requiere una vi- 
sión más a largo plazo y bajo un 
enfoque de seguridad humana 
para la ciudad que atraviese las 
políticas públicas de cara a la 
dignificación de las condicio- 
nes de vida de los habitantes 
de Medellín. 
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LA SALUD COMO DERECHO HUMANO 
FUNDAMENTAL 


EL COLAPSO DEL MODELO DE SALUD EN COLOMBIA A 19 AÑOS 
DE LA LEY 100 DE 19993. 


Por: Movimiento Intersectorial por la Salud (MIAS)' 


Recibido el 18 de agosto de 2012 aceptado 10 de septiembre de 2012 


Resumen: 


Este articulo ha sido desarrollado bajo la me- 
todología de investigación IAP (investigación 
acción participativa), a través de la partición 
comunitaria en la construcción de soluciones 
por medio del trabajo común dirigido a produ- 
cir ideas para resolver la aguda crisis que vive 
Colombia en la implementación de su sistema 
de Salud, la violación sistemática del derecho 
a la salud, lo que exige la movilización social, la 
organización para reclamar y exigir el perdido 
derecho a la salud, pero sin desconocer el tra- 
bajo realizado por la corte constitucional en la 
construcción de una línea jurisprudencial para 
proteger dicho derecho y que la comunidad re- 
clama constantemente. 


Palabras clave: derecho fundamental, salud, 
sistema de salud, ley 100, paz. 


Abstract: 


This article has been developed under the IAP 
research methodology (participatory action 
research), through the Community partition 
building solutions through joint work aimed at 
producing ideas to resolve the acute crisis in 
Colombia in implementing its health system, 
the systematic violation of the right to health, 
which requires social mobilization, the organiza- 
tion lost claim and demand the right to health, 
but without prejudice to the work done by the 
constitutional court in the construction of a line 
of cases to protect that right and that the com- 
munity constantly demands. 


Keywords: fundamental rights, health care, law 
100, peace. 


1. Mesa intersectorial de Antioquia por la salud como derecho fundamental. 
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l derecho fundamen- 

tal a la salud ha sido 

construido a lo largo 
de los años por parte de la 
corte constitucional que ha 
considerado lo siguiente: 


Sobre la naturaleza del 
derecho, inicialmente, la 
Jurisprudencia consideró 
que el mismo era un dere- 
cho prestacional. La funda- 
mentalidad dependía en- 
tonces, de su vínculo con 
otro derecho distinguido 
como fundamental — tesis 
de la conexidad —, y por 
tanto solo podía 
ser protegida 
por vía de tutela 


vida humana que los abar- 
ca de manera directa. Por 
ello cuando se habla del 
derecho a la vida se com- 
prenden necesariamente 
los derechos a la salud e 
integridad física, porque lo 
que se predica del género 
cobija a cada una de las 
especies que lo integran. 
Es un contrasentido mani- 
festar que el derecho a la 
vida es un bien fundamen- 
tal, y dar a entender que sus 
partes -derecho a la salud 
y derecho a la integridad 
física- no lo son. 


El derecho a la integridad 


mental, y de restablecerse 
cuando se presente una 
perturbación en la estabi- 
lidad orgánica o funcional 
de su ser. Implica, por tanto, 
una acción de conservación 
y otra de restablecimiento, 
lo que conlleva a la necesa- 
ria labor preventiva contra 
los probables atentados o 
fallas de la salud. Y esto 
porque la salud es una con- 
dición existencial de la vida 
humana en condiciones de 
plena dignidad: al hombre 
no se le debe una vida 
cualquiera, sino una vida 
saludable. La persona hu- 

mana requie- 


Por ello cuando se habla del derecho a '* riveles 


adecuados de 


cuando su vulne- la vida se comprenden necesariamente - existencia, en 


ración implicara 
la afectación de 
otros derechos 
de carácter fun- 
damental, como 
el derecho a la 
vida, la dignidad 
humana o la inte- 
gridad personal. 


En esta línea tenemos por 
ejemplo, las sentencias T- 
494 de 1993 y T-395 de 1998. 
En la primera, la Corte estu- 
dió el caso de una persona 
que encontrándose presa, 
presentó un problema re- 
nal severo. En esa ocasión 
se estudió el derecho a la 
salud relacionado con el 
derecho ala integridad per- 
sonal, para lo cual sostuvo: 


“Es cierto que la salud y la 
integridad física son obje- 
tos jurídicos identificables, 
pero nunca desligados de la 
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los derechos a la salud e integridad 
física, porque lo que se predica del 
género cobija a cada una de las 
especies que lo integran. 


física comprende el respeto 
a la corporeidad del hom- 
bre de forma plena y total, 
de suerte que conserve su 
estructura natural como ser 
humano. Muy vinculado 
con este derecho -porque 
también es una extensión 
directa del derecho a la 
vida- está el derecho a la 
salud, entendiendo por tal 
la facultad que tiene todo 
ser humano de mantener la 
normalidad orgánica funcio- 
nal, tanto física como en el 
plano de la operatividad 
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todo tiempo 
y en todo lu- 
gar, y no hay 
excusa algu- 
na para que a 
un hombre no 
se le reconoz- 
ca su derecho 
inalienable a 
la salud.” 


En la sentencia T-395 de 
1998, la Corte aún sostenía 
que el derecho a la salud 
no era fundamental sino 
prestacional, cuando al 
tratar una solicitud que se 
hiciera al ISS, a cerca de un 
tratamiento en el exterior, 
se pronunció de la siguien- 
te forma: 


“Si bien, la jurisprudencia 
constitucional ha señalado 
en múltiples ocasiones que 
el derecho a la salud no es 
en sí mismo un derecho fun- 
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damental, también le 
ha reconocido amparo 
de tutela en virtud de 
su conexidad con el de- 
recho a la vida y con la 
integridad de la perso- 
na, en eventos en que 
deslindar salud y vida 
es imposible y se hace 
necesario asegurar y 
proteger al hombre y 
su dignidad. Por esta 
razón, el derecho a la salud 
no puede ser considerado 
en sí mismo como un de- 
recho autónomo y funda- 
mental, sino que deriva su 
protección inmediata del 
vínculo inescindible con el 
derecho a la vida. Sin em- 
bargo, el concepto de vida, 
no es un concepto limitado 
ala idea restrictiva de peli- 
gro de muerte, sino que se 
consolida como un concep- 
to más amplio a la simple 
y limitada posibilidad de 
existir o no, extendiéndo- 
se al objetivo de garantizar 
también una existencia en 
condiciones dignas. Lo que 
se pretende es respetar la 
situación “existencial de la 
vida humana en condicio- 
nes de plena dignidad”, 
ya que “al hombre no se le 
debe una vida cualquiera, 
sino una vida saludable”, 
en la medida en que sea 
posible. Esta Corporación 
ha manifestado que la tute- 
la puede prosperar no solo 
ante circunstancias graves 
que tengan la idoneidad 
de hacer desaparecer en su 
totalidad del derecho, sino 
ante eventos que puedan 
ser de menor gravedad pe- 


a EEN 


En el año 2001, la Corte 
admitió que cuando se 
tratara de sujetos de especial 
protección, el derecho a 
la salud es fundamental y 


autónomo. 


ro que perturben el núcleo 
esencial del mismo y ten- 
gan la posibilidad de des- 
virtuar claramente la vida y 
la calidad de la misma en 
las personas, en cada caso 
específico. Sin embargo, la 
protección del derecho a 
la salud, está supeditada 
a consideraciones espe- 
ciales, relacionadas con la 
reconocida naturaleza pres- 
tacional que este derecho 
tiene.” 


En el año 2001, la Corte 
admitió que cuando se tra- 
tara de sujetos de especial 
protección, el derecho a la 
salud es fundamental y au- 
tónomo. Así lo establece la 
sentencia T- 1081 de 2001, 
cuando dispuso: 


“El derecho a la salud de 
los adultos mayores es un 
derecho fundamental au- 
tónomo, dadas las carac- 
terísticas de especial vul- 
nerabilidad de este grupo 
poblacional y su particular 
conexidad con el derecho 
a la vida y a la dignidad 
humana.” 


Posteriormente la jurispru- 
dencia de la Corte Consti- 
tucional en sentencia T-016 
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de 2007, amplía la tesis 
y dice que los derechos 
fundamentales están 
revestidos con valores 
y principios propios 
de la forma de Estado 
Social de Derecho que 
nos identifica, más no 
por su positivización o 
la designación expresa 
del legislador de mane- 
ra tal que: 


“la fundamentalidad de los 
derechos no depende -— ni 
puede depender -— de la 
manera como estos dere- 
chos se hacen efectivos en 
la práctica. Los derechos 
todos son fundamentales 
pues se conectan de ma- 
nera directa con los valores 
que las y los Constituyentes 
quisieron elevar democrá- 
ticamente a la categoría 
de bienes especialmente 
protegidos por la Cons- 
titución”. Esta propuesta 
teórica fue inicialmente ex- 
puesta en sentencia T-573 
de 2005 y posteriormente 
desarrollada en la senten- 
cia T-016 de 2007 M.P. Hum- 
berto Antonio Sierra Porto. 


Por último en la Sentencia 
T-760 de 2008, la jurispru- 
dencia de esta Corporación 
determinó “la fundamenta- 
lidad del derecho a la sa- 
lud en lo que respecta a 
un ámbito básico, el cual 
coincide con los servicios 
contemplados por la Cons- 
titución, el bloque de cons- 
titucionalidad, la ley y los 
planes obligatorios de sa- 
lud, con las extensiones ne- 
cesarias para proteger una 
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vida digna.” Sen- 
tencia T-760 del 31 
de julio de 2008, 
MP. Manuel José 
Cepeda Espinosa 


En este contexto, 
estos derechos 
son fundamenta- 
les y susceptibles 
de tutela, “declara- 
ción que debe ser 
entendida con re- 
curso al artículo 86 
de la Constitución 
Política que prevé 
a esta acción como 
un mecanismo pre- 
ferente y sumario.” 
Sentencia 1024 de 
2010 M.P. Humber- 
to Antonio Sierra 
Porto. 


En suma, al definir- 
se los contenidos 
precisos del dere- 
cho a la salud, se 
genera un derecho 
subjetivo a favor 
de quienes pertenecen a 
cada uno de los regímenes, 
contributivo y subsidiado. 
Por lo tanto, cuando las 
entidades prestadoras de 
los servicios de salud, se 
niegan a suministrar trata- 
mientos, medicamentos o 
procedimientos incluidos 
en el POS o POS-S, vulne- 
ran el derecho a la salud, el 
cual como se ha reiterado 
adquiere la condición de 
derecho fundamental au- 
tónomo y éste puede ser 
protegido por la acción de 
tutela Sentencia T-1185 de 
2005 M.P. Clara Inés Vargas 
Hernández. 
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Las diferentes barreras 
que tiene que superar una 
persona para ser atendida 
cuando se enferma son tan 
comunes hoy en Colombia 
que ya podemos hablar de 
la necesidad de organizar 
un movimiento nacional de 
víctimas de la Ley 100, por 
la violación sistemática del 
derecho a la salud al punto 
que para ser atendidos se 
requiere presentar una Tu- 
tela para defender el dere- 
cho a la salud. (T-180-2013) 


Es cotidiano tener que recurrir 
auna acción legal para poder ac- 
ceder al sistema, (Ámbito jurí- 
dico, 2012) sea este afiliado al 
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régimen contri- 
butivo o al sub- 
sidiado. La red 
pública y privada 
de atención a las 
personas, se en- 
cuentra en crisis 
económica por la 
falta de pago de 
las EPS —-Empresa 
Promotora de Sa- 
lud- a los presta- 
dores del servicio 
IPS o ESE. Los tra- 
bajadores de la 
salud son contra- 
tados utilizando 
intermediarios 
financieros o for- 
mas organizativas 
de la economía 
solidaria como 
las “cooperativas 
de trabajo aso- 
ciado”, el “con- 
trato sindical” y las 
recientes figuras 
económicas lla- 
madas “Sociedades por acciones 
simplificadas” las cuales profun- 
dizan la tercerización del tra- 
bajo, atentando contra los pos- 
tulados de la OIT del trabajo 
decente. 


El conflicto armado, el despla- 
zamiento forzado, el desem- 
pleo, subempleo, las pocas po- 
sibilidades de estudio y trabajo 
para la población juvenil y para 
las personas que se consideran 
en edad productiva pero que 
los estándares económicos los 
consideran no aptos para el 
mundo laboral, la desesperan- 
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za, la desnutrición, el hambre, 
la mala calidad del agua, las 
condiciones precarias de la vi- 
vienda, el hacinamiento, la vio- 
lencia urbana y rural que afecta 
principalmente a las mujeres y 
los niños, las malas condiciones 
del saneamiento básico (basu- 
ras, aguas residuales, contami- 
nación del aire, del agua y de 
la tierra), la pobreza, el impacto 
ambiental producido por la im- 
plantación de megaproyectos, 
etc. amplían las posibilidades 
para que la población se en- 
ferme física y mentalmente, y, 
requiera en muchos casos ser 
atendidos medicamente en los 
hospitales de la red pública 
hospitalaria o en la red privada, 
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que funciona 
en el depar- 
tamento. 


Mientras to- 
do esto ocu- 
rre el Go- 
bierno sigue 
mantenien- 
do su política 
de asegura- 
miento, aún 
en medio de 
grandes con- 
tradicciones: 
reconoce una 
de las fallas 
en el sistema 
de salud la 
"corrupción 
administrati- 
va”, pero su 
vez, afirma 
su posición 
planteando 
que es necesario ampliar el 
nivel adquisitivo de las EPS, 
quienes se enriquecen con el 
dinero aportado por todos los 
colombianos para ser atendi- 
dos cuando se enferman y los 
ciudadanos aún no son cons- 
cientes de la gran crisis huma- 
nitaria que estamos enfrentan- 
do por las barreras de acceso 
que colocan las intermediarias 
en salud. Las EPS son el piñón 
más fuerte del engranaje del 
sistema de salud colombiano; 
como intermediarias actúan 
pensando en la atención de 
los enfermos como un negocio 
que según ellos debe ser ren- 
table económicamente, y no un 
derecho fundamental. Lo que 


implica que la población inicie 
procesos de participación y or- 
ganización para lograr que la sa- 
lud y la atención de los enfer- 
mos por cualquier causa sean 
consagradas en la Constitución 
Política de Colombia como un 
derecho humano fundamental. 


La MIAS, saluda y manifiesta 
su deseo porque la negocia- 
ción del conflicto armado en 
Colombia entre la Guerrilla de 
las FARC y el Gobierno, llegue 
a feliz término, porque somos 
conscientes que la guerra co- 
mo instrumento para resolver 
el conflicto económico, político 
y social que vive el país no es 
el camino para la paz. La paz 
es el camino y requiere de un 
proceso sistemático, duradero 
y sostenible para lograr una so- 
ciedad organizada con mayores 
niveles de salud y bienestar. 


Propuesta 


-Objetivo: Lograr la más amplia 
movilización social y política 
por la derogatoria de la Ley 100 
de 1993, la Ley 11 22 de 2007 y 
Ley 1438 de 2011 por conside- 
rar la atención de las personas 
un negocio, concentrar los di- 
neros para la atención en inter- 
mediarios financieros y reducir 
el papel rector del Estado y la 
Salud Publica. 


La MIAS, como integrante de la 
Alianza por la Salud Como De- 
recho humano Fundamental y 
de la Coordinadora Nacional y 
Departamental de Movimien- 
tos Sociales y Políticos promue- 
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ve la articulación para acompa- 
ñar la lucha en el parlamento 
y la movilización permanente 
por el derecho a la salud como 
derecho humano fundamen- 
tal, que el Estado siga siendo 
el rector del sistema, que se 
financie con recursos fiscales, 
parafiscales y que la red de 
prestadores trabaje armónica- 
mente por el acceso oportuno 
y sin barreras de la población 
Colombiana. 


Promover la creación en todos 
los municipios o capitales de 
departamento del “martes por 
la salud”, como espacio de mo- 
vilización permanente. 


Promover la creación a nivel lo- 
cal y regional de los Consejos 
Territoriales en Salud. 


Organizar a nivel nacional la es- 
cuela de formación de líderes 
en salud y seguridad social. 


Estructurar y dar inicio a la co- 
misión jurídica de la MIAS. 


Promover la participación de 
un mayor número de organi- 
zaciones en la MIAS, para que 
logremos alcanzar una gran 
masa crítica en defensa de la 
salud como derecho humano 
fundamental. 


Dinamizar el trabajo de comi- 
siones de la MIAS y participar 
en todo evento donde nos 
soliciten. 


Promover la funcionalidad or- 
ganizativa establecida en la 
nueva ley Estatutaria presenta- 
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da al Congreso el 29 de agosto 
por la plataforma Alianza por 
un Nuevo Modelo, espacio or- 
ganizativo al que pertenece la 
MIAS. 


Diseñar una campaña nacional 
de comunicaciones y capaci- 
tación sobre la Ley estatuta- 
ria y las diferencias que hasta 
la fecha se tiene con las otras 
propuestas de Ley presenta- 
das por el Gobierno y otros 
parlamentarios. 


Participar en todas las acciones 
legislativas, políticas, sociales y 
culturales que permitan dina- 
mizar la aspiración de los Co- 
lombianos por la negociación 
política del conflicto armado, 
sin que esto implique el au- 
mento de las hostilidades pa- 
ra mostrar mayor capacidad 
de combate y de movilización, 
negociación que de lograr 
acuerdos debe permitir una 
participación nacional amplia 
para la discusión de los temas 
relacionados con Salud y Segu- 
ridad Social. 


Referencias bibliográficas: 


Ámbito jurídico. (2012) Cada dos mi- 
nutos se interpone una acción 
de tutela en salud: Defensoría. 
En: http://www.ambitojuridico. 
com/BancoConocimiento/N/no- 
ti-121221-10_(cada_dos_minu- 
tos_se_interpone_una_accion_ 
de_tutela_en_salud_defensoria)/ 
noti-121221-10_(cada_dos_minu- 
tos_se_interpone_una_accion_de 
tutela_en_salud_defensoria).asp. 


Congreso de la República de Colombia. 
(1993) Ley 100 de 1993. 


DVD: 2344-7125 


Congreso de la República de Colombia. 
(2007) Ley 1122 de 2007. 


Congreso de la República de Colombia. 
(2011) Ley 1438 de 2011. 


Corte Constitucional de Colombia. 
(2013) T-180-2013. 


Corte Constitucional de Colombia. 
(2005) T-1185 de 2005. 


Corte Constitucional de Colombia. 
(2010) 1024 de 2010. 


Corte Constitucional de Colombia. 
(2008) T-760 del 31 de julio de 
2008. 


Corte Constitucional de Colombia. 
(2008) T-760 de 2008. 


Corte Constitucional de Colombia. 
(2005) T-573 de 2005. 


Corte Constitucional de Colombia. 
(20079 T-016 de 2007. 


Corte Constitucional de Colombia. 
(2001) T- 1081 de 2001. 


Corte Constitucional de Colombia. 
(1998) T-395 de 1998. 


Corte Constitucional de Colombia. 
(1993) T- 494 de 1993. 


Corte Constitucional de Colombia. 
(1998) T-395 de 1998. 


El Tiempo. () Colpensiones está a punto 
de colapsar. Unidad investigativa. 
8:14 p.m. 23 de Febrero del 2013. 
En: http://www.eltiempo.com/jus- 
ticia/ARTICULO-WEB-NEW_NO- 
TA_INTERIOR-12614373.html 


MIAS Mesa intersectorial de Antioquia 
por la salud como derecho funda- 
mental. (2012) Ante las medidas 
adoptadas por el gobierno nacional 
para resolver la crisis en salud, or- 
ganizaciones sociales crean Alianza 
Nacional por un Nuevo Modelo de 
Salud. Bogotá. MIAS. En: http:// 
www.saludderechofundamental. 
org/index.php?option=com_conte 
ntGview=articleGid=37:alianzaG 
catid=3:actividadeséItemid=3 


q KAMLANDO [763 


PENSAMIENTO HUMANISTIKO 


APORTES A LA DISCUSIÓN SOBRE LA PAZ, EN 
EL PRIMER CONGRESO REGIONAL DE LA RED 
DE UNIVERSIDADES POR LA PAZ -MEDELLIN 


Por: Movimiento de Presos Políticos por la PAZ - ELN, Cárcel de Bellavista 


Recibido el 20 de julio de 2012 aceptado 10 de septiembre de 2012 


Resumen: 


Este articulo presenta las reflexiones que el 
Movimiento de Presos Político por la Paz del 
ELN de la cárcel de Bellavista, aseguran que 
es necesaria la vía del dialogo, le da salida al 
conflicto político, social y armado que padece- 
mos desde hace medio siglo y que se apresta a 
resolver los problemas estructurales para que 
los colombianos tengamos pleno desarrollo. 


Palabras clave: presos políticos, diálogo, par- 
ticipación, nueva sociedad, Paz. 


Abstract: 


This article presents the reflections Political 
Prisoners Movement for Peace ELN's Bellavista 
prison, say itis necessary path of dialogue, out- 
puts it to the political, social and armed suffer 
for half a century and is preparins to solve the 
structural problems that Colombians have full 
development. 


Keywords: political prisoners, dialogue, partici- 
pation, new society, Peace. 


1. El texto es una construcción colectiva de los presos políticos de la cárcel de Bellavista. astudillo1916Gyahoo.es. 
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on alegría y 

entusiasmo sa- 

ludamos a To- 

das y todos los 
asistentes al primer 
congreso regional de la 
Red de Universidades 
por la paz, hoy que en 
el horizonte se avizoran 
hechos esperanzadores 
que nos acercan al país 
que todos los colom- 
bianos queremos. Un 
país que por la vía del 
dialogo, le da salida al 
conflicto político, social 
y armado que padece- 
mos desde hace medio 
siglo y que se apresta a 
resolver los problemas 
estructurales para que los co- 
lombianos tengamos pleno 
desarrollo. 


De manera especial saludamos 
el proceso que se adelanta en- 
tre Las FARC y el Gobierno del 
Presidente Santos en la bús- 
queda de saldar el conflicto y 
delinear el camino para la paz 
del país. De la misma manera 
la apertura y disposición de Go- 
bierno y Ejército de Liberación 
Nacional expresada en distin- 
tos pronunciamientos sobre el 
interés en adelantar un proceso 
de dialogo alterno. 


Los propósitos que encaramos 
como sociedad nos ubican en la 
urgencia de parar y terminar el 
conflicto de manera definitiva 
y por otro lado la construcción 
de una paz duradera y estable 
que garantice la no repetición 
del horroroso episodio vivido 
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por los colombianos en los úl- 
timos 50 años. 


La creación de un 
ambiente propicio para 
la paz 


Crear un ambiente de paz es 
colocar de manera expresa a la 
opinión en favor de esta bús- 
queda, que significa una opi- 
nión publica dispuesta, movili- 
zada y apoyando un proceso de 
solución política y negociación, 
partidaria de un proceso de paz. 


En un país donde los medios 
de comunicación han estado 
de manera incondicional con el 
establecimiento y de manera 
particular apoyando la opción 
de la guerra, es muy difícil cons- 
truir opinión pública a favor de 
un proceso de paz, esta ha sido 
una de las dificultades para que 
las partes puedan abrirse a este 
proceso. 
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Iniciar un proceso de paz cuan- 
do la opinión es indiferente y 
contraria no es lo más indicado. 
Ante esta realidad, nos corres- 
ponde atodos los colombianos 
convencidos en la urgencia de 
terminar este conflicto y cami- 
nar por las sendas de la paz, 
en especial a las universidades 
a propósito de este congreso, 
alas organizaciones políticas y 
sociales, a las personalidades, 
a la iglesia, alos opinadores, a 
los artistas, en fin todos, debe- 
mos ayudar a crear la opinión 
favorable a la paz, contrarres- 
tando las voces de quienes 
atizan la guerra. 


Un ambiente de paz debe ex- 
presar también un ambiente de 
alesría, de jolgorio, de fiesta, 
por eso habrá muchos concier- 
tos y marchas culturales por la 
paz. 
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La complejidad 
del proceso de 
paz 


Alcanzar la paz des- 
pués de medio siglo 
de conflicto armado 
y sus niveles de de- 
gradación no es obra 
sencilla, es un proce- 
so complejo que ha 
generado profundas 
heridas y que resol- 
verlo y asumir este asunto de 
sanarlas, nos exige estudiar y 
comprender esta realidad en 
su profunda dimensión para 
afrontarlo. 


La complejidad de este proce- 
so pasa por reconocer que cada 
conflicto tiene sus particulari- 
dades, no existen conflictos 
iguales, ni fórmulas mágicas. 
Que debemos tener en cuenta 
otras experiencias en el mundo, 
pero que no podemos trasladar 
sus esquemas. 


Se requiere adoptar un espíritu 
positivo pero realista, tanto pa- 
ra el cierre del conflicto, como 
para emprender el camino ha- 
cia la paz, por tal razón no po- 
demos condicionar ni permitir 
condicionamientos de plazos 
que se convierten en camisa 
de fuerza, más si estos tienen 
propósitos electorales. Lo que 
no quiere decir un proceso sin 
límites en el tiempo, se debe 
partir de la complejidad del 
proceso y la responsabilidad 
y seriedad de las partes para 
asumir la agenda definida. Hay 
que introducirle flexibilidad al 


La justeza del movimiento 
insurgente no es un invento 
de los alzados en armas, es la 
respuesta del pueblo ante el 
carácter genocida del régimen, a 
quién además sigue enfrentando 
con la lucha política y social. 


proceso reconociendo el valor 
de la negociación sin que ello 
signifique renuncias de tipo 
ético o de principios. 


Así mismo dentro de este es- 
píritu realista se debe enten- 
der que si bien la insurgencia 
tiene claro que no aspira a una 
revolución por decreto, el esta- 
blecimiento y la oligarquía de- 
ben entender que la paz tiene 
unos costos y que estos, de una 
u otra manera nos correspon- 
den a todos, en especial les 
corresponde asumirlos a ellos, 
en retribución a tantos años de 
desgracia del pueblo colombia- 
no. Es decir que el principio 
rector es no ser maximalistas, 
si se quiere que el proceso lle- 
gue a buen término, pero vale 
la oportunidad para introducir 
cambios importantes en el país. 


El cierre del conflicto 


La justeza del movimiento in- 
surgente no es un invento de 
los alzados en armas, es la res- 
puesta del pueblo ante el ca- 
rácter genocida del régimen, a 
quién además sigue enfrentan- 
do con la lucha política y social. 


El cierre del conflicto 
sisnifica la cesación de 
las acciones militares y 
las hostilidades de ma- 
nera definitiva de las 
partes. Y las garantías 
de no repetición. Este 
propósito requiere que 
el régimen actual cam- 
bie su estrategia terro- 
rista y permita que el 
pueblo y la sociedad 
en su conjunto defina 
sobre su destino, dar las ga- 
rantías para que el pueblo se 
exprese, se organice, que cons- 
truya su dinámica política, sin 
que vea afectada su integridad, 
garantías de respeto a la vida 
y los derechos humanos y a la 
dignidad de los colombianos 
mediante el ejercicio decente 
de la política, significa tam- 
bién el deslinde del Estado y 
sus Instituciones de las diná- 
micas mafiosas heredadas del 
narcotráfico que tanto daño le 
han hecho al país. Definitiva- 
mente si queremos avanzar en 
la democratización del país el 
pueblo y la sociedad tiene que 
participar en política y crear 
instituciones políticas. 


Este es tal vez uno de los pun- 
tos más importantes en el trata- 
miento del conflicto colombia- 
no y debe suponer de cambios 
reales que garanticen que no 
volverán a suceder hechos 
tan lamentables como lo de la 
muerte de Guadalupe Salcedo, 
Jorge Eliecer Gaitán, Luis Carlos 
Galán, Carlos Pizarro, Jaramillo 
Ossa, José Antequera, Pardo 
leal, Manuel Cepeda y cientos 
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de dirigentes y mi- 
litantes de la UP, A 
luchar, Frente popu- 
lar y el Movimiento 
Social. 


¿Será posible los 
cambios que garan- 
ticen un comporta- 
miento digno del 
régimen con sus 
opositores? Es un 
interrogante que 
siempre rondara este 
proceso, hasta no ver 
hechos que demues- 
tren lo contrario. 


En este aspecto de- 
ja mucho que decir la 
estirpe del presiden- 
te Santos, sus hechos 
no dan confianza, no 
podemos olvidar el 
bombardeo al vecino 
país del Ecuador vio- 
lando su soberanía para asesi- 
nar al comandante Raúl Reyes y 
lo más reciente, el asesinato del 
Comandante Alfonso Cano, de 
manera cínica el Presidente ad- 
mite que se habían entablado 
conversaciones exploratorias y 
que ordenó su eliminación, no 
habló de captura, ni neutraliza- 
ción, con regocijo fascista habló 
de eliminarlo. “Me dijeron que 
lo tenían rodeado (a “Alfonso 
Cano”) y me dije: las reglas son 
las reglas, y tomé la decisión 
de eliminarlo y así se hizo”, (el 
espectador 24 sep. 2012). 


Con esta costumbre de elimina- 
ción del contradictor muy difí- 
cilmente podremos llegar a una 
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solución real del conflicto, es 
un tema que se debe abordar 
con realismo pero también con 
prudencia si no queremos que 
el conflicto no tenga solución. 


Resolver el problema de 
las víctimas 


Otro aspecto fundamental para 
el cierre del conflicto y de las 
posibilidades de reconciliación 
nacional de los colombianos, es 
la resolución del problema de 
las víctimas del conflicto. 


No podemos olvidar que este 
conflicto es herencia de un con- 
flicto anterior, que no tuvo un 
tratamiento real ni cumplimien- 
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to por parte del Esta- 
do, de los acuerdos, 
en parte somos here- 
deros de las víctimas 
de aquel conflicto 
que concluyo con un 
pacto excluyente del 
frente nacional, evitar 
que se reproduzca 
esta experiencia nos 
exige resolver de ma- 
nera integral y digna 
el problema de las 
víctimas. 


El ELN ha ratificado 
en diferentes opor- 
tunidades su dispo- 
sición a la Verdad 
Justicia y Reparación. 
Es desde esta pers- 
pectiva que podemos 
abordar de fondo el 
problema de las víc- 
timas, pero no pode- 
mos ser ingenuos y 
en aras de radicalismos ideo- 
lógicos de las partes convertir 
esto en otro doloroso episodio, 
es necesaria la verdad de to- 
dos, de manera que las victi- 
mas puedan hacer su duelo y 
perdonar. 


Este proceso de diálogos entre 
Gobierno e insurgencia debe 
garantizar la estructuración de 
un instrumento que aporte en 
la construcción de la verdad 
histórica, un instrumento es- 
pecial con los recursos cientí- 
ficos y técnicos de identifica- 
ción para la búsqueda de los 
desaparecidos, instrumentos 
importantes para cerrar este 
capítulo del conflicto. 
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Así mismo debemos 
entender la justicia 
desde los paráme- 
tros de la justicia 
transicional, que 
tanto se debate 
hoy en diferentes 
escenarios, no solo 
para la insurgen- 
cia sino para todos 
los actores de este 
conflicto. 


La reparación inte- 
gral debe ser uno de 
los primeros propó- 
sitos de este proceso, que ali- 
vie la crisis humanitaria y dolor 
causado por el conflicto y apro- 
vechado por los despojadores 
de tierras. 


Cese bilateral del fuego 


Ante un conflicto armado tan 
prolongado, una opinión pu- 
blica en proceso de concien- 
tización de la necesidad de la 
opción política como alterna- 
tiva a la guerra, un sector de 
ultraderecha atizando por la 
guerra y un Gobierno e Insur- 
gencia prevenidos por la misma 
realidad del conflicto, Un alto 
al fuego y de las hostilidades 
puede ser el punto de partida 
practico para lograr una solu- 
ción negociada. Una forma de 
mostrar la voluntad de aliviar 
la intensidad del conflicto y 
comprometerse con el proce- 
so, es una forma de mostrar la 
disposición de negociación, por 
eso el ELN ha reivindicado la 
urgencia de un cese al fuego 
y de las hostilidades bilateral 


En este sentido, terminado el 
conflicto, la única manera de no 
reeditarlo es avanzando en las 
trasformaciones democráticas 
que necesita la nación, en la 
idea de emprender entre todos 
los colombianos la construcción 
de un proyecto compartido e 


incluyente de país. 


y de manera inmediata la dis- 
posición de un acuerdo huma- 
nitario que humanice el con- 
flicto mientras lo resolvemos 
de manera definitiva, en esta 
dirección mantiene su estricta 
definición y orientación a toda 
la fuerza de acogernos y respe- 
tar los designios del DIH. 


La participación de la sociedad. Un 
proceso realista hacia las transforma- 
ciones necesarias. 


Como todos los colombianos, 
aspiramos a la terminación del 
conflicto y a darnos la posibi- 
lidad de un país en paz, jus- 
to, democrático, incluyente y 
soberano. 


Así lo expresábamos en ocasión 
anterior, compartimos con el 
movimiento social y popular 
que la agenda de transforma- 
ciones por la paz debe asumir- 
se desde el campo popular, 
partiendo del reconocimiento 
de la existencia de un conflicto 
de origen político, económico, 
social y cultural. 


En este sentido, termi- 
nado el conflicto, la úni- 
ca manera de no reedi- 
tarlo es avanzando en 
las trasformaciones de- 
mocráticas que necesi- 
ta la nación, en la idea 
de emprender entre 
todos los colombianos 
la construcción de un 
proyecto compartido e 
incluyente de país. 


El movimiento social y 
popular en sus luchas 
históricas ha venido 
construyendo esta agenda de 
transformaciones democráticas 
urgentes, que como razones 
fundamentales del conflicto se 
deben atender en un proceso 
de paz, agenda expresada en la 
gran dinámica de movilización 
social que se viene dando. Por 
la salud, educación, pensiones, 
ambiente, recursos naturales, 
tierra y territorio, las victimas 
en su lucha por la verdad y la 
reparación, por lo derechos y 
la soberanía.... 


Es claro para el ELN que un pro- 
ceso de paz debe contemplar la 
participación activa de la socie- 
dad, por lo que es importante 
en eventos de esta naturaleza 
aportar en la construcción de 
los instrumentos de partici- 
pación, para que esta visión 
no se convierta en retórica. 
En experiencias pasadas, de 
intentos de diálogos entre los 
Gobiernos de turno y el ELN se 
lograron diseños importantes y 
desarrollaron procesos intere- 
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santes que como experiencia 
son válidos y bien vale la pena 
recuperarlos como acumulado 
de la participación de la socie- 
dad en los proceso de paz. 


Como primera medida es im- 
portante la confluencia de las 
distintas iniciativas sociales y 
populares que vienen luchan- 
do des hace varios años por la 
paz en un gran movimiento. Va- 
le la pena en esta confluencia 
reflexionar sobre el acumulado 
en este ejercicio, que si bien 
no ha sido de gran eficacia su 
aporte es de gran valía. 


Entendemos como ustedes, 
que la participación de la so- 
ciedad debe expresarse de ma- 
nera activa, en la movilización, 
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en la lucha, de manera creativa 
con arte, música y poesía, que 
en esta construcción colecti- 
va se articulen sentimientos, 
ideas, pensamiento, actores 
y recursos en función de este 
gran propósito. 


El congreso de paz programado 
por el movimiento social y po- 
pular unido a las distintas ini- 
ciativas de paz, debe ratificar 
el apoyo alos pasos dados por 
gobierno e insurgencia y definir 
de manera unitaria la forma de 
articulación de este gran torren- 
te social en el proceso de paz. 


Como no somos ajenos a la ini- 
ciativa desarrollada en el perio- 
do pasado de la casa de paz, 
bien vale la oportunidad ya que 
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muchos de ustedes participa- 
ron en este proceso, hacer una 
reflexión al respecto que nos 
permita aprovechar lo positivo 
de esta experiencia. 


Adenda: El día 18 de septiem- 
bre a las 5:45 de la mañana 
muere el compañero Vicente 
Saúl Balcarcel, preso político 
del Ejército de Liberación Na- 
cional - ELN en el Hospital San 
Blas de Bogotá, tras permane- 
cer 12 días sin recibir atención 
médica adecuada y habérsele 
diagnosticado tardíamente un 
cáncer de colon. Son estos la- 
mentables hechos que nos lla- 
man a seguir luchando por la 
dignidad de los colombianos y 
el derecho de los presos a tener 
un trato humano y digno. 


Q KAVILANDO | 67 


An Pensamiento Humanistiko 


CONCLUSIONES GENERALES 


MESA DERECHOS HUMANOS 
Y MODELO ECONÓMICO" 


Por: Comité Académico Congreso 


1. Moderadores Santiago Medina (Universidad de San Buenaventura — Grupo Derecho, Cultura y Ciudad) y Alfonso Insuasty 
(GIPAD). 
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as ponencias que se 
presentaron fueron las 
siguientes: 


e Derechos Humanos de Per- 
sonas Privadas de Libertad 
(UDA). 


e. Fraternidad, Crisis Humani- 
taria y Derechos Humanos. 


e Alba Lucía Gómez Ramírez, 
(UNAULA) Contabilidad y 
Sostenibilidad. 


e Jorge Suarez, (Corporación 
Jurídica Libertad) ¿Qué 
tanta memoria se necesita 
para la Paz? ¿El caso de la 
Comuna 13. 


e Janeth Restrepo, (GIPAD) 
Desaparición Forzada de 
Personas. 


e Aura Gonzales Serna, (UPB 
- Territorio y) Conceptos, 
abordajes y metodologías 
sobre modelo económico. 


e  Leider Humberto Perdomo 
(CPP), Reflexiones sobre el 
sistema penal como táctica 
de guerra. 


e Juan David Londoño, Desa- 
parición Forzada y prensa. 


La mesa tenía por objeto la 
caracterización de la reflexión 
alrededor de las violaciones a 
los derechos humanos tanto en 
la dimensión de la protección o 
goce efectivo de derechos civi- 
les y políticos como los econó- 
micos sociales y culturales. Es 
de aclarar que las mesas (1 mo- 
delo económico y 2 derechos 
humanos y crisis humanitaria) 
se juntaron con el fin de abor- 
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dar las iniciativas de paz desde 
la academia y las organizacio- 
nes sociales. 


La reflexión pasó por preguntas 
como de qué manera el sujeto 
social se ubica en la historia pa- 
ra hacer una objetivación de los 
problemas que le presenta el 
mundo, desde qué conceptos 
nos paramos para hablar de lo 
que hablamos, ¿cuál nuestra 
construcción de mundo, cuál 
la propuesta o proyecto de so- 
ciedad que nos impulsa? 


Se habla entonces, de la cons- 
trucción de sujetos conscien- 
tes, que comprenden su en- 
torno, construyen identidades 
valóricas sobre las cuales to- 
man decisiones y construyen 
en colectivo su propio proyec- 
to de sociedad, allí se ha de 
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preguntar: En esa construcción 
de identidad, que sustente la 
construcción de dicho sujeto, 
¿cuál es la historia que reco- 
nocemos como nuestra? ¿Cuál 
historia nos han contado? Cuál 
historia nos pertenece real- 
mente?, ¿cómo se construye 
dicha historia?, ¿para quienes 
y desde dónde?, ¿Cómo se ga- 
rantiza el acceso a la verdad? 
¿Cómo los temas de la salud, 
despojo de tierras, recoloniza- 
ción con fines extractivos y la 
situación de personas privadas 
de libertad representan conflic- 
tos que están inmanentes más 
allá del conflicto armado y pre- 
supuestos para una estabilidad 
en un horizonte de un eventual 
postconflicto. 


A pesar de que la sociedad 
casi siempre, de forma a priori, 
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identifica una distinción entre 
los derechos civiles y políticos 
y los sociales y culturales la 
mesa presentó de manera in- 
tegrada reflexiones que orien- 
taban a los oyentes en ondas 
pendulares sobre la reflexión 
de los modelos económicos y el 
goce efectivos de derechos co- 
mo el medio ambiente, la salud 
y temas como el de la libertad, 
los derechos y participación 
de los diferentes sectores so- 
ciales, con énfasis se sintió la 
voz en defensa de la dignidad 
y el respeto de los derechos y 
reconocimiento de los presos 
políticos, derechos 
a la verdad, la jus- 
ticia y la reparación 
de víctimas; con es- 


bló del delito de la 
desaparición forza- 
da y la construcción 
de la memoria. 


el acompañamiento a las aso- 
ciaciones de víctimas para ese 
proceso de construcción de ver- 
dad, en esa tensión de enfren- 
tamiento con el victimario en 
dicho proceso de construcción 
de verdad. Con el fin de saber 
dónde están los desaparecidos 
y la necesidad de subvertir los 
modelos de construcción de la 
verdad en contextos de justicia 
transicional que han permitido 
la manipulación de la verdad. 
En estos procesos están siem- 
pre en tensión verdad históri- 
ca vs. verdad judicial y verdad 


Un elemento interesante es la 
educación como forma de huir a 
pecial énfasisseha- BSOS procesos de implantación del 
olvido que cubre a generaciones 

que desean olvidar el pasado 


violento. 


cional es importante debido a 
que permite la consolidación 
de una memoria histórica en 
donde las generaciones se 
transmitan unas a otras la cons- 
trucción de esa historia como 
sujetos sociales?. 


Otra de las propuestas es la 
resignificación de lo político 
respecto al sujeto. ¿Cómo es- 
tamos pensando esa resignifi- 
cación de lo político y para qué 
tipo de mundo donde el sujeto 
político se sitúe, inclusive par- 
tiendo de cómo se observan 
los territorios? Un ejemplo de 
ello es cómo aquellos 
despojados, quienes 
eran sujetos campe- 
sinos y rurales ahora 
están resignificando 
los espacios que habi- 
tan en la urbe, crean- 
do nuevas categorías 
de lo rural desde lo 
urbano (concepto de 


Propuestas de 
la Mesa 


Urge cualificar y reforzar la ar- 
ticulación: sociedad civil, orga- 
nizaciones y la academia para 
interactuar en el desarrollo de 
propuestas de acompañamien- 
to que permitan un ejercicio 
más propicio de la ciudadanía 
en la construcción del país que 
se desea y sueña, teniendo co- 
mo horizonte la paz con una so- 
lución política al conflicto. 


En particular, respecto a la 
construcción de la memoria 
de las víctimas de desaparición 
la propuesta que se hace es 


Y Euro 


desde los victimarios vs. ver- 
dad desde las víctimas. ¿Qué 
horizontes epistémicos se es- 
tán dando para la consolidación 
de procesos de construcción de 
verdad que se orienten hacia 
la consolidación de proce- 
sos de paz y desde la justicia 
restaurativa? 


Un elemento interesante es la 
educación como forma de huira 
esos procesos de implantación 
del olvido que cubre a gene- 
raciones que desean olvidar 
el pasado violento. En dicho 
sentido, el apoyo intergenera- 


campesino metropoli- 
tano - sujeto campesi- 
no cosmopolita)”. 


Esta nueva significación de 
lo político es urgente debido 
a que se observa de manera 
crítica que el proceso de paz 
pareciera ser un proceso que 
en sus formas y métodos de ne- 
gociación se hubiese despoliti- 
zado, donde lo militar está por 
encima de lo político. 


Las descripciones por las des- 
cripciones no nos llevan a nada. 
Hay que sacar preguntas por 


2. Aporte de Janeth. 
3. Profesora Ana Gonzales UPB. 
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lo que queremos conocer. La 
pregunta acerca de cuál es la 
sociedad que soñamos. 


Esto se plantea desde la nece- 
sidad para las nuevas genera- 
ciones de tener un rumbo de 
sociedad. Así, lo político tiene 
que tener un reconocimiento 
de lo económico y allí existe 
una articulación con el proble- 
ma del modelo de desarrollo. 
¿Qué tipo de desarrollo esta- 
mos pensando como sociedad 
y para qué país? Este modelo 
de desarrollo extractivista y 
que desde la perspectiva de 
un modelo estable pero soste- 
nible medio ambientalmente. 


Otra propuesta es pensar la 
educación para la paz. Des- 
de esta propuesta es posible 
pensar la construcción de una 
pedagogía del afecto como pe- 
dagogía para la paz. Lo anterior 
posibilitaría la construcción de 
escenarios de perdón o restau- 
ración del tejido social resque- 
brajado por el conflicto. 


Adicionalmente, se propone 
pensar en una agenda de la 
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sociedad civil respecto al te- 
ma de negociación que permita 
resituar al Estado como actor 
principal de violaciones siste- 
máticas de derechos humanos 
y actor en el conflicto armado. 
Al respecto hay que reflexionar: 
¿cómo construir un marco para 
la paz y con qué sacrificios se 
construirá? 


Uno de los aspectos donde 
debe escucharse la reflexión 
es la cuestión del fuero militar 
y el manto de impunidad que 
esto generará si se acepta una 
presunción de que toda acción 
militar se hace en el marco del 
ejercicio de sus funciones mili- 
tares. Lo cual había sido aclara- 
do en el pasado para terminar 
con ese fuero militar que po- 
tencializaba violaciones a los 
derechos humanos. 


Por último, otra de las propues- 
tas es pensar en cómo desde la 
sociedad se construye memo- 
ria através de comisiones de la 
Verdad mediante una preten- 
sión de objetividad que per- 
mita la construcción más com- 
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pleta posible de la memoria 
de un país en conflicto, donde 
las víctimas sean el centro de 
atención y no esa perspectiva 
de vencedores y vencidos que 
ha permitido la Ley de Justicia 
y Paz. 


Ahora bien, la ciudadanía sólo 
se construye desde el actuar 
político por ello es importan- 
te que se piense en el ciuda- 
dano intercultural que hará 
posible la consolidación de 
un Estado multicultural don- 
de el diálogo intercultural sea 
la base de reconocimiento de 
derechos en tanto sujetos so- 
ciales. Así la epistemología de 
la indignación será un camino 
para construir conocimiento 
popular desde la vivencia de 
los ciudadanos que están in- 
dignados por situaciones como 
la del conflicto armado que ha 
pervivido durante más de cinco 
décadas. Sólo desde esa movi- 
lización será posible pensar en 
un escenario más incluyente y 
sólido para el mantenimiento 
de la paz y la cohesión social. 
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Resumen: 


El presente texto realizado en razón del I Con- 
greso regional de paz- Antioquia, se realiza una 
recopilación investigativa respecto de los temas 
tocados en la agenda de paz entre el gobierno 
y la guerrilla y sus posibles consecuencias, para 
ello se toman las diferentes publicaciones rea- 
lizadas en el blog Atisbos, desarrollado por el 
autor y tomando como referencia el número 158, 
y la expectativa generada por los resultados del 
proceso Santos-Guerrillas, con el fin de darle un 
marco conceptual analítico adecuado al proceso 
de Oslo y de la Habana 2, y para lo cual se realiza 
en lenguaje crítico-político. 


Palabras clave: Paz, conflicto armado, procesos 
de Paz, negociación. 


Abstract: 


This text reason produced in the first regional 
peace Congress - Antioquia, is a compilation of 
research on the issues raised in the agenda of 
peace between the government and the guer- 
rillas and their possible consequences, this will 
take the different publications in Atisbos blog, 
developed by the author and by reference to 
the number 158, and the expectation generated 
by the results of the Santos-Guerrillas, in order 
to give it a proper analytical framework the Oslo 
process and the Havana 2 and for which is made 
in critical language-political. 


Keywords: Peace, conflict, peace processes, 
negotiation. 
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“Esta vez, la aproximación 
tiene que ser distinta por- 
que otra es la situación 
objetiva y simbólica de la 
guerra interna...”. 


“Entonces, imaginación po- 
lítica, generosidad y aper- 
tura mental, cualidades 
esenciales para que en 
Oslo y la Habana 2, pueda 
desplegarse laimaginación 
pacificadora, figura ésta, 
entre romántica y racional, 
tan ausente en las pasadas 
apuestas de negociación”. 


“Ojalá los bandos pudie- 
ran ir a Oslo y a la Habana 
2 provistos de otro espíritu- 
de cierta dosis de “espíritu 
de conciliación”- para que 
los acuerdos no arrastren 
consigo la fragilidad de 
ser un mero producto de 
relaciones de poder”. “La 
experiencia histórica ha 
enseñado que un “espíritu” 
así, sólo empieza a tomar 
forma cuando la descon- 
fianza entre adversarios 
ha iniciado su desmonte. 
Ojalá que la primera fase 
de pre-negociación exito- 
saen la Habana 1, así como 
permitió concertar unas re- 
slas de juego básicas, ha- 
ya arrojado algunos frutos 
positivos y funcionales en 
materia de construcción de 
confianzas. 


“Nuestra posición es que 
la firma de unos acuerdos 


Y) 


£ 
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para hacer la dejación o 
uso de las armas -— este es 
un acto político y técnico 
acompañado de reformas 
imprescindibles a la luz 
de las lógicas del evento 
mismo- no es la coyuntura 
apropiada para exigir una 
revolución social y política 
como se hizo en el Caguán, 
aunque sí se deben acor- 
dar y pactar las reformas 
sociales y políticas que la 
posibiliten por encontrarse 
asociadas a los orígenes y 
dinámicas del conflicto.” 


“Ahora bien, si las reformas 
que acompañaron la deja- 
ción de las armas no fueron 
las necesarias, “alguien” 
dotado de fuerza social y 
política y simbólica, ten- 
drá que ampliarlas y ahon- 
darlas, pero la experiencia 
histórica nos ha enseñado 
que, con seguridad, ese 
“alguien” no será el Esta- 
do, que en materia social, 
con el apoyo de la ciudadanía 
burguesa y aristocrática, tiene 
una muy gorda deuda so- 
cial con la ciudadanía popular.” 


“Entonces, volviendo al 
asunto de la negociación 
de Oslo y la Habana 2 y de 
las posibles reformas, diga- 
mos que no vemos razones 
de fondo para que la firma 
de una negociación políti- 
ca, que tiene como objetivo 
central dejar el uso de las 
armas como método privi- 
legiado de lucha política, 
tenga, para las sociedades 
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civiles, como condición do- 
minante, la realización de 
una especie de revolución 
social y política. “ Y todo 
esto porque de lo que, co- 
mo básico, se trata, es de 
que, por fin, en Colombia 
los bullosos y fatigantes 
y perversos fusiles dejen 
de hablar y, en definitiva, 
le entreguen el uso de la 
palabra a la política, a una 
que sea legal y legítima y 
democrática y entusiasta y 
convocante e imaginativa.” 


“Pero, en el caso de és- 
ta negociación, lo explí- 
citamente acordado en 
materia de reformas en la 
primera fase llamada de 
negociación de la negocia- 
ción realizada en la Habana 
1, fue un problema aterri- 
zado y trascendental para 
el futuro del país y que ha 
venido siendo soslayado 
desde 1863 cuando se dio 
un primer paso para hacer 
una reforma agraria, pero 
que cayó en el vacío: LA 
CUESTION AGRARIA.”. A 
la Iglesia, la gran terrate- 
niente de la época, le ex- 
propiaron sus tierras, pero 
éstas no llegaron a manos 
de sus cultores naturales, 
a las de aquellos sin tie- 
rra, como lo demandaba el 
sector liberal liderado por 
Murillo Toro sino que, de 
modo casi natural, se des- 
lizaron ya hacia los grandes 
hacendados vigentes ya 
hacia algunos de los Ge- 
nerales de la Independen- 
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cia. En otras dos grandes 
coyunturas de la historia 
nacional -en la década de 
1930 durante la Revolución 
en Marcha y en la del 60 du- 
rante el gobierno de Lleras 
Restrepo - hubo la posibi- 
lidad real de una reforma 
agraria, pero, de nuevo, la 
apuesta se traspapeló tras 
las sinuosidades de las re- 
laciones institucionales de 
poder y del enorme peso 
político de los intereses 
corporativos de los grandes 
terratenientes”. 


“LA CUESTIÓN AGRARIA 
EN COLOMBIA será el te- 
ma central de discusión en 
Oslo y la Habana 2 y a esta 
Mesa no se llevará, como lo 
ha afirmado nuestro cole- 
ga académico Rubén Darío 
Acevedo “buena parte de 
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la Agenda Nacional bajo 
el supuesto de que por 
la paz vale la pena llegar 
a estos extremos”. Claro 
que “nadie ha dicho que 
al final de una guerra civil 
o de un conflicto interno 
armado, la amnistía no sea 
una figura legal aceptada y 
también un gesto de paz 
y de reconciliación, pero 
ahora como nunca sabe- 
mos que esa figura jurídi- 
ca no aplica para crímenes 
internacionales tales como 
los de lesa humanidad.” 
“No reconocer esto, es tra- 
tar de enmarañar, de mala 
fe, y en el peor estilo de los 
uribistas, lo que sucederá 
en Oslo y en la Habana 2”. 


“Entonces ahora, por ha- 
ber sido de modo explícito 
acordado en La Habana, en 


estas conversaciones, en 
un marco institucional y con 
la presencia de fuerzas en- 
contradas, los colombianos 
vamos a tener la oportuni- 
dad de analizar y debatir 
los actuales problemas del 
país desde el horizonte DE 
LA CUESTIÓN AGRARIA, 
problema éste deslegiti- 
mado, como válido y perti- 
nente, por lo menos desde 
1970, por el establecimien- 
to colombiano.” 


. “Entonces dijimos, en mar- 


zo del 2011 en el Atisbos 
Analíticos, que en Colom- 
bia ninguna negociación 
tendría futuro si en la for- 
malización de las grandes 
decisiones finales a ellas 
asociadas, sobre todo las 
más técnico-políticas, no 
participaban los militares 
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como protagonistas, aun- 
que subordinados al pre- 
sidente de la República.” 


“Nos guste o nos disgus- 
te, Colombia es un país 
inscrito en el marco de la 
dominación hegemónica 
mundial de los Estados 
Unidos...Ahora Marco Ca- 
larcá ha dicho que “no tiene 
nada en contra de la partici- 
pación de los Estados Uni- 
dos, como parte interesada 
en asuntos vinculados con 
el narcotráfico”. 


“Como para decir, que es- 
te proceso de paz debe 
ser des-mediatizado, vale 
decir, inhibido y anulado 
como schow mediático, lo 
que no quiere decir que 
el gobierno monopolice la 
información, que debe ser 
totalmente libre, sin que la 
impongan o manipulen o la 
ubiquen como “única ver- 
dad” a través de su propia 
fuente, ni el gobierno, ni los 
dueños de los medios, ni 
las guerrillas ni los Estados 
Unidos”. La otra razón de la 
extensa cita sobre Los Me- 
dios y La paz se encuentra 
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asociada al hecho de que 
en su escrito Molano hace 
sugerencias muy impor- 
tantes de ser tenidas en 
cuenta en el caso de unas 
negociaciones en las que, 
en nuestro concepto, lo 
estatal militar va a tener 
mucho peso, como lo ex- 
presa la presencia de dos 
Generales. Entonces, si a 
los plenipotenciarios del 
sobierno se les va la mano 
imponiendo muchas condi- 
ciones para “el otro” y muy 
pocas “para sí” o exigiendo 
muchas renuncias sin ellos 
hacer concesiones, el pro- 
ceso de negociación podrá 
traspasar el punto crítico 
de un nuevo fracaso. 


“A partir de lo que hasta se 
ha configurado como “da- 
do”, en Oslo y la Habana 
2 van a ser presencia tres 
temas de importancia do- 
minante, pero los dos pri- 
meros, de muchos modos, 
subordinados al tercero: 
La cuestión agraria; la con- 
versión de la insurgencia 
armada en una insurgen- 
cia partidista civil; y el 
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estatuto ontológico de los 
militares.” 


. “Como punto central de 
este Ensayo, urge la más 
precisa caracterización del 
conflicto interno armado 
colombiano en esta etapa 
del segundo semestre del 
2012, pues la discusión y 
debate de muchos de los 
problemas que harán pre- 
sencia en las Mesas de Oslo 
y la Habana 2, requerirán 
de ese referente, de lo que 
esté acaeciendo en ese es- 
cenario de guerra, máxime 
cuando se ha decidido 
conversar en medio del 
conflicto. “ 


Esta vez, tras los fracasos de 
Caracas, Tlaxkala y el Caguán, 
la aproximación tiene que ser 
distinta porque otra es la situa- 
ción objetiva y simbólica de la 
guerra interna, porque, por fin, 
ha habido una negociación de 
la negociación, porque se han 
asimilado experiencias pasa- 
das y porque nos estamos ha- 
ciendo preguntas como las que 
esbozó el representante Iván 
Cepeda el pasado 20 de junio. 
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“Hemos avanzado en 
Colombia en pensar 
“qué significa ver- 
dad, justicia y repa- 
ración? ¿Quiénes 
son las víctimas, cuál 
es su lugar, su papel 
en la sociedad? ¿En 
qué han consistido la 
criminalidad y la vio- 
lencia? Ahora viene 
un momento en que 
vamos a tener que 
pensar esos y otros 
problemas. ¿Qué sig- 
nifica pensar un país 
sin guerra? Cuál es el 
reto que eso plantea? ¿Cuáles 
son las grandes oportunidades 
que pudieran abrirse? Para eso 
se requiere imaginación polí- 
tica, se requiere generosidad 
(subrayados nuestros) y se re- 
quiere desprenderse de una 
muy espesa capa de relacio- 
nes, de formas de actuación, 
estructuras de pensamiento 
que tiene la densidad de 60 
años de cuerpos sometidos a 
la confrontación.”? 


A esto último, con perdón del 
representante Cepeda, lo lla- 
mamos apertura mental. Enton- 
ces, condensando el anterior 
acápite, imaginación política, 
generosidad y apertura mental, 
cualidades esenciales para que 
en Oslo y en la Habana 2 pue- 
da desplegarse la imaginación 
pacificadora, figura ésta, entre 
romántica y racional, tan au- 
sente en las pasadas apuestas 


2. “DESDE ABAJO”. 
20-06-2012. 


Bogotá. 


Como espíritu y como actitud y 
conducta, reales y simbólicas, a 
Oslo deberíamos ir no a negociar- 
como a buscar qué puede arañar 
de provechoso cada bando para 
sí- , sino, más bien, a construir en 
equipo una fórmula que resuelva 
la ecuación de la paz para, a partir 
de ahí, sí entrar a negociar y 


concertar. 


de negociación. Por ella en- 
tenderemos la capacidad de 
unos negociadores designa- 
dos por sectores encontrados 
de la sociedad colombiana, 
para que, con la participación 
de las ciudadanías de “arriba” 
y de “abajo”, pongan en acción 
la “inteligencia” en procura de 
acordar unas fórmulas inéditas, 
que permitan encontrarle final 
a un conflicto interno armado 
con medio siglo de existencia. 


En la historia colombiana de 
200 años, pasarán a ella si avan- 
zan y construyen acuerdos en 
esa dirección. 


Como espíritu y como actitud 
y conducta, reales y simbóli- 
cas, a Oslo deberíamos ir no 
a negociar- como a buscar qué 
puede arañar de provechoso 
cada bando para sí- , sino, más 
bien, a construir en equipo una 
fórmula que resuelva la ecua- 
ción de la paz para, a partir de 
ahí, sí entrar a negociar y con- 


certar. Ojalá los 
bandos pudieran 
ir a Oslo provistos 
de otro espíritu- 
de cierta dosis de 
“espíritu de conci- 
liación”- para que 
los acuerdos no 
arrastren consigo 
la fragilidad de ser 
un mero producto 
de relaciones de 
poder. La expe- 
riencia histórica ha 
enseñado que un 
“espíritu” así, sólo 
empieza a tomar 
forma cuando la desconfianza 
entre adversarios ha iniciado su 
desmonte. Ojalá que la primera 
fase de pre-negociación exitosa 
en la Habana 1, así como per- 
mitió concertar unas reglas de 
juego básicas, haya arrojado 
algunos frutos positivos y fun- 
cionales en materia de cons- 
trucción de confianzas. 


Normalmente ocurre que cuan- 
do se habla de resolver proble- 
mas y transformar conflictos, 
es muy difícil fijar las fronteras 
entre los análisis con una ade- 
cuada base de objetividad y 
los juicios de valor. Sin embar- 
so, es claro que en la anterior 
afirmación, el llamado “espíritu 
de conciliación”, que debería 
animarnos atodos de cara a Os- 
lo y la Habana 2, es un deseo 
o, si se quiere, algo deseable, 
pues, más allá de las bonda- 
dosas buenas voluntades, las 
bases y recursos de poder de 
cada bando estarán siempre 
atentas a hacer presencia pre- 
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valente. Entonces, oja- 
lá el deseable emergente 
espíritu de conciliación 
señalado, logre tornarse 
eficaz para que el poder 
“contra” el otro” se tras- 
forme en poder “con” 
el otro, situación fáctica 
necesaria y funcional 
para construir en equipo 
una fórmula que resuel- 
va la ecuación de una 
pacificación raquítica, 
pero con indispensables 
e ineludibles reformas. 
Como decir, como mí- 
nimo y básico, una au- 
sencia temporal de guerra, pero con 
unas reformas atadas a la naturaleza 
originaria del conflicto. Sería ésta, 
entonces, una primera etapa 
del complejo y contradictorio 
proceso de construcción de paz 
colombiana. 


De no ser así, se correrá el ries- 
go, si es que el proceso logra 
avanzar, de arrojar un paquete 
de acuerdos precarios, inesta- 
bles y poco sostenibles, que a 
futuro podrían ser el origen de 
una reproducción de la guerra 
interna. 


Ala luz de la anterior lógica po- 
lítica, el tiempo dirá si las refor- 
mas acordadas en el corto plazo 
fueron suficientes para domar 
la guerra en sí, pues el gobier- 
no y el pueblo ciudadano, cada 
uno en sus específico ámbito 
de acción pero también auna- 
dos, deben seguir recorriendo 
las rutas de la construcción de 
paz con metas a corto, mediano 
y largo plazo. 
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política, el tiempo dirá si las 
reformas acordadas en el corto 
plazo fueron suficientes para domar 
la guerra en sí, pues el gobierno 
y el pueblo ciudadano, cada uno 
en sus específico ámbito de acción 
pero también aunados, deben 
seguir recorriendo las rutas de la 
construcción de paz con metas a 
corto, mediano y largo plazo. 


Nuestra posición es que la firma 
de unos acuerdos para hacer la 
dejación o uso de las armas — 
este es un acto político y téc- 
nico acompañado de reformas 
imprescindibles a la luz de las 
lógicas del evento mismo- no 
es la coyuntura apropiada pa- 
ra exigir una revolución social 
y política tal como se preten- 
dió en el Caguán, aunque sí se 
deben acordar y pactar las re- 
formas sociales y políticas que 
la posibiliten por encontrarse 
asociadas a los orígenes y di- 
námicas del conflicto. De ma- 
nera incoherente, no se podrá 
olvidar que en una sociedad 
que está luchando por dejar 
las armas para abrirle paso a la 
política democrática, el espacio 
de la revolución social es el de 
las luchas sociales y políticas. 


Derechos humanos; Política 
agraria integral; Explotación y 
conservación de recursos na- 
turales; Estructura económica 
y social; Reformas a la justicia; 
la lucha contra la corrupción 
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y el narcotráfico; 
Reformas políticas 
para la ampliación 
de la democracia; 
Reformas del esta- 
do; Acuerdos sobre 
DIH, Fuerzas Mili- 
tares Y Relaciones 
internacionales?, 
fueron los subs- 
tantivos, variados y 
numerosos puntos 
levantados en el 
Cagúan y no como 
punto de partida, 
pues a la zona de 
despeje los ban- 
dos negociadores entraron a 
la topa tolondra quemando la 
etapa de una pre-negociación. 
Fue ese el boquete, entre otros 
muchos, por donde el “esta- 
blecimiento” o conjunto insti- 
tucional de factores de poder, 
se le corrió al proceso: que los 
suerrilleros querían que si les 
hiciese la revolución social por 
decreto, fue lo que afirmó el ex- 
presidente López Michelsen,; y 
que no iban a pagar el elevado 
costo económico de esa revolu- 
ción social y política, le dijeron 
a GALLUP 530 directivos de las 
500 empresas más grandes del 
país. Como lo destaqué en su 
momento, la casi universali- 
dad de los deseos de terminar 
la guerra, no era la universali- 
dad de la voluntad de cubrir 
los costos que la negociación 
demandaba.* 


3. Vélez Ramírez, Humberto. PAS- 
TRANA, LA CIUDAD Y LA GUERRA. 
Fundación ECOPAIS. Cali. 2000 

4. Encuesta GALLUP, En. Vélez R, 
Humberto. CARTA ABIERTA SO- 


p KVILANDO 77 


IN Yui VI 


An Investigación K 


Ahora bien, si las reformas 
que acompañaron la dejación 
de las armas, no fueron las ne- 
cesarias, “alguien” dotado de 
fuerza social y política y sim- 
bólica, tendrá que ampliarlas y 
ahondarlas, pero la experiencia 
histórica nos ha enseñado que, 
con seguridad, ese “alguien” no 
será el Estado, que en materia 
social, con el apoyo de la ciu- 
dadanía burguesa 
y aristocrática, tie- 
ne una muy gorda 
deuda social con la 
ciudadanía popu- 
lar. Ese “alguien” 
solo podrá ser el 
pueblo- el conjun- 
to de los trabaja- 
dores que no tie- 
nen otro medio de 
subsistencia que la 
venta de su fuerza 
de trabajo- y que, 
de resistencia social en 
resistencia social, en 
un momento dado de 
la historia colombiana 
podrán llevarlas a un cambio cualita- 
tivo asociado a una revolución social 
democrática. O sea, a aquella que, 
sin armas, ampliará la democracia 
en todos los espacios de la vida social 
conmoviendo y colocando en aprietos 
por la raíz al establecimiento vigente. 


Es ése el ideal, el deseo y la posibilidad. 


Por estos días Gustavo Dun- 
can, muy a propósito, nos trajo 
a referencia los importantes e 
interesantes estudios de Ja- 
mes Scott, el gran analista de 


BRER LA GUERRA EN COLOMBIA. 
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La insubordinación de los su- 
bordinados por las vía de las 
resistencias sociales.? Duncan 
nos recuerda que no obstante 
ser Colombia uno los países 
más desiguales del mundo, 
la revolución social nunca ha 
estado a sus puertas. Esto no 
obstante, destaca, no es que el 
pueblo colombiano haya sido 
una masa de sumisos obedien- 


tes, pues su historia social ha 
sido una historia de continuas 
y arduas resistencias. Algo 
similar he encontrado en mis 
estudios de historia política: 
Colombia nunca ha estado al 
borde de una genuina revo- 
lución política, pero esto no 
obstante, entre 1886 y 1991, su 
historia política ha estado sig- 
nada por las más vigorosas re- 


5. James, Scott. El Arte de no ser 
gobernados”; Los dominados y el 
arte de la resistencia”. ERA. 1990 

6. Duncan, Gustavo. El País. Cali. 
15-09-2012 
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sistencias políticas orientadas 
aimpedir la reproducción de la 
república autoritaria de 1886 y 
, por eso, la Regeneración, co- 
mo forma de gobierno y como 
cultura política, sólo empezó 
a desmontarse efectivamente 
con el movimiento ciudadano 
y la Constitución de 1991 aun- 
que, más temprano que tarde, 
la amenaza de la república 
autoritaria re- 
apareciese ba- 
jo la forma de 
la Seguridad 
democrática.” 


Entonces, vol- 
viendo al asun- 
to de la nego- 
ciación de Oslo 
y la Habana 2 y 
de las posibles 
reformas, diga- 
mos que no ve- 
mos razones de 
fondo para que 
la firma de una 
negociación po- 
lítica, que tiene 
como objetivo central dejar el 
uso de las armas como método 
privilegiado de lucha política, 
tenga, para las sociedades ci- 
viles, como condición domi- 
nante, la realización de una 
especie de revolución social 
y política. Y esto por varias ra- 
zones, 1.porque en Colombia 
el ámbito casi natural de una 


7. Vélez r Humberto. Las Constitucio- 
nes de 1863, 1886 y 1991: Formas 
de gobierno y significado político 
y cultural”. En. www.atisbosanali- 
ticos2002.blogspot.com, 
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revolución social y política ha 
sido el de las resistencias en lo 
social y en lo político; 2.porque 
la guerra interna que se busca 
trascender nunca ha gozado 
de apoyos sociales macro; y. 
3.porque de lo que, como bá- 
sico, se trata, es de que, por 
fin, en Colombia los bullosos 
y fatigantes y perversos fusiles 
dejen de hablar y, en definitiva, 
le entreguen el uso de la pala- 
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bra a la política, a una que sea 
legal y legítima y democrática y 
entusiasta e imaginativa. 


Pero, en el caso de la actual 
negociación, lo explícitamente 
acordado en materia de refor- 
mas en la primera fase llamada 
de negociación de la negocia- 
ción realizada en la Habana 1, 
fue un problema aterrizado y 
trascendental para el futuro del 
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país y que ha venido siendo 
soslayado desde 1863 cuando 
se dio un primer paso para ha- 
cer una reforma agraria, pero 
que cayó en el vacío: LA CUES- 
TION AGRARIA. A la Iglesia, la 
gran terrateniente de la época, 
le expropiaron sus tierras, pero 
éstas no llegaron a manos de 
sus cultores naturales, a las 
de aquellos sin tierra, como lo 
demandaba el sector liberal 
liderado por Murillo Toro? sino 
que, de modo casi natural, se 
deslizaron ya hacia los grandes 
hacendados vigentes ya hacia 
algunos de los Generales de la 
Independencia. En otras dos 
grandes coyunturas de la his- 
toria nacional -en la década de 
1930 durante la Revolución en 
Marcha y en la del 60 durante el 
gobierno de Lleras Restrepo - 
hubo la posibilidad real de una 
reforma agraria, pero, de nuevo, 
la apuesta se traspapeló tras las 
sinuosidades de las relaciones 
institucionales de poder y del 
enorme peso político de los 
grandes terratenientes. 


LA CUESTIÓN AGRARIA EN 
COLOMBIA será el único tema 
económico-social central de 
discusión en Oslo y la Habana 
2 y a esta Mesa no se llevará, 
como lo ha afirmado nuestro 
colega académico Rubén Da- 
río Acevedo, “buena parte de 
la Agenda Nacional bajo el su- 
puesto de que por la paz vale 


8. Castaño Zuluaga, Luis Ociel. “MU- 
RILLO TORO, MANUEL”. En. Gran 
Enciclopedia de Colombia.10. Bio- 
grafías. Bogotá 1994. Pgs. 408-410. 
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la pena llegar a estos 
extremos”.? Por otra 
parte, hasta ahora es 
claro que aunque la 
justicia transicional se- 
rá clave en este proce- 
so, sin embargo, ella no 
constituye una fórmu- 
la mágica que permita 
saltarse el DIH, pues 
el Estado colombiano 
— éste, colega Acevedo, 
en su actual situación 
de evolución históri- 
ca- no podrá invocar 
provisiones de derecho interno 
positivo para distribuir amnis- 
tías a diestra y siniestra como, 
de modo explícito, lo sugiere 
usted que lo haría Santos, un 
presidente que, después del 
anterior gobierno, que se au- 
todenominó liberal, mandó esa 
ideología a la porra con su tesis 
de que, con tal de derrotar a 
la guerrilla, “todo valía”. Nadie 
ha dicho que al final de una 
guerra civil o de un conflicto 
interno armado la amnistía no 
sea una figura legal y aceptada 
y también un gesto de paz y 
de reconciliación, pero ahora 
como nunca sabemos que la 
figura no aplica para crímenes 
internacionales tales como los 
de lesa humanidad. 


Tapar esto, es tratar de enma- 
rañar, de mala fe y en el peor 
estilo uribista, lo que sucederá 
en Oslo y en la Habana 2. 


9. Acevedo, Rubén Darío. “HACIA UN 
ESCENARIO INDESEABLE”. www. 
blogspirit.com. 
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Al examinar en el Atisbos 
Analíticos 127 de marzo de 
2011, pasadas experiencias de 
negociación nos encontramos 
con el hecho de que nunca un 
militar de trayectoria había 
hecho parte del equipo de 


negociadores. 


Entonces ahora, por haber sido 
de modo explícito acordado en 
La Habana, en estas conversa- 
ciones, en un marco institucio- 
nal y con la presencia de fuerzas 
encontradas, los colombianos 
vamos a tener la oportunidad 
de analizar y debatir los actua- 
les problemas del país desde 
el horizonte DE LA CUESTIÓN 
AGRARIA, problema éste des- 
legitimado, como válido y per- 
tinente, por lo menos desde 
1970, por el establecimiento 
colombiano.” Y será así como 
se nos volverá a hacer evidente 
que el problema no es, como el 
establecimiento nos lo ha ve- 
nido remachando durante las 
cuatro últimas décadas, que la 
tierra ya no tiene significado 
económico, que una reforma 
agraria es obsoleta, que la tie- 
rra ya no significa nada como 
riqueza. De ser así, varias de 
las más importantes transnacio- 
nales extractivas del mundo no 
andarían acelerando los proce- 
sos de internacionalización de 
las tierras colombianas. 


Al examinar en el Atisbos Ana- 


líticos 127 de marzo 
de 2011, pasadas ex- 
periencias de negocia- 
ción nos encontramos 
con el hecho de que 
nunca un militar de tra- 
yectoria había hecho 
parte del equipo de 
negociadores. 


En nuestro concepto”, 
esta ausencia conspi- 
raba primero, contra la 
naturaleza del Estado 
(éste, además de una 
organización que le marca di- 
rección a la sociedad, estruc- 
turalmente es un fenómeno de 
fuerza, un aparato coercitivo); 
segundo, contra la historia con- 
creta de los militares en Colom- 
bia (éstos, además de ser los 
administradores instituciona- 
les de las armas legítimas del 
Estado, han sido en este país 
un muy poderoso grupo de in- 
terés y de presión); y, tercero, 
contra la fuerte identidad de 
los militares con el Estado ( 
éstos, como representación 
simbólica, se sienten instala- 
dos en su pasado, su presente 
y su futuro).'' Entonces dijimos, 
en marzo del 2011 en el Atisbos 
Analíticos, que en Colombia 
ninguna negociación tendría 
futuro si en la formalización de 


10. Vélez r, Humberto. ATISBOS ANA- 
LÍTICOS NO 127. Marzo 2012. 

11. Atehortúa, Adolfo y Vélez, Hum- 
berto. ¿Qué pasó en el Palacio de 
Justicia? Departamento de Historia 
Facultad de Humanidades Univer- 
sidad del Valle. Centro de Estudios 
Regionales REGION. Noviembre 
2005; 
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las grandes decisiones finales 
a ellas asociadas,- sobre todo 
las más técnico-políticas- no 
participaban los militares co- 
mo protagonistas, aunque su- 
bordinados al presidente de la 
República. 


Ahora en esta ocasión de las 
nuevas conversaciones, el 
presidente Santos ha adverti- 
do esa ausencia disfuncional y, 
poreso, ha dispuesto que en el 
Equipo de Negociadores haya 
dos Exgenerales de reconocida 
trayectoria. O sea que en el per- 
fil del Equipo gubernamental, 
el peso del horizonte de lo mi- 
litar es enorme, aunque la reac- 
cionaria ACORE, que no está de 
acuerdo con el proceso o que lo 
quiere como total sometimien- 
to -o sea, desmovilización total, 
entrega de las armas y nada de 
reformas pactadas con ellos-, 
solicitó la presencia de tres 
Generales, uno por cada rama 
de las Fuerzas Militares.'?Al la- 
do de ellos estará, liderándo- 
los, un hábil político caldense 
que, digámoslo así, expresa 
los intereses del conjunto del 
establecimiento en cuanto haz 
orgánico por el que pasan los 
hilos de los grandes poderes 
institucionales del país, liga- 
dos a las lógicas y ritmos de 
“los de arriba”. Hace presencia 
también un funcionario de la al- 


12. ACORE, Asociación colombiana de 
Oficiales retirados, COMUNICADO 
PÚBLICO. Punto 10. En. Jíménez, 
Jaime. “MILITARES SUBVERSIVOS 
Y PREPOTENTES”. España. 
09-09-2012. 
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ta burocracia del Estado, muy 
cercano al “estilo de Santos”, 
un aristócrata pragmático éste 
quien para cada asunto impor- 
tante sabe mover el hilo de po- 
der “que es y que debe ser”. 
Por las distintas fracciones del 
gran capital, estará Luis Carlos 
Villegas, más cercano a la frac- 
ción de los industriales. 


Institucionalmente, “a las socie- 
dades civiles de “los de abajo” 
no se les ha asignado espacio 
alguno, sino aquel en que que- 
pa la participación ciudadana 
liderada y jalonada por el pro- 
pio pueblo. Esto no obstante, si 
alguna categoría de ciudadanos 
tiene el derecho ganado a que 
la escuchen y atiendan tanto 
en Oslo como en la Habana 2, 
es a la masa crítica de víctimas 
de la guerra, llámense campesi- 
nos expropiados de sus tierras 
o soldados lisiados por las in- 
humanas minas o campesinos 
raízales que nunca han podido 
acceder a la propiedad de la 
tierra. 


Pero, los ausentes no han sido 
sólo los necesarios militares. 
Nos guste o nos disguste, Co- 
lombia es un país inscrito en el 
marco de la dominación hege- 
mónica mundial de los Estados 
Unidos. Ahora en la época del 
Wikileaks, como nunca antes 
se ha evidenciado que en este 
país, en materia política, nada 
importante sucede que no haya 
pasado antes por la Embajada 
norteamericana. Es difícil, en- 
tonces, que uno de nuestros 
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“independientes presidentes” 
tome una decisión de desen- 
lace del conflicto armado sin 
haber obtenido antes el apoyo 
del gobierno norteamericano. 
Dejemos que nos hable un ex- 
perto español, Vicenc Fisas, 


“No veo una salida al conflic- 
to colombiano sin ese diálogo 
entre los factores de poder, sin 
una implicación directa de los 
Estados Unidos en algún esta- 
dio del proceso, y sin abordar 
de manera clara el tema del 
narcotráfico a lo largo del pro- 
ceso negociador, pues es el sus- 
tento económico del conflicto.” 
Creo que debemos instalarnos 
en el optimismo en este tema, 
dejando a un lado el pesimis- 
mo razonado y justificado de 
los últimos tiempos. Entramos 
en una nueva etapa política, y 
hemos de pensar que ha de ser 
posible llevar a cabo nuevas 
iniciativas de paz. Desde la in- 
surgencia y desde el Gobierno, 
sin embargo, deberán lanzarse 
“señales de humo” en esta di- 
rección. Estaría bien, además, 
que desde otros países ami- 
gos se alentara esta dinámica 
de gestos de paz. Estaría bien 
que algunos presidentes de 
la región lo manifestaran de 
forma explícita. También sería 
bienvenida una declaración 
proveniente del Gobierno de 
Estados Unidos y de Naciones 
Unidas. “'? 


13. Vicenc, Fisas. . Vicenc Fisas, direc- 
tor de la Escuela de la Cultura de 
Paz, con ocasión del lanzamiento 
en Bogotá del Anuario 2001 “Pro- 
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Importa destacar cómo en es- 
ta ocasión, los negociadores 
de las Farc no se han mostrado 
cerrados a la presencia del go- 
bierno de los Estados Unidos. 
Ahora Marco Calarcá ha dicho 
que “no tiene nada en contra de 
la participación de los Estados 
Unidos, como parte interesa- 
da en asuntos vinculados con 
el narcotráfico”. 
Y en la misma 
entrevista había 
dicho, “Lo que 
tenemos claro 
es que habrá 
una participa- 
ción de acuer- 
do con cómo la 
Mesa lo defina. 
No es en la idea 
que llegue el 
patrón a man- 
dar”; Estados 
Unidos “es el 
imperio y man- 
da en muchas 
cosas al Esta- 
do colombiano 
y traza políti- 
cas que nos ha 
hecho mucho 
daño”.!* 


En un proceso 

de paz los Medios tienen como 
rol recoger y entregar informa- 
ción- veraz, integral, precisa y 
oportuna-, recurriendo atodas 
las fuentes, pero siempre habrá 
que evitar convertir el evento 
en un show mediático en el que 


cesos de Paz”. 


14. Columnistas Libres. 15-09-2012. 
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importan más los micrófonos al- 
tisonantes y las imágenes tele- 
visivas efectistas que la racio- 
nalidad de los contenidos en 
debate. Como para decir, que 
este proceso de paz debe ser 
des-mediatizado, lo que no 
quiere decir que el gobierno 
monopolice la información, que 
debe ser totalmente libre, sin 


que la impongan o manipulen 
ni el gobierno, ni los dueños de 
los medios, ni las guerrillas. 


En esta oportunidad, el go- 
bierno de Santos ha empeza- 
do a separar los Informes del 
espectáculo mediático, ya sea 
nacional o internacional, pues 
sus Negociadores tendrán que 
venir a entregarlos a Bogotá 


quedándoles prohibidas las 
comunicaciones telefónicas 
y digitales. No se trata de no 
informar, sino de que la infor- 
mación llegue como debe lle- 
gar, por donde debe llegar y 
a quien debe llegar. Sobre la 
Información y los Medios, Al- 
fredo Molano ha escrito en el 
Espectador, 


“Se los culpa de 
ser combustibles 
de fuego y se les 
reclama, por tanto, 
responsabilidad y 
mesura. Una espe- 
cie de autocensura 
de medios. Algo 
tiene de válida. 
Pero, más valiosa 
sería si el gobierno 
frenara a los depar- 
tamentos de propa- 
ganda de la Fuerza 
Pública... El daño 
que a la paz y a las 
partes les ha he- 
cho la propaganda 
bélica, sobre todo 
por los militares, 
es enorme. Al país 
le han hecho creer 
que las guerrillas 
son un monstruo de 
maldad nacida en el alma de 
Satanás. Tolo lo malo que suce- 
de, que es mucho, se carga en la 
cuenta de la insurgencia, que es 
larga. Han acuñado un lenguaje 
propio que machacan y macha- 
can hasta lograr que guerrilla y 
terrorsean sinónimos ideológi- 
ca y políticamente. Y no quie- 
ro decir que la guerrilla sea un 
ejército angelical. Nadie puede 


DVD: 2344-7125 


ú Edición Especial | No? | Ene - Jun | 2012 P72 - P.88 | ISSN: 2027-2391 [Mea,- Col. 


Investigación K 


desconocer sus crímenes y la 
responsabilidad que les cabe 
en el desangre y por el que 
tendrán que responder. Pero, 
nadie puede decir que la gue- 
rra la hace sólo la guerrilla. La 
brutalidad es compartida...La 
información oficial sobre orden 
público debe ser controlada 
por el Ministerio del Interior y 
no por el Defensa. Permitir que 
los militares manejen a favor de 
sus intereses esta arma, por 
naturaleza civil y política, es 
aumentar el precio del acuer- 
do... Si las cosas van en serio, 
como parecen ir, el gobierno 
no puede seguir endosándo- 
les esta responsabilidad a los 
militares que, como es acepta- 
do hoy, pelean por sus propios 
intereses. No tiene sentido que 
mientras el gobierno controla la 
información sobre la mesa de 
negociaciones, los militares 
continúen divulgando infor- 
maciones amañadas sobre el 
orden público...”'? 


Por dos razones básicas hemos 
citado in extenso este escrito 
de Alfredo Molano. Primera: 
porque ala paz no sólo le ha he- 
cho daño la propaganda bélica 
de muchos militares, también 
la de algunos comunicadores, 
sobre todo por estas semanas 
cuando ALGUNOS DE ELLOS 
se han dedicado a explayar en 
público el amplio prontuario 
del Equipo de Negociadores 
de las Farc. Que sobre los cin- 


15. Molano, Alfredo. “MEDIOS Y PAZ. 
El Espectador”. Domingo 23 de 
septiembre de 2012. PG. 51. 
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co plenipotenciarios recaen 
345 medidas de aseguramien- 
to; que su pasado criminal 
implica delitos tan graves e 
imperdonables como concier- 
to para delinquir y rebelión y 
terrorismo y reclutamiento ilí- 
cito y enriquecimiento ilícito y 
secuestro y desaparición forza- 
da; que el menos perverso se- 
ría Simón Trinidad con apenas 
11 medidas de aseguramiento, 
pero que, para desgracia suya, 
se trataría de un negociador in- 
viable, pues está pagando en 
Estados Unidos una condena 
de 60 años por su participa- 
ción en el secuestro de tres 
norteamericanos. 


Entonces, muchos ciudadanos, 
sencillos y comunes y legales, 
al leer un pasado así se dirán, 
¿cómo negociar con semejan- 
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tes tipos? Pero, lanzamos la 
pregunta, ¿para qué ensañarse 
en ventilar un pasado criminal 
así cuando es obvio que se vaa 
negociar con personas ilegales 
que casi no presentan acción 
alguna dentro de la legalidad? 


La otra razón de la extensa cita 
sobre Los Medios y La paz se 
encuentra asociada al hecho de 
que en su escrito Molano hace 
sugerencias muy importantes 
de ser tenidas en cuenta en 
el caso de unas negociaciones 
en las que, en nuestro concep- 
to, lo estatal militar va a tener 
mucho peso, como lo expresa 
la presencia de dos Generales. 
Entonces, si a los plenipoten- 
ciarios del gobierno se les va 
la mano imponiendo muchas 
condiciones para “el otro” pero 


muy pocas “para sí” o exigiendo 
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muchas renuncias sin 
ellos hacer concesio- 
nes, el proceso de ne- 
gociación podrá traspa- 
sar el punto crítico de 
un nuevo fracaso. 


A partir de lo que hasta 
ahora se ha configurado 
como “dado”, en Oslo y 
la Habana 2 van a hacer 


De todas maneras, no es 
gratuito el que a quince días 
de la reiniciación del proceso 
en Oslo, La Revista Semana 

haya dedicado su último 
artículo central sobre la paz a 
ese asunto de lo estatal militar. 


la Mesa, y no obstante 
los duros golpes que de 
parte y parte se dieron, 
no se levantaron de la 
“ELLA”. 


Por lo tanto, el proble- 
ma del cese al fuego no 
se puede discutir en el 
vació sin ese referente 
del estado actual de la 


presencia tres temas 

de importancia domi- 

nante, pero los dos primeros, 
de muchos modos, subordina- 
dos al tercero: 


1. La cuestión agraria; 


2. La conversión de la insurgencia 
armada en una insurgencia civil; 


3. El estatuto ontológico de los 
militares. 


En nuestro concepto, los alcances de 
las reformas acordadas alrededor de 
la cuestión agraria y la mayor o me- 
nor amplitud de las nuevas condicio- 
nes para que las FARC y el ELN se 
transformen, con seguridad de vida 
y con eficacia política, en un partido 
insurgente de oposición política, en 
mucho van depender de que los mi- 
litares sientan que lo estatal militar 
y su estatuto ontológico van a salir 
“bien protegidos”. 


Claro que otros temas, por 
prioritarios o tácticos, se van 
a ir asomando en el momento 
oportuno. Entre ellos destaca- 
mos, primero, el asunto del nar- 
cotráfico: En nuestra opinión, 
ese escenario no es el pertinen- 
te para darle salida a un proble- 
ma macro internacional, asocia- 


do a una Transnacional de las 
Drogas ilícitas, en relación con 
la cual -no sé precisamente a 
cuáles niveles-, las Farc, si en 
realidad buscan relegitimarse, 
deben aceptar de cara al país 
que sí han tenido mucho que 
ver, aunque sea para finan- 
ciarse como lo están haciendo 
casi todos los subversivos anti- 
estatales del mundo actual. De 
todas maneras, si la actual ne- 
gociación se hace exitosa, los 
exfarc, podrían contribuir, ya 
lo adelantaron en el Cagúan, a 
construirle salidas alternativas 
a ese complejo asunto. Segun- 
do: Sobre si el cese al fuego es 
un prerrequisito para negociar 
o no negociar. 


Ya lo precisamos en el anterior 
Atisbos, esa posibilidad se en- 
cuentra condicionada- más allá 
de las bondadosas voluntades- 
al estado preciso actual del 
conflicto interno armado. Por 
ahora he destacado la siguiente 
hipótesis: la primera etapa, la 
pre-negociación, la del proceso 
OSLO HABANA 2, formalmente 
duró casi medio año y duran- 
te ese tiempo, sin salirse de 


guerra interna el país. 


TERCERO: acerca de 
si más allá o más acá de los 
cinco Acuerdos formales de la 
Habana 1, algunos puntos im- 
portantes se quedaron sueltos, 
otros dos temas con seguridad 
se plantearán de entrada: el 
tiempo de duración de los diálogos y 
los alcances de la participación 
ciudadana. En relación con lo 
primero, por razones distintas- 
al gobierno porque con los pro- 
blemas de oposición uribista 
que arrastra, no quiere darle 
muchas largas al asunto y a las 
Farc porque, si se avanza en 
construcción de acuerdos bási- 
cos, quieren verse muy pronto 
jalonando procesos sociales le- 
gales- con seguridad que estos 
diálogos serán un asunto de no 
mucho tiempo. Y en cuanto a lo 
segundo, el asunto de los alcances 
de la participación ciudadana, por lo 
menos para las Farc si será un 
asunto central. Al respecto ya 
se han insinuado muchas pro- 
puestas siendo la más impor- 
tante el que los acuerdos bá- 
sicos se lleven a un referendo. 


De todas maneras, no es gratui- 
to el que a quince días de la re- 
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iniciación del proceso en Oslo, 
La Revista Semana haya dedi- 
cado su último artículo central 
sobre la paz a ese asunto de lo 
estatal militar .Por eso lo tituló 
así: “LA PAZ...!ARR! Contrario a 
lo que muchos creen, la fuerza 
pública puede ser la gran bene- 
ficiada del proceso de paz que 
comienza. SEMANA 
explica por qué.”'* 


Empieza el artículo 
destacando que pa- 
ra bien- los golpes a 
las figuras más promi- 
nentes de las guerri- 
llas- o para mal — los 
falsos positivos, por 
ejemplo-, la Fuerza 
pública ha tenido un 
papel protagónico en 
la última década y 
que por eso muchos 
se están preguntan- 
do “cuál va a ser el 
verdadero papel de 
la fuerza pública en 
este proceso. Y sobre 
todo, qué impacto 
puede tener el resul- 
tado de esta negocia- 
ción sobre la tropa y 
sus comandantes.” 


A ese respecto planteó: 


“Mora y Naranjo son voceros de 
los que aún siguen con el traje 
de fatiga... Y el tercer frente, y 
tal vez el más crucial, es el de 
la estrategia jurídica. La aten- 
ción a las tropas por parte del 


16. . SEMANA 24 de septiembre 1 de 
octubre del 2012 Edición 1586. 
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gobierno ha estado milimétri- 
camente calculada. Los milita- 
res hace tiempo están molestos 
porque un convenio firmado en 
2006 privilegió la justicia ordi- 
naria sobre la penal militar. En 
otras palabras, este convenio 
acabó con el fuero que tenían... 
El expresidente Uribe recono- 
ció el error hace unos meses 


al decir en un twitter que de- 
cisiones de su administración 
“de buena fe ... pudieron debi- 
litar el fuero militar”. La incerti- 
dumbre creció cuando en 2009 
la justicia ordinaria comenzó a 
condenar a los militares” (al Ge- 
neral Jaime Uscátegui a 40 años 
por la masacre de Mapiripán, 
al Coronel Plazas Vega por el 
Palacio de Justicia y al General 
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Rito Alejo del Río por la muerte 
de un campesino en el Chocó). 
“El temor se fue acumulando y 
una encuesta hecha a los miem- 
bros de las Fuerzas Armadas en 
2010, reveló que para el 85 por 
ciento de los 5000 uniforma- 
dos consultados, el principal 
temor era terminar en la cárcel 
por participar en combates en 
contra de la guerrilla. 
Con estos anteceden- 
tes no resulta extraña la 
insistencia del gobierno 
en buscar darles garan- 
tías jurídicas a los milita- 
res. Por una parte, logró 
incorporar en el Marco 
Jurídico para la Paz un 
artículo en la Constitu- 
ción que obliga a darles 
un tratamiento diferen- 
ciado poniéndolos en un 
nivel distinto de la gue- 
rrilla y de los paramili- 
tares. Ese marco tendrá 
que ser reglamentado 
por una ley estatutaria. 
Y por otra parte, el go- 
bierno hace unos días 
fijó como prioridad pa- 
ra el Congreso para este 
semestre resolver un te- 
ma que tenía en ascuas a 
los militares desde hace 
seis años: el del fuero 
militar. En el caso del fuero no 
ha habido tal vez momento po- 
lítico más apropiado para que 
sea debatido y aprobado. Con 
el anuncio de la negociación 
con las Farc todo cambió. La 
clase política y los opositores 
tradicionales estarán más dis- 
puestos que nunca a darles be- 
neficios a los militares...Como 
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si fuera poco, la semana pasada 
el ministro de Defensa anunció 
que también se radicará el pro- 
yecto de la ley estatutaria que 
desarrolla el fuero militar. De 
cómo salga esa norma depen- 
derá que casos como los falsos 
positivos e incluso apelaciones 
de militares condenados por la 
justicia ordinaria, podrán ser re- 
visados”. (Importa recordar que 
1.900 militares se encuentran 
privados de la libertad, de los 
cuales 200 son oficiales, 370 
suboficiales y 1.300 soldados 
profesionales). 


Bueno, si en este caso tam- 
bién hemos citado in extenso 
a la Revista SEMANA es por- 
que en nuestra opinión este 
tema será central y prioritario 
en los debates que se llevarán 
a cabo en Oslo y en Habana 2. 
Aún más, mucho de lo que se 
acuerde en la Mesa depende- 
rá del tratamiento que se le 
otorgue a lo estatal militar. En 
este caso no se podrá hacer 
caso omiso ni de una realidad 
ni de una idealidad. En cuanto 
a ésta, el DIH debe cubrir las 
conductas tanto de las Farc co- 
mo las de los soldados. Y en 
cuanto a lo primero, al mundo 
de las realidades, no se podrá 
olvidar que los Generales son 
parte de un Estado de derecho 
mientras que los guerrilleros, 
como subversivos ilegales que 
son, vienen de un mundo de 
luchas en contra de él. Preci- 
samente por eso se sentarán a 
tratar de resolver esa enorme 
y real contradicción. 
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Como punto central aunque 
final de este Ensayo, urge la 
más precisa caracterización 
del conflicto interno armado 
colombiano en esta etapa del 
segundo semestre del 2012, 
pues la discusión y debate de 
muchos de los problemas que 
harán presencia en las Mesas 
de Oslo y la Habana 2, requeri- 
rán de ese referente, de lo que 
esté acaeciendo en ese escena- 
rio de guerra, máxime cuando 
se ha decidido conversar en 
medio del conflicto. 


Al confrontar los resultados de 
los más importantes estudios 
empíricos que sobre el conflic- 
to interno armado se han hecho 
en los dos últimos años””, con el 


17. Echandía Castillo, Camilo. “El Pol- 
vorín”, 06-10-2010; Valencia, León 
y Ávila Ariel. Las nuevas realidades 
de las Farc. Corporación Nuevo Ar- 
co Iris, julio 2011, www.rebelion. 
org./noticia/php?.id=132833; www. 
accioncontraminas.gov.co/paginas/ 
estadisticas/-victimas.int.html; 
OCHA. Oficina para Colombia de 
Asuntos Humanitarios de las Nacio- 
nes Unidas. DE MINAS ANTIPER- 
SONAL EN COLOMBIA; www.ejer- 
cito.mil.co; www.mindefensa.gov. 
co/irj/60/dics/.../cong segund.html; 
www.elheraldo.co/.../espada-de-ho- 
nor-el-nuevo-plan-de-guerra-609; 
REVISTA IZQUIERDA. No 21, 04- 
21-2012; Entrevista de Yamid Amat 
al General Sergio Mantilla, www. 
foro.umffmm.com/viewtopic.php? 
Nomobile=16€f=56t, agosto 2012; 
Humberto, Vélez R, Atisbos Analíti- 
cos No ; Vásquez, Teófilo “La Segu- 
ridad democrática de Uribe (2002- 
2010). En. CINEP Revista CIEN 
DÍAS. No 70. Agosto 2010; Acevedo, 
Rubén Darío. “Uribe ante la Histo- 


Enfoque hipotético deductivo, 
que los Atisbos Analíticos han 
venido utilizando para abordar 
la guerra interna- pasar esos re- 
sultados fácticos y sus hipótesis 
empíricas por la criba de la teo- 
ría y del pensamiento crítico en 
procura de levantar hipótesis 
más explicativas — éstas son sus 
notas más definitorias para este 
período 1998-2012, pero con la 
advertencia que aquí solo esta- 
mos entregando resultados- lo 
propio del método de exposi- 
ción- sin referencias específicas 
al método de investigación. 


Estas conclusiones explicativas 
acerca de la actual situación ob- 
jetivo-simbólica del conflicto 
interno armado, las obtuvimos 
mediante la periodización de la 
evolución de la guerra interna 
en los tiempos comprendidos 
entre 1990 — el momento Pre- 
Caguán- y el 2012 — el momen- 
to Santos o el desarrollo de la 
Estrategia de la Seguridad de- 
mocrática sin “el todo vale”-. 


ria”, agosto 5 2010, www.blogspirit. 
com; Vargas, Alejo, “La Seguridad 
en el 2012, ¿realmente retrocede o 
se recompone?, ALAI, América La- 
tina en Movimiento, 08-06-2010; 
Rangel, Alfredo, “Guerra irregular 
en el fin del siglo ; Moreno, Juanita, 
“El reencauche de Alfredo Rangel”. 
En LA SILLA VACÍA, 20-09-2010; 
ídem, “El éxito de la seguridad de- 
mocrática” y Pedro, Medellín. "No 
todo vale en la guerra”. En. SERIE 
CARA Y SELLO, Editorial Norma, 
www.semana.com/wufImprimir/ 
Articulo.aspx?.idArt=135585; Ran- 
gel, Alfredo, “Qué está pasando con 
la seguridad nacional? En, Nuevo 
Siglo, 10-07-2012. 
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Entonces, para cinco momen- 
tos relativamente cortos nos 
preguntamos por los avisos y 
evidencias de cambios en las 
Estrategias de guerra y en las 
posiciones territoriales de cara 
a la confrontación armada. Es- 
te fue el criterio dominante de 
periodización. 


Dos advertencias importantes 
se hacen necesarias en este es- 
tado de la reflexión. 


PRIMERA: uso o apelación al 
método de exposición: nos li- 
mitamos a presentar resultados 
investigativos sin preocuparnos 
en este escrito por las maneras 
metodológicas procesales co- 
mo los obtuvimos. Y 


SEGUNDA: esinherente a nues- 
tra mirada analítica destacar 
que los estudios de corto pla- 
zo son insuficientes para fijar si 
ciertas presumibles tendencias 
bélicas lograrán mantenerse y 
consolidarse. Para ello se re- 
quiere, como básico, un abor- 
daje descriptivo y analítico de 
mediano plazo. En este caso, 
esto es válido sobre todo para 
las Farc para lograr saber si su 
reactivación militar a partir del 
último año y medio del segun- 
do gobierno de Uribe, logrará 
consolidarse en el mediano y 
largo plazo. 


Conclusiones 


En el estudio de este período, 
1990-2012, y teniendo en cuen- 
ta el criterio de periodización 
ya señalado, podemos concluir 
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que existen cinco momentos 
importantes: 


l. 1990-1997: El Auge del po- 
derío militar, que no so- 
ciopolítico, de las Farc: a 
unos farquianos en rápido 
ascenso armado estratégi- 
co no les fue difícil avan- 
zar al control territorial de 
nuevas regiones del país y 
acelerar la práctica inhuma- 
na del secuestro, aunque 
su proyecto de revolución 
se entrabó por no poseer 
apoyos sociopolíticos ma- 
cros. En otras partes del 
mundo, con un movimien- 
to guerrillero tan fuerte, un 
movimiento social sólido 
lo hubiera empujado a la 
revolución social. Fue éste 
el momento en el que los 
farquianos, que estaban 
pasando a la condición de 
un cuasi ejército regular, 
le infringieron a los Gene- 
rales duras y humillantes 
derrotas, entre las que la 
toma de la Base Militar de 
las Delicias fue el ejemplo 
más paradigmático.!* 


2. 1997-2001: un Pastrana a 
la zaga en las negociacio- 
nes pero haciéndole la 
más radical reingeniería a 
la Fuerza Pública '”: fue la 
época del contradictorio 


18. Vélez R, Humberto. “La Toma de 
la Base Militar de las Delicias”. En. 
atisbosanaliticos2002.blogspot. 
com, 

Idem. Vélez r, Humberto, 
atisbosanaliticos2002.blogspot. 


com, 
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y tan odiado por muchos 
Caguán: Antes de optar 
por esta salida, en la prác- 
tica impuesta por las Farc, 
los Generales, entre ellos 
el más tropero, el General 
Mora, casi en silencio se 
resignaron a esa fatalidad, 
pues para ellos el ascenso 
vertiginoso del poderío 
militar farquiano estaba 
colocando en peligro el 
equilibrio estratégico del 
Estado. Esto no obstante, 
más temprano que tarde, 
ante los desarrollos de ese 
frustrado experimento de 
paz, iniciaron su oposición. 
Ese fue el contexto de his- 
toria en el que apareció 
Álvaro Uribe Vélez cuestio- 
nando y criticando el que 
ese proceso no estuviese 
comandado por las lógicas 
de soberanía estatal. 


3. 2002-2008: La Estrategia de 
la Seguridad democrática 
con el “todo vale”?”: más 
allá de las vacilaciones ini- 
ciales en fijarle objetivos 
específicos a la Estrategia 
de Seguridad democráti- 
ca, más temprano que tar- 
de se le asignó una meta 
precisa: recuperar para el 
Estado la soberanía interna 
expulsando a las guerrillas 
de los grandes centros de 
población y de producción 
sin que importasen mucho 
los medios a los que hubie- 
se que apelar para lograrlo. 
A este respecto, el éxito fue 


20. . Idem 
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real pero parcial, pues pa- 
ra finales del 2008 las Farc 
habían perdido en un 50% 
el control que tenían sobre 
numerosas zonas del país. 
Fue así como, sin que hu- 
biesen sido derrotadas, su- 
frieron una derrota estraté- 
sica, de la que muy pronto 
salieron al regresar a la mo- 
dalidad de guerra de gue- 
rrillas innovando mucho en 
la eficacia perversa de los 
métodos. 


4. 2009-2010: La reactivación 
de las Farc con el suroc- 
cidente del país y la zona 
Catatumbo y Arauca como 
pilares militares básicos. 


5. 2010-2012: Santos o el de- 
sarrollo de la Seguridad 
democrática con el Plan 
Espada de Honor pero sin 
“el todo vale”. 
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Resumen: 


El presente artículo presenta los avances de la 
investigación denominada “conflictos prologa- 
dos, un escenario de violaciones sistemáticas 
de los derechos humanos”. Dicha propuesta se 
realiza dentro del marco de la etnografía y en 
ella se propone como objeto de estudio una 
situación límite: la desaparición forzada de per- 
sonas por grupos paramilitares en un contexto 
de conflicto prolongado. Para realizar la misma 
se han tomado estudios de caso sobre hechos 
ocurridos en zonas rurales del departamento de 
Antioquia. Sumando unas 15 entrevistas a fami- 
liares de los detenidos-desaparecidos que cons- 
tituyen el cuerpo del análisis empírico en que 
está soportado este escrito. Los cuales fueron 
contactados a través de dos de las principales 
organizaciones que reúne a familiares de per- 
sonas desaparecidas provenientes de distintos 
lugares del departamento de Antioquia y para 
lo cual se escogió un periodo entre 1882 y 2002 
bajo los parámetros del escenario y la verdad 
como las variables de la investigación. 


Palabras claves: conflictos prolongados, desapa- 
rición forzada, verdad, escenarios de violencia. 


Abstract: 


This paper presents the progress of the inves- 
tigation called “prefaced conflict, a scenario of 
systematic violations of human rights”. This pro- 
posal is made within the framework of ethnog- 
raphy and it is proposed as an object of study 
an extreme situation: the forced disappearance 
of persons by paramilitary groups in a context 
of protracted conflict. To have taken the same 
case studies on rural events in the department 
of Antioquia. Adding about 15 interviews with 
relatives of the disappeared that constitute the 
body of the empirical analysis in this paper is 
supported. Which were contacted through two 
major organizations that bring together families 
of missing persons from different parts of the 
department of Antioquia, which was chosen for 
a period between 1882 and 2002, under the pa- 
rameters, the stage and the truth ofthe research 
variables. 


Keywords: protracted conflicts, forced disap- 
pearance, truth, violence scenarios. 
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as propuestas investiga- 

tivas sobre experiencias 

traumáticas suelen ser 

arenas movedizas en 
tanto su principal característica 
es el efecto devastador en las 
personas que las sufren. Lo que 
se complejiza aún más cuando 
el investigador hace parte del 
mismo contexto socio-histórico 
del que escribe. Esto le ubica 
en una cuerda floja en la que 
siempre está en riesgo de su- 
cumbir ante el subjetivismo y 
la relatividad, y más cuando se 
escribe de situaciones no aca- 
badas, no superadas. 


La investigación cuyos avan- 
ces se desea presentar en este 
Congreso, propone como obje- 
to de estudio una si- 
tuación límite: la des- 
aparición forzada de 
personas por grupos 
paramilitares en un 
contexto de conflicto 
prolongado, tomando 
como estudios de ca- 
so hechos ocurridos 
en zonas rurales del 
departamento de An- 
tioquia. La expresión 
de conflicto prolon- 
gado se utiliza para 
denominar conflictos 
que llevan décadas y no han 
sido resueltos como es el caso 
colombiano. De acuerdo con 
Eduardo Pizarro León Gómez 
(2002; 2006), el conflicto interno 
colombiano podría ser el más 
antiguo del mundo, luego de la 
guerra entre Palestina e Israel y 
el conflicto entre la India y Pa- 
kistán, si se ubica su inicio en 
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la Gran Violencia bipartidista 
de mediados del siglo XX. O 
ubicarse en tercer lugar si co- 
mienza a medirse desde 1964, 
considera como la fecha de ini- 
cio de la violencia sociopolítica 
en el país. 


Para esta investigación no se 
consideró pertinente profun- 
dizar en la caracterización y 
definición del conflicto colom- 
biano por dos razones: prime- 
ro porque en los relatos segui- 
dos no es algo que ocupe el 
pensamiento ni sentimientos 
de las personas, pues cuando 
nombran la guerra lo hacen con 
expresiones ya aprendidas en 
sus prácticas organizativas y 
trámites legales como conflic- 
to, siendo la palabra violencia 


Sea cual sea la definición, es 
claro que ha sido la cotidianidad 
de la población civil la que ha 
quedado inmersa en lógicas de 
control social y de situaciones 
extremas donde la lucha misma 

es por la sobrevivencia. 


la que más predomina para 
representar lo que han vivido. 
No obstante, suelen referirse 
también a ésta con expresiones 
como: “cuando paso lo que pa- 
só”, “todo lo que pasó” “cuando 
todo comenzó a cambiar”. En 
segundo lugar, para lo que aquí 
se propone el contexto de aná- 
lisis que interesa es el de las 
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violencias múltiples y prolon- 
gadas en contra de la población 
civil, lo que no cambia con las 
diversas definiciones (guerra 
civil, conflicto armado, guerra 
contra la sociedad, terrorismo 
o narcoterrorismo)?. Sea cual 
sea la definición, es claro que 
ha sido la cotidianidad de la 
población civil la que ha que- 
dado inmersa en lógicas de 
control social y de situaciones 
extremas donde la lucha mis- 
ma es por la sobrevivencia. 
Mientras son testigos de cómo 
el mundo de las personas son 
desestructurados y destruidos 
(Pollak, 2006) y el “paisaje mo- 
ral perdido” pues ya no podrá 
recobrarse, sino convertirse en 
punto de reflexión para tratar 
de “hacer viable la 
posibilidad de habi- 
tar el presente” (Kau- 
fman, 2007:237). 


Bajo la anterior clari- 
dad, es necesario co- 
menzar reconocien- 
do la complejidad 
de nuestro contexto 
de estudio dadas las 
extensas ramificacio- 
nes que emergen en 
contextos de guerra 
prolongada tales 


2. Unexcelente recuento de cada una 
de estas posiciones se encuentra 
en el prólogo de Nuestra Guerra 
sin Nombre (2006), escrito por los 
reconocidos investigadores: Fran- 
cisco Gutiérrez, Maria Emma Wills 
y Gonzalo Sánchez. Lectura que 
pueda complementarse con el texto 
citado de Pizarro león Gómez (2002) 
y el trabajo de Vilma Franco (2009). 
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como: transfor- 
mación de los 
actores armados, 
formas de rela- 
ción entre estos 
actores con vas- 
tos sectores de 
la sociedad y con 
el Estado, cam- 
bios en las moti- 
vaciones iniciales 
de la guerra, mé- 
todos de finan- 
ciación y formas 
de control sobre la población 
que habita en los territorios 
que buscan dominar. Comple- 
jidad que en nuestro caso se 
nos hace aún mayor al intentar 
abordar una situación extrema 
como la desaparición forzada, 
la cual difícilmente podrá tener 
explicaciones eruditas o de ín- 
dole académica que puedan 
explicar el dolor que siente 
los familiares de las personas 
desaparecidas. Un dolor, que 
como la desaparición misma, se 
prolonga en el tiempo. 


En aras de menguar el contexto 
de complejización, metodoló- 
gsicamente se realizó una de- 
limitación espacio-geográfica 
de 15 entrevistas a familiares 
de detenidos-desaparecidos 
que constituyen el cuerpo del 
análisis empírico en que está 
soportado este escrito. Los cua- 
les fueron contactados a través 
de dos de las principales orga- 
nizaciones que reúne a familia- 
res de personas desaparecidas 
provenientes de distintos luga- 
res del departamento de Antio- 
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En aras de menguar el contexto de 
complejización, metodológicamente 
se realizó una delimitación espacio- 
geográfica de 15 entrevistas 
a familiares de detenidos- 
desaparecidos que constituyen el 
cuerpo del análisis empírico en que 
está soportado este escrito. 


quia?, y cuya sede esté ubicada 
en la capital, Medellín. 


3. Región fuertemente golpeada por 
el conflicto armado y en la que ac- 
cionaron un mayor número de es- 
tructuras paramilitares. En lo que 
respecta a la desaparición forzada, 
es uno de los departamentos que 
reporta mayores cifras. De acuerdo 
con los 47 casos de las décadas del 
ochenta y noventa que fueron reco- 
gidos para el Veredicto del Tribunal 
de Opinión sobre Desaparición For- 
zada en Colombia (celebrado en Bo- 
gotá del 24 al 26 de abril de 2008), 
éstos procedían principalmente de 
Antioquia en < http://www.dhco- 
lombia.info/spip.php?article568> 
acceso 10 de marzo de 2012. Según 
noticia registrada el 19 de diciem- 
bre de 2011 por el diario el Colom- 
biano de Medellín, el departamento 
de Antioquia se posiciona como la 
región con más víctimas de desapa- 
rición forzada en el país con un his- 
torial de denuncia de 8.106 casos 
registrados de los cuales 4.320 sería 
desapariciones forzadas a causa del 
conflicto o la delincuencia común 
en <http://www.elcolombiano.com/ 
BancoConocimiento/A/antioquia_ 
azotada_por_la_desaparicion_for- 
zada/antioquia_azotada_por_la_ 
desaparicion forzada.asp> acceso 
7 de febrero de 2012. 
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Metodológicamen- 
te, las entrevistas 
se guiaron por el 
rastreo de tres in- 
dagaciones: 1) la 
pregunta por el 
lugar (se indaga 
por el entorno en 
el que ocurre la 
desaparición forza- 
da). 2) ¿Quiénes? 
(indagación por el 
grupo social al que 
pertenecía la vícti- 
ma y las formas de 
actuación del srupo armado 
responsable). 3) Las reaccio- 
nes de los familiares una vez 
ocurrido el hecho, lo que nos 
remite al proceso de búsque- 
da, el desplazamiento forzado 
hacia la ciudad y el ingreso a la 
organización. 


La selección del período (1982- 
2002), se relaciona con la emer- 
gencia del paramilitarismo 
como un nuevo actor armado, 
hasta el año 2002 cuando se 
da inicio a un controvertido 
proceso de paz entre la cúpu- 
la paramilitar y el gobierno de 
Álvaro Uribe Vélez*. Siendo a 


4. Enelaño 2003, se “sella” el inicio 
del proceso de paz con la primera 
desmovilización llevada a cabo en 
Medellín, capital del departamento 
de Antioquia, del Bloque Cacique 
Nutibara que operaba en la ciudad 
y municipios cercanos entre 1998 
y 2003. Este bloque estuvo a cargo 
de alias Don Berna extraditado en 
mayo de 2008 a Estados Unidos y 
juzgado en este mismo país en el 
2009 a 31 años de cárcel tan solo 
por narcotráfico. El proceso finali- 
zaría en el 2006 con la desmoviliza- 
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su vez 1982, el año en el que 
se conformó la primer organi- 
zación de familiares de deteni- 
dos-desaparecidos en el país: 
la Asociación de Familiares 
de Detenidos-Desaparecidos 
— ASFADDES. 


ción de los integrantes de algunos 
bloques y el desmantelamiento de 
los mismos en <http://www.fisca- 
lia.gov.co/justiciapaz/Esquema975. 
htm> acceso 9 de marzo de 2012. 
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Estudiar una realidad socio-his- 
tórica en la que se cometieron 
múltiples crímenes y violacio- 
nes de los derechos humanos, 
nos induce a interrogarnos so- 
bre los daños que producen en 
sus sociedades experiencias 
traumáticas que son fruto del 
accionar del hombre, repetiti- 
vas en el tiempo y presencia- 
das en un mismo lugar por las 
mismas personas. Razón por la 
cual esta investigación se ubica 


en una línea de estudios que 
desde hace más de dos déca- 
das ha venido posicionándose 
como campo de estudio: la re- 
acción de las personas frente 
a situaciones extremas y los 
estudios del pasado reciente. 


En su fase inicial, el proyecto 
de investigación estuvo guia- 
do por un interrogante sobre 
el bajo posicionamiento de 
la desaparición forzada como 
un campo u objeto de estudio 
académico en el país, en com- 
paración con otras experiencias 
traumáticas como el secuestro y 
el desplazamiento forzado, pe- 
se a la magnitud de la cifras”. 


5. Es de precisar que en la actualidad 
persiste este delito, sin que existan 
cifras exactas en parte debido a la 
deficiencia del cruce de informa- 
ción entre las bases de datos de las 
instituciones oficiales con las origi- 
nadas por las ONG y organizaciones 
de familiares. Es así como la cifra va- 
ría dependiendo del organismo que 
las emita. De acuerdo con datos de 
la Asociación de Familiares de De- 
tenido-Desaparecidos ASFADDES, 
desde 1979 se reporta un total de 
15.000 víctimas en <http://www.co- 
dhes.org/index.php?option=com_ 
contentGtask=viewGid=299> 
acceso marzo 8 de 2012. Por su 
parte, el Veredicto del Tribunal 
de Opinión afirma que “la cifra 
registrada en los últimos 30 años 
llega a los 30.000 y la realidad de 
esta cifra puede ser muy superior” 
en < http://www.dhcolombia.info/ 
spip.php?article568> acceso 10 de 
marzo de 2012. De acuerdo con la 
Organización de las Naciones Uni- 
das, ONU, “Colombia es uno de los 
países con mayor número de per- 
sonas desaparecidas del mundo” re- 
gistrando incluso un número más 
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Esta realidad indujo preguntas 
sobre quiénes eran los desa- 
parecidos en Colombia, sobre 
el origen de esta práctica, la 
relación de los perpetradores 
con la imposición de un orden 
social que destinaba a la eli- 


alto de la suma de las desaparicio- 
nes registradas en las dictaduras de 
Chile y Argentina en <http://www. 
oidhaco.org/?art=11346title=Eur 
ope+must+break+its+silence+on 
+Enforced+Disappearances+in+C 
olombiaélang=es> acceso 10 de 
marzo de 2012. Por su parte, en 
respuesta a un derecho de petición 
realizado por la investigadora, La 
Unidad Nacional de Fiscalías para 
la Justicia y la Paz, referencia que 
al 30 de noviembre de 2011, den- 
tro del proceso de Justicia y Paz, 
los desmovilizados han confesado 
3.130 casos. Cabe agregar que este 
organismo clasifica los casos por 
Grupo Armado Organizado al Mar- 
gen de la Ley (GAOML) y no por 
departamento, por lo que no res- 
pondieron la pregunta sobre la cifra 
para el departamento de Antioquia. 
También cabe precisar que un mis- 
mo bloque o grupo paramilitar po- 
día operar en varios departamen- 
tos a la vez. En cuanto a las cifras 
en general, no solo limitándose a 
Justicia y paz, la Oficina de Infor- 
mática de la Dirección Nacional de 
Fiscalías aclara que entre 1999 y 
2003 se registran un total de 4.432 
casos denunciados de los cuales se 
han identificado los responsables 
de 825 de ellos, sin que se diera res- 
puesta, en el derecho de petición, 
del actor amado responsable. Pese 
a las cifras, solo hasta el año 2000 
se creó la Comisión Nacional de 
Búsqueda de Personas Desapare- 
cidas (Ley 589) y en el 2005 la Ley 
971 que reglamentó el Mecanismo 
de Búsqueda Urgente de Personas 
Desaparecidas. 
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minación a personas con ideas 
y prácticas considerabas “sub- 
versivas”, y por la construcción 
de una memoria dominante 
que continuaba invisibilizan- 
do la existencia del delito de 
la desaparición; obstaculizan- 
do la posibilidad de instalarlo 
como una problemática social y 
no como un problema que so- 
lo atañe a los familiares y a los 
organismos de derechos huma- 
nos. No podía tampoco evadir 
la pregunta por los grupos que 
se conforman para la búsque- 
da, su gestión de las memorias 
construidas y las estrategias o 
dispositivos que les sirven de 
soporte; consideradas aquí co- 
mo formas de resistencia y mo- 
vilización de la sociedad civil. 


Si bien la investigación no se 
apartó de un pertinente aná- 
lisis investigativo centrado en 
el enfoque de los estudios del 
pasado reciente, al ser su línea 
de análisis la etnografía, se dio 
primacía alos discursos, valora- 
ciones políticas, sentimientos, 
definiciones de la desaparición 
forzada y visiones del conflic- 
to etc., que han elaborado 
los familiares de las víctimas. 
Esta decisión metodológica 
se tomó desde un sentido de 
responsabilidad de vincular lo 
académico con problemáticas 
actuales que si bien quizás no 
den respuestas ni soluciones, al 
menos permita problematizar 
e interrogar esa realidad. Digo 
esto, porque en aras de visibi- 
lizar las violaciones cometidas 
por el paramilitarismo contra la 
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población civil antes de su des- 
movilización, después del 2005 
cuando inicia la Ley de Justicia 
y Paz en el marco de la Justicia 
Transicional y los jefes parami- 
litares comienzan a contar su 
verdad de lo ocurrido a través de 
la figura jurídica de las versio- 
nes libres; este hecho instaló 
el interrogante sobre la cons- 
trucción de la memoria de los 
paramilitares como dominante. 
Lo cual estuvo basado en las 
contradicciones, formas de es- 
cenificación y modos de contar 
su “verdad” a los familiares. 


Esta ponencia divide entonces 
en dos sus ejes problematiza- 
dores: 1) la contextualización 
de un escenario de violencia 
y 2) la problematización sobre 
“verdad” de los jefes paramili- 
tares vista como una forma más 
de seguir ejerciendo su poder 
sobre lo ocurrido. 


I. En los escenarios del ho- 
rror, el orden de las cosas 
anteriores y valores cono- 
cidos pierden todo sentido 
e incluso utilidad; siendo 
cada miembro del conjunto 
social sometido a un nuevo 
orden y a nuevas lógicas de 
relacionamiento, compor- 
tamientos y normas. Las 
personas en estos con- 
textos quedan totalmente 
vulnerables porque sus 
derechos civiles y políticos 
son suspendidos sin que 
puedan recurrir a las auto- 
ridades para ello o porque 
al hacerlo éstas no respon- 
den de la forma en que se 
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supone deberían hacerlo, 
ya que los que emiten las 
ordenes y las ejecutan son 
unos otros que dominan ba- 
jo el poder de las armas y 
las autoridades o fuerzas 
de seguridad del Estado, 
en muchos casos, están di- 
rectamente relacionados 
con los delitos ocurridos, 
protegiendo a los victima- 
rios O patrocinándoles la 
impunidad. De los familia- 
res entrevistados la mayo- 
ría hacen la denuncian so- 
bre el caso de desaparición 
de uno o más seres queri- 
dos cuando van a ingresar 
a la organización, lo cual 
pasa tiempo después de 
ocurridos los hechos. En los 
casos registrados afirmaron 
que no habían realizado la 
denuncia por miedo, pero 
existen también otros ca- 
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sos al interior de las organi- 
zaciones donde no habían 
denunciado por el desco- 
nocimiento que tenían del 
derecho a denunciar o por- 
que consideraban que “era 
bobada hacerlo”. Para dar 
un ejemplo de por qué se 
podía sentir temor de de- 
nunciar, baste con recordar 
los nexos entre ejército, po- 
licía y paramilitares, así co- 
mo su red de informantes 
que penetró incluso las ins- 
tituciones judiciales. Bajo 
estas claridades, los cam- 
pesinos sentían miedo de 
salir al pueblo a denunciar 
o sabían que era un riesgo 
mayor para sus vidas. 


Las personas, con el paso 
del tiempo, aprendían a re- 
conocer que la muerte era 
una probabilidad diaria. 
Cuando se llegaba por una 


persona, a la que 
asesinarían dejan- 
do luego el cuerpo 
tirado en cualquier 
parte o la que nunca 
más aparecía, olfa- 
teaban la muerte, 
suponiendo que 
ésta pueda olfa- 
tearse y más cuando 
se quiere seguir vi- 
viendo. La concien- 
cia de esta posibi- 
lidad, hacía temer 
más a la probabili- 
dad de torturas que 
a la muerte misma. 
La gente sabía de 
ellas, bastaba con 
ver los cuerpos ti- 
rados cuando no era 
porque se les había obliga- 
do a presenciar alguno de 
estos actos macabros que 
precedían la muerte. Como 
sabían también de fincas, 
lugares de miedo, que 
emitían gritos espeluznan- 
tes y por donde era mejor 
no pasar. Así no se habla- 
ra de ello, nadie ignoraba 
casos ocurridos en donde 
podía escucharse el chas- 
quido de los huesos rotos 
al ser un cuerpo arrastrado 
por el asfalto atado a una 
camioneta, los dientes par- 
tidos de golpes contra el 
piso, mechones de pelo 
arrancados u ojos reven- 
tados de personas que 
eran bajadas de los buses 
y cuerpos quemados con 
ácido por mencionar solo 
algunos de los ya más que 
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tenerindicios de lo que 
pudieron haber sufrido 
antes de ser asesina- 
dos y de los posibles 
responsables, con ello 
toda la verdad no que- 
da desenterrada y sigue 


conocidos métodos 
de tortura paramili- 
tar. ¿Para qué hacer 
sufrir tanto, para 
qué tanto horror si 
el fin seguía siendo 
el mismo? Estos 


En ese contexto del 
presente nuevamente se 
les confería poder a los 

victimarios quienes volvían 
a recibir ayuda de políticos 
interrogantes pue- a Y p . ¿ siendo un halo de humo 
den aplicarse a la periodistas, académicos, los intereses en juego 
desaparición delos fiscales y militares que otrora detrás del asesinato y 
cuerpos. Si la ma- ; desaparición de la per- 
les ayudaron a imponer 


yoría de ellos eran sonas y quiénes tienen 
asesinados, ¿Para su verdad del conflicto responsabilidad de las 


qué desaparecer 
por años o quizás 
para siempre el 
cuerpo?, ¿Acaso la 
intención va más allá de 
una estrategia militar o de 
desaparición de la prueba, 
siendo la de continuar te- 
niendo el poder sobre la 
verdad de lo ocurrido y con 
ello manipular la tan fácil- 
mente manipulable histo- 
ria y seguir así teniendo el 
poder?? 


En esta parte se quiere 
resaltar las disputas por 
la memoria y el poder que 
intentan seguir ejercien- 
do lo victimarios sobre los 


6. En esta parte hago referencia a un 


interrogante planteado por Gutié- 
rrez y Sánchez (2006) en la que 
ponen en cuestión lo que los para- 
militares realmente estaban nego- 
ciando, ante la evidencia que lo que 
negociaban los jefes paramilitares 
no era lo que estaba sobre la mesa, a 
saber, el reconocimiento, el perdón, 
algo de justicia, “sino lo que está 
por fuera de ella: el poder social y 
económico construido a lo largo 
de las dos últimas décadas” (P. 23). 
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familiares de víctimas de 
desaparición forzada, al 
mostrarse como los que 
abanderan la verdad de lo 
ocurrido, del por qué y la 
ubicación del cuerpo. Las 
versiones libres en cierta 
forma escenifican esto, las 
víctimas preguntando por 
sus seres queridos, inda- 
gando, cuando no supli- 
cando por la verdad, para 
recibircomo respuesta: “no 
recuerdo el hecho”, “no ten- 
go conocimiento de ello”, 
o dar coordenadas falsas 
que llevaban a familiares 
y amigos a desenterrar, en 
el mejor de los casos, cuer- 
pos de otros; sintiendo de- 
sazón por no habersido “el 
suyo” para poder “poner 
fin al suplicio”. Y si bien 
el hallazgo de fosas pone 
fin a la incertidumbre de 
las familias en tanto per- 
mite conocer el paradero 
de las personas que están 
desaparecidas y con ello 
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mismas a parte de sus 

ejecutores. La sociedad 

retratada en 1984, obra 

magistral de Georges 
Orwell (2006), advierte so- 
bre lo fácil que es imponer 
una mentira cuando “todos 
los testimonios” dicen lo 
mismo y “entonces la men- 
tira pasaba a la Historia y 
se convertía en verdad”, 
pues como lo sentenciaba 
el slogan del partido: “quien 
controla el pasado |...] con- 
trola también el futuro. El 
que controla el presente, 
controla el pasado” (P.42). 
Con los medios de comuni- 
cación dispuestos a publi- 
carlos testimonios, la cúpu- 
la paramilitar que se había 
desmovilizado se aprestó 
a “hablar” en las llamadas 
versiones libres y ponien- 
do a circular en el espacio 
público su memoria de lo 
ocurrido y su interpreta- 
ción del pasado reciente. 
Ante esta situación fueron 
muchos de los mismos fa- 
miliares los que vuelven a 
alzar su voz para denunciar 
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las irregularidades 
de un proceso de 
paz que consi- 
deran una farsa 
y movilizándose 
para visibilizar sus 
demandas de ver- 
dad, justicia y re- 
paración integral. 


En ese contexto del 
presente nuevamente 
se les confería poder 
alos victimarios quie- 
nes volvían a recibir 
ayuda de políticos, 
periodistas, académicos, fis- 
cales y militares que otrora les 
ayudaron a imponer su verdad 
del conflicto colombiano. El pa- 
sado, continuando con Orwell, 
no sólo puede ser transformado 
sino totalmente destruido, bo- 
rrado. En este sentido cobra va- 
lore importancia la labor de las 
organizaciones de familiares en 
tanto son las que cuidan que el 
olvido no cubra con su espesor 
la historia de lo ocurrido y se 
desvanezca en la niebla, convir- 
tiéndose la mentira en una úni- 
ca verdad. Con la desaparición 
forzada, la más de las veces ni 
ellos mismos tienen la recons- 
trucción completa de lo que 
pasó, lo que es aprovechado 
por los victimarios para seguir 
mostrándose como ganadores. 


El daño causado a largo plazo 
por una situación en la que 
prevalece la incertidumbre e 
imposibilidad de confirmar 
la muerte, sumado a las cam- 
biantes versiones que hacen 
circular los mismos victima- 
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En ese contexto del presente 
nuevamente se les confería 
poder a los victimarios 
quienes volvían a recibir 
ayuda de políticos, periodistas, 
académicos, fiscales y militares 
que otrora les ayudaron a 
imponer su verdad del conflicto 


colombiano. 


rios genera mayor angustia y 
daños irreparables en cuanto 
a la confianza en la verdad, la 
justicia, la reparación y la no 
repetición de los hechos. Pero 
en este estado de cosas, es ne- 
cesario resaltar algo. Que tras el 
dolor también hay fuerza, mo- 
vilización y deseo de cambio. 
Si resaltamos el control social y 
el terrorimpuesto por los para- 
militares, la denuncia de los fa- 
miliares denota un acto mismo 
de resistencia por dos razones: 
por un lado porque visibiliza un 
crimen que se buscaba ocultar 
y por el otro porque rompe con 
el silencio, con el miedo, con la 
prohibición implícita o explícita 
dejada por el victimario de no 
hablar. 


Al hacerlo se desafía también 
la prohibición de organizarse, 
de realizar acciones colectivas. 
Con su búsqueda, los familia- 
res han puesto en circulación 
una memoria del conflicto sin la 
cual quedaría un vacío en la his- 
toria de violencia que ha vivido 
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el país, en donde la 
desaparición forzada 
por grupos paramilita- 
res está directamente 
relacionados con una 
política de manteni- 
miento de un orden 
económico, político y 
social afín a los intere- 
ses de los grupos he- 
gemónicos promovido 
por medio de la difu- 
minación del terror. 


Su memoria, la de los 
familiares, concebida aquí co- 
mo una lucha de resistencia, 
nos recuerda que la no repe- 
tición está lejos de darse en 
un país donde el peligro con- 
tinúa, que es ilusorio que una 
sociedad suponga que el poder 
del terror se evapora como por 
arte de magia, de un gobierno 
a otro. Éste no muere ni desa- 
parece pues tiene incluso la ca- 
pacidad de permanecer ador- 
mecido por años, esperando el 
escenario propicio para volver 
a emerger; porque el poder se 
recicla, “mutua y reaparece, 
distinto y el mismo cada vez. 
Sus formas se subsumen, se ha- 
cen subterráneas para volver a 
reaparecer y rebrotar” (Calvei- 
ro, 2008:169). 
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Resumen: 


El presente artículo presenta un rápido recuen- 
to de los diferentes escenarios de negociación 
entre la insurgencia y el Estado Colombiano, 
propuestas, perspectivas, acuerdos incumpli- 
dos y divergencias que hoy serán de utilidad y 
referentes si queremos hablar de una verdadera 
Paz que cese la confrontación armada y dé paso 
a la solución política real de las condiciones de 
miseria y exclusión del grueso de la población 
colombiana. El mismo busca por medio del tes- 
timonio y la reconstrucción de la memoria, crear 
el relato histórico de las puestas en escena de 
la paz como reconocimiento y estrategia política 
en Colombia durante principios del siglo XX e 
inicios del XXI. 


Palabras Clave: negociación, Paz, justicia social, 
acuerdos, incumplimientos. 


Abstract : 


This article presents a quick review of the differ- 
entstages of negotiation between the insurgency 
and the Colombian state, proposals, prospects, 
unfulfilled agreements and disagreements will 
be useful now and referents ifwe speak of a true 
peace to cease armed confrontation and give 
step real political solution conditions of mis- 
ery and exclusion of the bulk of the Colombian 
population. The same searches throush the tes- 
timony and reconstruction ofthe memory create 
the historical account of the staging of peace in 
recognition and political strategy in Colombia 
during the early twentieth century and early 
twenty-first. 
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principios del siglo 
veinte, Colombia su- 
frió la guerra de los 
mil días. A mediados del siglo 
vente, los días fueron tres mil. 
A principios del siglo veintiu- 
no, ya los días son incontables. 
Pero esta guerra, mortal para 
Colombia, no es tan mortal pa- 
ra los dueños de Colombia: La 
guerra multiplica el miedo, y el 
miedo convierte la injusticia en 
fatalidad del destino; La gue- 
rra multiplica la pobreza, y la pobreza 
ofrece brazos que trabajan por poco o 
nada; La guerra expulsa a los cam- 
pesinos de sus tierras, que por poco 
o nada se venden; La guerra otorga 
dinerales a los traficantes de armas y 
a los secuestradores de civiles, y otorga 
santuarios a los traficantes de drogas, 
para que la cocaína siga siendo un 
negocio donde los norteamericanos 
ponen la nariz y los colombianos los 
muertos; la guerra asesina a los mili- 
tantes de los sindicatos, y los sindicatos 
organizan más entierros que huelgas, 
y se dejan de molestar a las empresas 
Chiquita Brands, Coca-Cola, Nestlé, 
Del Monte o Drummond Limited; Y 
la guerra asesina a los que denun- 
cian las causas de la guerra, para que 
la guerra sea tan inexplicable como 
inevitable. Los expertos violentólogos 
dicen que Colombia es un país enamo- 
rado de la muerte. Está en los genes, 
dicen” (Galeano. 2008).* 


Un corte en la garganta de un 
chusmero, haciendo de su len- 
gua una corbata, fue una esce- 


3. Se trata de una obra que relata 
eventos poco co nocidos que se han 
presentado en la historia dibujados 
a manera de tentación. 
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Entonces, cabe anotar de 
manera representativa, que la 
lucha armada como expresión 

de los conflictos sociales es 
un hecho histórico mucho más 
antiguo que las organizaciones 


guerrilleras. 


na de conflagración común en 
nuestro país en el tiempo en 
donde la guerra ideológica es- 
taba dada por liberales y con- 
servadores*, el nacimiento de 
nuestras guerrillas no fue un 
invento de la izquierda para 
consolidarse en el poder, esta 
situación se tornó desde el ini- 
cio de un tiempo desdibujado 
por la cronología , por haber 
sido la respuesta de resisten- 
cia popular ante la opresión 
causada por los ricos y los más 
poderosos Desde la visita de 
los colonizadores se asume el 
control del fuerte en el poder 
y el vestigio de dignidad tam- 
baleándose ante el valor del 
brillante y enceguecedor oro? 


4. Estas guerras son interpretadas 
como conflictos entre el Partido 
Conservador y el Liberal. Pero 
mucho más que esto fueron guerras 
motivadas por las desigualdades 
sociales donde las dirigencias 
bipartidistas se aprovechaban para 
extender su poder. 

5. Este tipo de panfletos eran 
diseminados por todo el país, y 
especialmente por las diferentes 
regiones del país con el fin de aunar 
hombres a las filas guerrilleras o 
bandas irregulares 
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(Carranza. 1863), la 
imperante necesidad 
de libertad, esta si- 
tuación no pudo ser 
mejor expresada que 
por uno de los litera- 
tos más acogidos por 
Latinoamérica, pari- 
do por la Republica 
de Colombia nuestra 
desangrada republica 
aun en pie de lucha. 


“Todavía esperaba una carta en la 
penumbra de la caridad pública, mu- 
riéndose de hambre, sobreviviendo de 
rabia, pudriéndose de viejo en la ex- 
quisita mierda de la gloria”*(García. 
2008), es claro que numerosos 
pasajes de literatura, cine, y ex- 
presiones culturares han utili- 
zado esta condición formativa 
para recordar que las guerras 
civiles persiguen a la represión 
de la oligarquía. 


Entonces, cabe anotar de ma- 
nera representativa, que la 
lucha armada como expresión 
de los conflictos sociales es 
un hecho histórico mucho más 
antiguo que las organizaciones 
guerrilleras. “El obrero tiene más 
necesidad de respeto que de pan”” 


6. Esta historia perteneciente al 
realismo mágico dibuja en gran 
medida las vicisitudes de las 
diferentes generaciones que se han 
movido en medio de la guerra que 
finalmente los ha olvidado y les ha 
dejado solo recuerdos de una guerra 
entre liberales y conservadores en 
la que se ve envuelto el Coronel 
Aureliano Buendía. 

7. Karl Marx (1818-1883), Filósofo 
alemán, elaboró varias obras que 
fueron constituyendo la base 
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(Marshall. 2002)? Realizaremos 
un paneo histórico por los es- 
cenarios violentos de nuestro 
país a manera introductoria; 
en 1897 hasta 1899 (Marulanda. 
2001)? Después de la guerra de 
los mil días sigue la cruel re- 
presión contra el movimiento 
sindical e indígena de los años 
veinte y la masacre de las ba- 
naneras en 1928. Allí, en el de- 
partamento del Magdalena la 
multinacional bananera United 
Fruit Company"” (Elías, 2011) 
hace masacrar centenares de 
huelguistas que estaban es- 
perando una delegación para 
negociar un pleito laboral. 


doctrinal de la teoría comunista, 
entre ellas se encuentra su ensayo 
más importante, “El capital”, un 
análisis histórico y detallado de la 
economía del sistema capitalista 

8. Berman realiza una descripción 
respecto de dicho tema en su libro 
aventuras marxistas y en su libro 
todo lo solido se desvanece en el 
aire, en el cual además de ello 
realiza un sondeo del marxismo 
y de sus principales autores. 
Describiendo a Marx como un 
visionaria que se mueve en un 
mundo de contradicciones entre 
el desarrollo y la miseria. 

9. Dichotexto que se ubica en internet 
es un texto que pretende justificar 
a la guerrilla en su accionar 
respecto de las conversaciones 
que ha sostenido con los distintos 
gobiernos. 

10. Sobre estos temas se puede 
consultar entre otros la página del 
banco de la república http://www. 
banrepcultural.org/blaavirtual/ 
revistas/credencial/octubre2005/ 
masacre.htm donde se realiza 
un recuento histórico desde sus 
primeras manifestaciones hasta 
su desenlace. 
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Después de cientos de sucesos 
como los citados anteriormen- 
te, en el periodo de 1948 los au- 
tócratas del país mandan a ma- 
tar al líder popular Jorge Eliecer 
Gaitán que en esta época era 
sin lugar a dudas la expectación 
de millones de colombianos 
para alcanzar cambios a la so- 
ciedad, a este fenómeno se da 
el nombre genérico de violen- 
cia'' la llamada violencia en ese 
entonces que cobra la vida de 
por lo menos 200.000 personas. 


De nuevo una masacre a la po- 
blación colombiana con el pre- 
texto de una lucha entre libera- 
les y conservadores; una guerra 
de los terratenientes contra el 
pueblo. 


En esta guerra civil, u oleada 
violenta lo más importante es 


11, Entendiendo el termino 
como Aplicar medios violentos a 
cosas O personas para vencer su 
resistencia, según la RAE. 


el hecho que en varias partes 
del país germinan grupos cam- 
pesinos independientes que 
se defienden contra el terror 
de los “fuertes”. Ellos son la 
primera célula de la guerrilla 
colombiana de hoy. 


El nacimiento grupos campesi- 
nos organizados para defender- 
se, nacidos en la década de los 
años 40 hasta los 50 se levantan 
en armas decididos a entorpe- 
cer el paso de las autoridades 
destructoras, putrefactas e ini- 
cuas asesinas de derechos pero 
se hacen procesos de negocia- 
ción; al transcurrir el tiempo 
por el bienestar comunitario, 
entregan sus armas después 
del acuerdo bipartidista en- 
tre conservadores y liberales 
que da vida al llamado Frente 
Nacional. 


Mientras los liberales y los 
conservadores se van rotan- 
do el poder en el gobierno 
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colombiano, crece la 
resistencia. En el cam- 
po son los campesinos 
auto organizados que 
crean Repúblicas Inde- 
pendientes'? (Semana. 
2003) Al iniciar la dé- 
cada de los 60, emerge 
un movimiento popu- 
lar amplio contra la oli- 
garquía!” (Modonesi y 
Rebón. 2011). 


Es el Frente Unido del 

Pueblo, guiado por el cura re- 
belde Camilo Torres. Congrega 
miles de trabajadores, pobla- 
dores, estudiantes y campesi- 
nos, etc. Que hacen de su grito 
contra la injusticia social y el 
régimen bipartidista una oda a 
la libertad, las fuerzas armadas 
militares arremeten contra es- 
te movimiento haciéndolos ver 
ante la sociedad urbana como 
en 1964 La República Indepen- 
diente campesina de Marque- 


12. Sobre este tema se encuentran 
varias investigaciones en las cuales 
se aprecia la historia del General 
Matallana quien fue el militar 
que incursiono en la republica de 
Marquetalia con el fin de acabar con 
dichos paraestados. 

13. El bipartidismo colombiano el 
último en acabarse en América 
Latina y el de mayor duración 
trajo consigo una época de 
incesante violencia a causa de las 
grandes diferencias entre liberales 
y conservadores y mayormente 
a causa del asesinato del líder de 
extrema izquierda Jorge Eliecer 
Gaitán, que llevo a grandes peleas 
entre seguidores de un partido 
y otro, asesinatos de inocentes, 
corrupción entre muchos otros 
hechos negativos en el país. 
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Simultáneamente nace luz 
de izquierda, que toma la 
revolución cubana como 
inspiración pero igualmente 
vinculado a la histórica 
resistencia campesina en el 
departamento de Santander. 


talia es aniquilada “Marulanda y 
su grupo, compuesto por unas cuantas 
familias y varios primos suyos, había 
llegado a esta zona escarpada e in- 
expugnable huyendo de la violencia 
conservadora y del asedio militar. Por 
esos días hacía el tránsito de bandolero 
liberal a guerrillero comunista y ha- 
bía decidido no acogerse a la amnistía 
declarada por el gobierno del Frente 
Nacional 


Marquetalia, al igual que Riochiqui- 
to, El Pato y Guayabero, eran zonas 
donde el Partido Comunista tenía 
control absoluto. El asunto llegó al 
Congreso por cuenta de Álvaro Gómez 
Hurtado, quien denunció estas 'Repú- 
blicas" en 1961. Aunque el presidente 
Alberto Lleras Camargo acusó recibo 
de la denuncia, consideró que con el 
tiempo estos grupos se incorporarían 
a la vida civil y que lo mejor era no 
atacarlos”14 (Pizarro. 2004) Ca- 
milo Torres también recibe una 


14. Sin embargo con la aparición 
del secuestro como forma 
principal de financiación y otros 
esquemas que se dirigieron a los 
narcotraficantes, la aceptación e 
incluso comprensión de la guerrilla 
se vio atacada ante los secuestros a 
familiares de narcos. 
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serie de amenazas de 
muerte hasta que de- 
cide retirarse al campo 
donde existe un primer 
grupo del ELN. 


En el 64 nacen las 
primeras dos organi- 
zaciones guerrilleras 
de la nueva era. Estas 
organizaciones campe- 
sinas influenciadas por 
el Partido Comunista 
conforman las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia 
“Ejército del Pueblo”. 


Simultáneamente nace luz de 
izquierda, que toma la revolu- 
ción cubana como inspiración 
pero igualmente vinculado a 
la histórica resistencia cam- 
pesina en el departamento de 
Santander. Adopta el nombre 
de Ejército de Liberación Na- 
cional y pregonan la estrategia 
del Che Guevara para destronar 
al gobierno colombiano y gana 
mucha simpatía por la integra- 
ción del cura Camilo Torres en 
1965. (Camilo Torres cae en su 
primer combate, el 15 de febre- 
ro de 1966). 


En 1967, se hace la división 
internacional de los partidos 
comunistas entre “pro sovié- 
ticos” y “pro-chinos” nace una 
tercera organización, el Ejér- 
cito Popular de Liberación de 
pensamiento maoísta. En poco 
tiempo logra extenderse par- 
ticularmente en los departa- 
mentos de la Costa Atlántica 
colombiana. 


 KEVILANDO 


Investigación K 


Estos grupos 
hacen presen- 
cia en el cam- 
po, de manera 
que esta gue- 
rrilla abando- 
na la urbe sin 
argumentos ni 
acciones para 
defenderla, 
se ha carac- 
terizado pues 
limitando el 
Movimiento 
levantado. 
No se puede 
olvidar que 
siempre ha 
sido muy difícil mantener una 
organización clandestina en 
las ciudades donde la repre- 
sión es mucho más fuerte. En 
los 70 se da inicio a otras or- 
ganizaciones guerrilleras dife- 
renciadas a las anteriores por 
su posición política y modo de 
operación. La más importante 
es el Movimiento 19 de abril, 
muy popular en el exterior por 
sus acciones espectaculares 
como la toma de la embajada 
dominicana 1980 y su presencia 
urbana. 


El gobierno las percibe enton- 
ces como una problemática in- 
corregible, es cuando El presi- 
dente Turbay Ayala (1978- 1982) 
reacciona con una nueva etapa 
evolucionada de represión. Co- 
mienzan las desapariciones de 
opositores, se generaliza la tor- 
tura y se decretan nuevas leyes 
“anti-terroristas”. Pero el M-19 
hace más fuerte su resistencia, 
haciendo un ejército y acercán- 
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dose alas grandes capitales del 
país. 


Y es así como esta guerra de 
guerrillas en Colombia que se 
ha prolongado con el pasar de 
las décadas y de los gobiernos 
ha desencadenado un flujo de 
intereses de lado y lado que 
prometen continuarla sin nin- 
gún fundamento o ideología 
y que ha causado millares de 
muertos inocentes, muchos de 
los cuales han tomado, persua- 
didos por un argumento dema- 
gogo de izquierda o de dere- 
Cha, las armas para alimentar el 
holocausto. 


En 1981, el Movimiento 19 de 
Abril (M19) secuestró a Marta 
Nieves Ochoa hermana de Jor- 
ge Luis, Fabio y Juan David, (los 
hermanos Ochoa), quienes eran 
socios del Cartel de Medellín, 
lo cual desató la reacción inme- 
diata del Cartel que liderado 
por Pablo Escobar Gaviria, crea 


el que fuera el 
primer gru- 
po paramilitar 
de Colombia, 
el grupo MAS 
(Muerte A Se- 
cuestradores) 
como medida 
a las acciones 
de las guerri- 
llas en contra 
del narcotráfico 
la mafia que en 
los 70's y 80's 
se consolidó 
en torno a éste'” 
(El Espectador, 
2008). Esenton- 
ces cuando el Capo del Cartel 
de Medellín emprende la gue- 
rra contra los rebeldes y los 
persigue entre las selvas y las 
montañas de Colombia, obli- 
gándolos a retirarse, rendirse 
o morir. El M19 es exterminado 
en su totalidad de Antioquia y 
el Magdalena Medio. 


Posteriormente al grupo MAS se 
unen los hermanos Carlos y Fi- 
del Castaño, quienes serían en 
un futuro los creadores y líderes 
de las Autodefensas Campesi- 
nas de Córdoba y Urabá (ACCU) 
y de las Autodefensas Unidas 
de Colombia (AUC), conocidos 
ejércitos irregulares de extrema 
derecha causantes de más de 


15. Sin embargo con la aparición 
del secuestro como forma 
principal de financiación y otros 
esquemas que se dirigieron a los 
narcotraficantes, la aceptación e 
incluso comprensión de la guerrilla 
se vio atacada ante los secuestros a 
familiares de narcos. 
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30 mil muertes en la última mi- 
tad del siglo XX y la primer dé- 
cada del siglo XXI, poniéndose 
por encima incluso de las muer- 
tes causadas por Augusto Pino- 
chet en Chile que causó unas 
3 mil víctimas entre muertos y 
desaparecidos(Desde Abajo. 
2010). 


La regencia del conserva- 
dor Belisario Betancur se 
ve en peligro a causa de 
estos avances y propone 
un proyecto realmente 
interesante. Decreta una 
amnistía general para los 
presos políticos, entre 
ellos muchos dirigentes 
guerrilleros, y busca ne- 
gociaciones directas con 
el movimiento armado. 
De hecho logra dividir 
así a los grupos guerrilleros. 
En 1984, las FARC, el M-19 y el 
EPL entran en tregua, mientras 
que el ELN rechaza la propues- 
ta que, según ellos llevará a la 
desmovilización del movimien- 
to popular. Los sectores socia- 
les Feministas, negritudes, in- 
dígenas y pobladores que se 
toman las calles. Socialistas, 
comunistas y ex-militantes de 
las FARC, se unen haciéndose 
llamar Unión Patriótica. 


Para poder ganar voz y voto en 
el gobierno colombiano se crea 
el partido político A LUCHAR, 
con simpatizantes del EPL, se 
presentan como Frente Popular 
en las elecciones municipales. 


El gobierno Betancur juega un 
doble juego. Mientras que se 
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presenta como gobierno recon- 
ciliador ante el mundo, promue- 
ve la conformación de grupos 
paramilitares y da comienzo a 
la guerra sucia. 1984 es la fecha 
de nacimiento del movimien- 
to terrorista para-estatal más 
cruel del mundo. Una alianza 


de militares, terratenientes, 
servicios secretos y narcotrafi- 
cantes levantan centenares de 
grupos paramilitares que a di- 
ferencia de los escuadrones de 
muerte centroamericanos no se 
limitan al asesinato político y la 
masacre. Ejercen un verdade- 
ro poder territorial. En decenas 
de municipios colombianos, los 
paramilitares empiezan a con- 
trolar la vida cotidiana. Puerto 
Boyacá en el Magdalena Medio 
(centro del país) y las zonas ga- 
naderas de Córdoba (Costa At- 
lántica) se convierten en esta- 
dos paramilitares dentro de un 
estado pseudo- democrático. 


Sin importar tal tregua en la mi- 
tad de los 80, son asesinados 
los principales líderes de la iz- 
quierda como el presidente de 
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la Unión Patriótica, Jaime Pardo 
Leal, y los voceros políticos del 
M-19 y del EPL. 


Es evidente que han violado to- 

do acuerdo y al mismo tiempo 

comienzan las masacres indis- 

criminadas contra sindicalis- 

tas y campesinos en zonas de 
conflicto. 


Para poder ganar voz y voto 
en el gobierno colombiano 
se crea el partido político A 
LUCHAR, con simpatizantes 
del EPL, se presentan 
como Frente Popular en las 
elecciones municipales. 


Hoy se sabe que las 
principales masacres 
paramilitares han sido 
dirigidas directamente 
por el ejército. Entre 
1994 y 1995, durante el 
gobierno del Presidente 
César Gaviria Trujillo, se 
crean, por medio de un 
Decreto de Ley y una 
Resolución, las CONVI- 
VIR, nuevos servicios 
especiales de seguridad pri- 
vada que operarían en zonas 
de combate (El Tiempo. 1997)'*. 


16. Sobre dicho tema el periódico 
el tiempo público lo siguiente 
“La creación de las Convivir, 
impulsadas por el entonces 
ministro de Defensa, Fernando 
Botero Zea, recibió el respaldo de 
ocho principales gremios del país, 
que las vieron importantes para 
reducir los niveles de violencia y 
generar las bases de seguridad y 
paz que tanto requieren el campo 
colombiano. El gobernador de 
Antioquia, Alvaro Uribe Vélez, 
ha sido uno de los principales 
defensores de las Convivir, toda 
vez que en su departamento está 
hoy amenazado por el avance del 
secuestro, de la extorsión y la 
violación general de los derechos 
humanos. Monseñor Alberto 
Giraldo Jaramillo, presidente de 
la Conferencia Episcopal, sostiene 
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En Antioquia, durante el go- 
bierno departamental de Álva- 
ro Uribe Vélez, se implementa 
localmente y se fortalece el 
funcionamiento de las CONVI- 
VIR como medida para reforzar 
la seguridad frente a los acto- 
res del conflicto armado. En el 
2007, el ex-senador de la Repú- 
blica y actual alcalde de la ciu- 
dad de Bogotá, el ex militante 
del M19 Gustavo Petro denun- 
ció en un debate parlamentario 
que entre 1995 y 1997 Salvatore 
Mancuso, Javier Piedrahita, Jo- 
sé María Barrera, Mario Prada 
Cobos, Rodrigo Mercado Pelu- 
fo alias Cadena, Salomón Feris, 
Jorge Luis Alfonso López alias 
Monoleche y varios familiares 
de Enilse López, entre otros 
conocidos jefes y comandan- 
tes paramilitares, participaron 
en las cooperativas de seguri- 
dad CONVIVIR durante la go- 
bernación de Álvaro Uribe en 
Antioquia y dijo que operaron 
alrededor de ochenta de ellas 
en el departamento (El Tiem- 
po. 2007)'”. 


que las Convivir son vividas por 
personas con pecado original. Uno 
se arma y desvirtúa la convivencia” 
17. Sobre ello el Tiempo público lo 
siguiente: “La más grave fue la 
revelación según la cual dos de los 
hoy conocidos como poderosos 
jefes paramilitares recibieron 
autorización del entonces 
gobernador Álvaro Uribe para 
crear esas asociaciones. Fueron, 
de acuerdo con la denuncia, Julián 
Bolívar”, para la Convivir Deyavane, 
que existió en Yarumal (norte de 
Antioquia), y Chepe Barrera”, 
para Siete Cueros, que actuó en 
La Ceja (oriente). No es claro si 
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Finalizando el período de go- 
bernación de Álvaro Uribe se 
perpetuó una masacre en la 
población de El Aro donde 
murieron torturados y deca- 
pitados alrededor de 20 cam- 
pesinos y otros tantos fueron 
desplazados por las AUC. Se- 
gún declaraciones de varios 
jefes paramilitares detenidos 
y/o extraditados, la masacre fue 
ordenada por el gobernador de 
Antioquia Uribe Vélez, hecho 
durante el cual, según decla- 
ración del asesinado ex para- 
militar Francisco Villalba, un 
helicóptero de la gobernación 
fue utilizado para transportar 
los paramilitares a la zona de la 
masacre. Por su parte, el exjefe 
paramilitar, Salvatore Mancuso 
que se encuentra en una cárcel 
de los Estados Unidos, dijo que 
Uribe nada tuvo que ver en la 
masacre pero que ésta sí contó 


para la época las autoridades los 
investigaban ya por narcotráfico 


con el apoyo del Ejército, quién 
dotaría el armamento y la lo- 
gística!* (El Espectador. 2008a). 


Lo más grave es que estos pro- 
tagonistas de la guerra sucia 
disfrutan de la más completa 
impunidad. Si no fuera por las 
presiones internacionales, ni 
siquiera se darían las mínimas 
investigaciones judiciales que 
hemos podido ver. El único 
militar que realmente ha sido 
castigado por sus crímenes de 
lesa humanidad, fue el gene- 
ral Jesús Gil Colorado que fue 
asesinado por un atentado de 
las FARC cerca de Villavicencio 
(Meta en 1994). Pero para po- 


18. Sobre ello el periódico decía “Según 
dijo el líder paramilitar extraditado 
a EE.UU., la masacre cometida en el 
municipio de Ituango (Antioquia) 
el 22 de octubre de 1997 contó 
con la colaboración del entonces 
comandante de la IV Brigada del 
Ejército, a quien nombró como “el 
general Ospina”. 
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der entender en que radica la 
problemática real de la guerra 
sucia hay que tener en cuen- 
ta el eje céntrico de toda esta 
problemática social, el proce- 
so narco económico (Ramírez. 
2001), como modelo de manu- 
tención de las fuerzas armadas 
rebeldes, también estatales y 
como prioridad en los eventos 
electorales que posteriormen- 
te desanegran la ya agonizante 
Colombia. 


Entre 1998 y 2002 el gobierno 
colombiano, en cabeza del 
presidente Andrés Pastrana 
Arango, adelanta diálogos de 
paz con las guerrillas, especial- 
mente la de las FARC-EP con el 
fin de dar una solución política 
al conflicto. Es entonces cuando 
las Fuerzas Armadas Revolucio- 
narias de Colombia, manipu- 
lando las voluntades políticas, 
se aprovechan de la situación y 
alcanzan su mayor auge y pode- 
río militar, donde Manuel Ma- 
rulanda, creador y Comandante 
de esta guerrilla, deja plantado 
en varios escenarios públicos al 
presidente en zonas de despe- 
je militar donde los soldados 
del Ejército Colombiano eran 
incluso subordinados por los 
jefes guerrilleros. 


Paralelamente a éste, la guerri- 
lla da el mayor golpe al Estado 
cuando el 1 de noviembre del 
98 se da la Operación Marqueta- 
lia. Más de 1500 rebeldes de las 
FARC se toman a sangre y fuego 
la capital del departamento del 
Vaupés, Mitú, matando y se- 
cuestrando centenares de po- 
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licías y militares y destruyendo 
torres de telecomunicaciones. 
Además, la guerrilla destruye el 
aeropuerto, única vía de acce- 
so a la alejada ciudad. Más de 
72 horas permaneció esta ciu- 
dad en poder de la guerrilla y 
el gobierno en su impotencia 
de no poder enviar refuerzos 
por tierra ni por aire, junto con 
apoyo de los Estados Unidos 
realiza la operación Vuelo de 
Ángel, donde desde el coman- 
do de operaciones en San José 
del Guaviare dos Arpías, cuatro 
Halcones de la Fuerza Aérea 
Colombiana y uno del Ejér- 
cito, aerotransportaron a 200 
soldados del Batallón Contra 
Guerrilla 7 y 20 hombres jun- 
gla de la Policía entre la noche 
del día 1 y la madrugada del 2 
(transformándola en la primera 
operación nocturna de las fuer- 
za armadas de Colombia en la 
selva), hasta las riberas del río 
Vaupés a 7 Km del casco urbano 
de la ciudad, con el fin de recu- 
perar Mitú. Dado que no había 
medios de apoyo cercanos a la 
asediada población el general 
Fernando Tapias, comandante 
de las Fuerzas Militares de Co- 
lombia, debió pedir en présta- 
mo como puesto de avanzada 
y de abastecimiento de com- 
bustible, la base brasileña de 
Querari a 60 km del objetivo. 


Una vez obtenido el permiso de 
Brasil, se enviaron a la zona de 
combate 4 helicópteros Black 
Hawk, 2 helicópteros UHIH, 2 
aviones AC47, un avión Tucano, 
3 aviones OV10, un avión Caza y 
2 Hércules. Gracias al factor sor- 
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presa y la ayuda de la noche, la 
guerrilla debe replegarse por el 
territorio, permitiendo al Esta- 
do la recuperación de la capital 
del departamento del Vaupés. 


Por lo menos 800 guerrilleros 
y 14 soldados murieron en los 
combates y el bombardeo (El 
Tiempo. 2008)'”. Tres semanas 
después de esta toma, el go- 
bierno mediante un decreto 
permite la zona de distensión 
en San Vicente del Caguán. Es 
así como el gobierno, en aras de 
dar solución al conflicto, otorga 
ala guerrilla de las FARC más de 
42 mil kilómetros cuadrados de 
despeje militar que compren- 
dían al menos 5 municipios del 
país entre el departamento del 
Meta y el departamento de 
Caquetá. Luego de las fallidas 
conversaciones bilaterales, en 
2002 Andrés Pastrana deroga 
el decreto y ordena al Ejército 
recuperar la zona de distensión 
(El Tiempo. 2001)”. 


19. Sobre ello se afirmó ““Mija, se 
tomaron el pueblo”, fue lo único 
que atinó a decir el esposo de Ayryn 
Williams, enfermera del hospital, 
quien hasta 20 días antes de la toma 
vivía enseguida de la estación y 
decidió trastearse a su finca. Allí 
se centró una de las partes más 
dramáticas de la toma. “Todos en el 
pueblo escuchamos los estallidos. 
Yo pensé en irme para la estación 
a apoyar, pero, ¿qué podía hacer? 
Era un simple auxiliar bachiller 
sin armamento”, recuerda César 
Augusto Díaz Braga, uno de los 61 
policías que las Farc secuestraron 
ese día”. 

20. El Tiempo realizo un análisis cro- 
nológico sobre lo acaecido en la 
zona de distensión. 
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Tanto por la Toma a Mitú como 
por las múltiples operaciones 
guerrilleras y secuestros y por 
la falta de voluntad para asistir 
a los diálogos con el gobierno, 
las FARC-EP a pesar de estar 
militarmente en auge, pierden 
toda credibilidad en el pueblo 
Colombiano y es por eso que, 
en las elecciones de 2002 es 
elegido Álvaro Uribe Vélez co- 
mo presidente de la república 
bajo su promesa de acabar con 
las guerrillas a como dé lugar. 


El gobierno de derecha de Uri- 
be, con su denominada “Políti- 
ca de Seguridad Democrática”, 
fortalece las Fuerzas Armadas 
de Colombia, recibiendo arma- 
mento y dinero por parte de 
los Estados Unidos mediante 
el Plan Colombia y empieza a 


acorralar con hostigamientos 
y bombardeos a las guerrillas. 
Pero además de fortalecer las 
Fuerzas Armadas, el presiden- 
te Uribe y la alta cúpula mili- 
tar actúa de la mano con las 
fuerzas paramilitares, dejando 
pelotones enteros del Ejército 
bajo el mando de las Autode- 
fensas, según declaraciones de 
los mismos jefes paramilitares 
extraditados. El Ejército y la Po- 
licía permitían entonces el ac- 
ceso de los paramilitares a las 
poblaciones del país. Los pa- 
ramilitares realizaron múltiples 
masacres a la población inocen- 
te induciendo su participación 
o defensa de la guerrilla aun- 
que no fuera cierta. Luego de 
las masacres, el Ejército entra- 
ba a hacer reconocimiento del 
área y muchos de los cuerpos 


decapitados y torturados eran 
hechos pasar por bajas gue- 
rrilleras, dando surgimiento a 
los famosos falsos positivos del 
presidente Uribe y el Ministro 
de Defensa Santos. 


Durante el primer gobierno 
Uribista (2002-2004), los gru- 
pos paramilitares del país se 
apoderaron militarmente no 
sólo de los cascos rurales don- 
de permanecían las guerrillas 
sino también en las principa- 
les ciudades del país, creando 
un clima de zozobra entre las 
poblaciones. Los paramilitares 
en las ciudades llevaron a cabo 
sus Operaciones de “Limpieza 
social” donde eran asesinados 
líderes sindicales, estudianti- 
les, comunales y barriales y mi- 
litantes políticos de izquierda, 
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manteniendo así los intereses 
gubernamentales y evitando la 
consolidación de movimientos 
sociales y defensores de los 
derechos humanos. Adicional- 
mente a este apoyo implícito 
de los paramilitares al gobier- 
no, en muchos municipios y 
departamentos del país los 
paramilitares eran pagados 
por candidatos a alcaldías, go- 
bernaciones o al congreso, para 
que obligarán a la población a 
votar por ellos. 


Ésta ha sido la llamada parapo- 
lítica colombiana por la cual es- 
tán en la cárcel varios políticos y 
muchos otros más del gobierno 
Uribe que aún siguen en inves- 
tigaciones, incluyendo al actual 
Ministro de Vivienda y candida- 
to a la presidencia en las pasa- 
das elecciones, Germán Vargas 
Lleras21 (El Espectador. 2012). 


El gobierno de Uribe promovió 
y el Congreso aprobó la Ley de 
Justicia y Paz mediante la cual 
se daban beneficios a parami- 
litares o eventualmente guerri- 
lleros que se desmovilizaran. 


21. Sobre esto el Espectador dijo 

“Según la decisión del alto 
tribunal, se busca establecer las 
relaciones que habría tenido el 
jefe de la cartera de Vivienda con el 
excomandante paramilitar Martín 
Llanos para obtener apoyo político 
y electoral para llegar al Congreso 
de la República. 
La decisión se adoptó luego de 
que la Procuraduría General de 
la Nación abriera indagación 
preliminar contra Vargas Lleras el 
pasado 4 de julio por estos mismos 
hechos” 
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Más de 20134 paramilitares de 
las Autodefensas Unidas de 
Colombia entregaron sus armas 
y se acogieron a la ley, dando 
declaraciones libres para repa- 
rar las víctimas y pudiendo así 
tenerrebajas de penas y bene- 
ficios como empleo y estudio 
para reinsertados en la socie- 
dad (El País. 2006)”. 


Sin embargo, poco tiempo des- 
pués se siguieron viendo man- 
chas de violencia perpetuadas 
por paramilitares que supues- 
tamente se habían desmovi- 
lizado y surgieron otros nom- 
bres de grupos, formados por 
los mismos desmovilizados, 
como las Águilas Negras, los 
Urabeños, los Paisas, etc. Es- 
tos nuevos grupos paramilita- 
res fueron denominados por el 
Estado, con el fin de defender 
su proceso de desmovilización, 
como bandas de crimen común 
o BACRIM (El Universal. 2011)”. 


22. Sobre ello el periódico El País dijo: 
“En la que se convirtió por más de 
diez años en la base histórica del 
Bloque Central Bolívar, BCB, de las 
autodefensas, 2.523 paramilitares 
entregaron ayer sus armas en el 
sitio conocido como “La Granja” 
del corregimiento de Buena Vista, 
municipio de Santa Rosa, en el Sur 
de Bolívar. Con la desmovilización 
de los integrantes del Bloque 
Sur de Bolívar, suman 20.134 los 
miembros de las Autodefensas 
Unidas de Colombia, AUC, que 
han depuesto las armas dentro de 
la negociación con el Gobierno.” 

23. Sobre ello se publicó: “A las 
denuncias por las supuestas falsas 
desmovilizaciones del Bloque 
Cacica Gaitana de las Farc y del 
Bloque Cacique Nutibara de las 
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Sin embargo estas 'bandas' 
tienen incluso mayor poder 
militar que la guerrilla de las 
FARC y tienen centenares de 
hectáreas de sembrado de co- 
ca, además de combatir contra 
la guerrilla y continuar con las 
famosas limpiezas sociales en 
pueblos, barrios y universida- 
des” (El Espectador. 2011). 


AUC, se suman ahora las hechas 
por el extraditado narcotraficante 
Juan Carlos “El Tuso' Sierra, quien 
aseguró ante la Corte Suprema de 
Justicia que, en el año 2005, se llevó 
a cabo la desmovilización ficticia de 
otras tres facciones de las AUC.” 
24. Sobre este tema se expresó: “Tras 
la desmovilización de las Auc en el 
país surgieron nuevas fuerzas que 
empezaron a sembrar el terror. 
Ante las dudas de si eran nuevos 
paramilitares o delincuencia 
organizada, la Embajada de EE.UU. 
en Bogotá realizó en septiembre de 
2008 una consulta con grupos de 
derechos humanos, para hablar 
del tema. El encuentro fue el 
10 de septiembre y asistieron 
Mauricio Albarracín, de la 
Comisión Colombiana de Juristas; 
Markus Schultz Kraft, del Grupo 
Internacional de Crisis; Agustín 
Jiménez, del Comité de Solidaridad 
con los Prisioneros Políticos; 
Alberto Yepes, de la Coordinación 
Colombiana Europea; Rafael 
Barrios, del Colectivo de Abogados; 
Gloria Flórez, de la Asociación 
Minga; Luz Stella Aponte, de la 
Fundación Reiniciar; Yimi Muñoz, 
de la Comisión de Justicia y Paz; 
Mario Gómez, de la Fundación 
Restrepo Barco; Geilar Romana, 
de Afrodes, y Carlos Garaviz, 
del Cinep. Las opiniones se 
dividieron. Algunos concluyeron 
que las llamadas bacrim eran la 
continuidad de los paramilitares 
y que estaban atacando a líderes 
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El Presidente Uribe en 2006 
promovió y logró un referendo 
mediante el cual se modificó 
la Constitución Política de Co- 
lombia para que el presiden- 
te pudiera ser reelegido por 
un período más” (El Tiempo. 


de la oposición, sindicalistas y 
defensores de DD.HH. Que eran 
grupos protegidos por algunas 
compañías de palma o por la 
Fuerza Pública; que contaban con 
10 mil hombres, con presencia en 
24 departamentos, y que tenían 
amplias redes de narcotráfico. 
Sin embargo, otros indicaron 
que no eran paramilitares, ya 
que les faltaba estructura militar, 
capacidad y la contrainsurgencia 
que aquellos representaban. 
Además, que se enfocaban en el 
narcotráfico, la extorsión y otros 
crímenes que deben verse como 
crimen organizado 

25. Losuribistas apelaronal mecanismo 
de declarar la suficiente ilustración 
-medida que permite suspender los 
discursos y autoriza la votación- 
con el respaldo de 57 senadores. 
Con esos números, la victoria 
del Gobierno y sus aliados estaba 
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2009). Su segundo período pre- 
sidencial estuvo manchado por 
problemas legales y un cons- 
tante pleito entre su rama del 
poder (la ejecutiva) y la rama 
judicial ya que la Corte Supre- 
ma de Justicia, cumpliendo 
con su trabajo, adelantó in- 
vestigaciones contra Uribe y 
sus nexos con paramilitares y 
éste a su vez se defendió de 
ellas públicamente ponien- 
do en entredicho la justicia 
colombiana?” (Salazar. 2008). 


cantada. El texto aprobado anoche 
le permitiría a los colombianos 
pronunciarse sobre la posibilidad 
de que el presidente Uribe pueda 
presentarse como candidato en las 
elecciones del 2010. 

26. Sobre el periodista de la BBC 
Mundo declaro “Nuevamente la 
parapolítica, la investigación de 
nexos entre dirigentes políticos y 
bandas paramilitares de derecha, 
enfrenta al presidente colombiano, 
Álvaro Uribe, y a la Corte Suprema 
de Justicia. Uribe afirmó que la 
justicia tiene que investigar la 


Además, durante el segundo 
período de Uribe se inten- 
sificó el uso de los llamados 
falsos positivos, una práctica 
cruel del Ejército mediante la 
cual se asesinaron alrededor 
de 3000 jóvenes y campesinos 
que fueron hechos pasar como 
bajas guerrilleras y que dieron 
asensos, medallas y vacaciones 
alos militares que los asesina- 
ron. Muchos de estos casos aún 
siguen en la impunidad” (El 
Tiempo. 2011). 


Aún con amaño en el poder, Uri- 
be Vélez promovió un segundo 
referendo reeleccionista en el 
2010 para tener un tercer pe- 


supuesta manipulación de testigos. 
Se trata de una confrontación que 
para algunos analistas consultados 
por BBC Mundo, como Pedro 
Medellín, es una muestra de “la 
profundización de las diferencias 
entre el gobierno y la Corte” 

27. El Cinep documentó los casos 
de las 1.741 víctimas de estos 27 
años. Antioquia aparece como el 
departamento con más víctimas 
(393), seguido de Meta (114), Huila 
(110), Norte de Santander (90) y 
Santander (86). El 63 por ciento de 
los casos se presentó entre el 2004 
y el 2008. El 2007 fue el año más 
crítico, con 388. Según el informe 
del Cinep, este año han ocurrido 
8 casos con 17 muertos, entre los 
que se cuenta el muchacho de 
Vista- hermosa. Aunque fue en la 
primera administración de Álvaro 
Uribe (que empezó en el 2002) 
cuando el Ministerio de Defensa 
aplicó una serie de polémicos 
incentivos para los militares que 
mostraran resultados operativos, 
el documento del Cinep deja claro 
que los falsos positivos no son una 
práctica reciente. 
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ríodo presidencial pero 
esta iniciativa se hundió 
en el Congreso * (Agui- 
lar. 2010). El partido de 
Uribe presentó enton- 
ces el candidato oficia- 
lista a las elecciones, 
Juan Manuel Santos, el 
Ministro de Defensa del 
presidente, principal 
implicado en los falsos 
positivos. Uribe por su 
parte, apoyó implícita- 
mente la campaña de 
Santos desde la presidencia y 
minimizó los esfuerzos de los 
demás candidatos, principal- 
mente del opositor y favorito, 
Antanas Mockus por el Partido 
Verde. Juan Manuel Santos ga- 
nó las elecciones y prometía 
continuar las políticas de su 
antecesor. Sin embargo, tiempo 
después comenzó a separarse 
de las ideas de Uribe, lo cual 
ocasionó una fuerte oposición 
de éste a su gobierno y un 
fuerte y reiterado pleito entre 
ambos. 


Las FARC por su parte entre- 
garon durante el gobierno de 
Santos atodos los secuestrados 


28. Aguilar expreso “En medio de la 
reciente ruptura de las relaciones 
entre Venezuela y Colombia, hay 
capítulos fuertes del país cafetalero 
que se asemejan a otros escritos en 
cualquier lugar de Latinoamérica, 
donde se registran casos de familias 
que terminan fracturadas en su 
estructura y viven el resto de 
sus días inmersas en el dolor, la 
impotencia y la falta de respuesta 
a desapariciones de alguno de sus 
integrantes.” 
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Hoy día la guerrilla colombiana 
se hace fuerte. En gran parte, 
esto se debe a la represión 
gubernamental. En Colombia, 
prácticamente no existen 
espacios legales para la 


oposición. 


militares que quedaban aún en 
las selvas, los llamados presos 
políticos o canjeables en un 
gesto unilateral y han pedido 
al gobierno el inicio de mesas 
de negociación y diálogo a lo 
que al gobierno se ha opues- 
to rotundamente” (El Mundo. 
2012). 


Hoy día la guerrilla colombiana 
se hace fuerte. En gran parte, 
esto se debe a la represión 
gubernamental. En Colombia, 
prácticamente no existen espa- 
cios legales para la oposición. 
El sindicalista, la cristiana, el 
estudiante universitario o la 
pobladora de un barrio margi- 
nal, todos están amenazados/ 


29. Este evento fue documentado por 
el periódico al decir “Los últimos 
rehenes políticos secuestrados 
por las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia 
(FARC) ya están en libertad. Se 
trata de diez policías y militares 
que han recuperado la libertad en 
una sola fase, en vez de en dos como 
preveía inicialmente la operación, 
según ha confirmado el delegado en 
Colombia del Comité Internacional 
de la Cruz Roja (CICR), Jordi 
Raich.” 
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as, Como no quedan 
otras vías, las organi- 
zaciones se han ido 
preparando en los 
últimos años. Según 
el mismo gobierno, 
en más de 500 de 
los 1000 municipios 
colombianos hay 
presencia guerrillera. 


“Conocí y hablé con los 
guerrilleros del Tolima y 
el Llano en la década del 
cincuenta y ahora estoy haciendo lo 
mismo con los actuales guerrilleros. Y 
de ambos puedo decir que son unos 
colombianos desesperados por buscar 
un mejor país. Pueden juzgarse de 
equivocados o no, pueden clasificarse 
sus sistemas de crueles o despiadados, 
pero lo que ellos sueñan es un desti- 
no mejor. Lo soñaban antes cuando 
hacían autodefensa, y también aho- 
ra, cuando tienen otras expresiones 
dentro de su lucha de combatientes” 
(Valencia. 2005) 


El movimiento insurgente se ha 
convertido en nuevo poder, en 
contra gobierno y en una fuerza 
militar palpable que impedirá 
una pacificación a sangre y fue- 
go como la quiere el gobierno. 
El movimiento armado es un 
hecho real y legítimo en las con- 
diciones sociales de Colombia. 


Referencias bibliográficas: 

Aguilar, Gabriela. (2010) Los falsos 
positivos de Uribe. Publicado el 
22 julio 2010. En: http://www. 
informador.com.mx/internacio- 
nal/2010/220741/6/10s-falsos-po- 
sitivos-de-uribe.htm. 

Carranza, Román (1863) El jefe de la 
guerrilla de oriente a los granadi- 


(q KA/ILANDO [599 


An Investigación K 


nos, Carranza, Román 1863-01-01. 
Editorial: Machetá. En: Libros ra- 
ros y manuscritos Biblioteca Luis 
Ángel Arango. En: http://www. 
banrepcultural.org/blaavirtual/ 
cienciamilitar/el-jefe-de-la-gue- 
rrilla-de-oriente-a-los-granadinos 

El Tiempo. (1997) Así nacieron las con- 
vivir. Publicado: 14 de julio de 1997 
En: http://www.eltiempo.com/ 
archivo/documento/MAM-605402. 

El Tiempo. (2007) Acusó a Uribe de au- 
torizar Convivir a dos jefes paras. 
Publicado: 18 de abril de 2007. En: 
http://www.eltiempo.com/archivo/ 
documento/MAM-2456584". 

El Tiempo. (2008) Ataque a Mitú, mayor 
golpe dado por las Farc, le costó 800 
guerrilleros muertos. Publicado: 28 
de abril de 2008. En: http://www. 
eltiempo.com/archivo/documento/ 
CMS-4129921. 

El Tiempo. (2009) Referendo reelec- 
cionista fue aprobado en plenaria 
de Senado y quedó a un paso de 
convertirse en ley. Publicado: 19 
de agosto de 2009. En: http://www. 
eltiempo.com/archivo/documento/ 
CMS-5891007. 

El Tiempo. (2001) La zona de disten- 
sión paso a paso. Publicado: 5 de 
octubre de 2001. En: http://www. 
eltiempo.com/archivo/documento/ 
MAM-684002. 

El Tiempo. (2011) 1.741 víctimas 
dejan los “falsos positivos” en los 
últimos 27 años. Publicado: Re- 
dacción Justicia. 9:13 a.m. 21 de 
Noviembre del 2011. En: http:// 
www.eltiempo.com/justicia/ARTI- 
CULO-WEB-NEW_NOTA_INTE- 
RIOR-10801885.html. 

El Tiempo. (2012) Las FARC ponen en 
libertad alos 10 últimos rehenes po- 
líticos. Publicado: Efe | Villavicen- 
cio (Colombia) lunes 02/04/2012 
21:32 horas En: http://www.elmun- 
do.es/america/2012/04/01/colom- 
bia/1333295325.html. 

El Espectador. (2008) 1981-Plagio de 
Martha Ochoa se creó el MAS. Pu- 
blicada: 11 Jul 2008 - 10:19 pm. 
En: http://www.elespectador.com/ 


impreso/politica/articuloimpreso- 
1981 -plagio-de-martha-ochoa-se- 
creo-el-mas. 

El Espectador. (2008a) Mancuso dice 
que la Fuerza Pública le ayudó en 
la masacre del Aro. Publicado: 18 
Nov 2008 - 4:17 pm. En: http:// 
www.elespectador.com/noticias/ 
judicial/articulo91305-mancuso- 
dice-fuerza-publica-le-ayudo-ma- 
sacre-del-aro. 

El Espectador. (2011) Consulta con lí- 
deres de DD.HH. Bacrim, ¿los nue- 
vos “paras”? Publicado: Wikileaks 17 
Agosto 2011 - 6:30 am http://www. 
elespectador.com/noticias/wiki- 
leaks/articulo-292354-bacrim-los- 
nuevosparas. 

Elías Caro, Jorge Enrique (2011) La 
masacre obrera de 1928 en la zona 
bananera del magdalena-Colombia. 
Una historia inconclusa. Buenos 
Aires. Universidad Nacional de 
Salta. Facultad de Humanidades. 
Centro Promocional de Investiga- 
ciones en Historia y Antropología 
“Dr. Guillermo Madrazo” (CEPIHA) 
Andes vol.22 no.1 Salta ene./jun. 
2011. 

El País. (2006) Desmovilización de pa- 
ramilitares. Colprensa, Santa Rosa, 
Bolívar. Publicado: 01 de febrero de 
2006 En: http://historico.elpais. 
com.co/paisonline/notas/Febre- 
ro012006/a1001n2.html. 

El Universal. () Crece escándalo por 
falsas desmovilizaciones. COL- 
PRENSA Bogotá, Colombia. Publi- 
cado el 7 de marzo de 2011 - 8:55 
p.m En: http://www.eluniversal. 
com.co/cartagena/nacional/crece- 
escandalo-por-falsasdesmoviliza- 
ciones-13231. 

Galeano. Eduardo Germán María Hug- 
hes. (2008) Espejos. Una historia 
casi universal. México. Siglo XXI 

Galeano. Eduardo Germán María Hug- 
hes.(1971) Las venas abiertas de 
América Latina. México. Siglo XXI. 

García Márquez, Gabriel. (2007) Cien 
años de soledad, Madrid. Alfaguara, 
2007. 

Marshall, Berman. (2002) Aventuras 


Marxistas. Traducción: Andrea Mo- 
rales Vidal y Diego Castillo. Madrid. 
Siglo XXI. 

Marshall, Berman. (2008) Todo lo 
sólido se desvanece en el aire. La 
experiencia de la modernidad. Tra- 
ducción: Andrea Morales Vidal. 

Marulanda, Manuel. (2001) 16 Entre- 
vistas a la Guerrilla Colombiana. 
Ospaaal.org. Redvoluciones.org. 
En: http://old.kaosenlared.net/me- 
dia/6/6716_1_16_entrevistas_a_ 
la_guerr.pdf. 

Pizarro Leongómez, Eduardo (2004) 
Marquetalia: el mito fundacional 
de las Farc. Bogotá. Periódico UNP 
No.57. Mayo 9 de 2004. 

Ramírez, María Clemencia (2001) En- 
tre el estado y la guerrilla: identidad 
y ciudadanía en el movimiento de 
los campesinos cocaleros del Pu- 
tumayo. Bogotá: Instituto Colom- 
biano de Antropología e Historia; 
Colciencias. 

Salazar, Hernando. (2008) Uribe 
se enfrenta a la Corte Supre- 
ma. BBC Mundo. Publicado: 
Lunes, 25 de agosto de 2008 - 
22:18 GMT. En: http://news.bbc. 
co.uk/hi/spanish/latin_america/ 
newsid_7581000/7581390.stm. 

Semana. (2003) El hombre de Marque- 
talia, Matallana en la época de Mar- 
quetalia, Conflicto Con la muerte 
del general Matallana se revive uno 
de los episodios más polémicos de 
la historia reciente. Revista Sema- 
na; Lunes 7 Julio 2003. En: http:// 
www.semana.com/nacion/articulo/ 
el-hombre-marquetalia/59134-3. 

stuff.mit.edu. students” portal (2000) 
República bananera: La united 
fruit company http://stuff.mit. 
edu/afs/athena/course/21/21f704/ 
UnitedFruit/UnitedFruit.html. 

Valencia Llano, Alveiro. (2005) Otto 
Morales Benítez. De la región, a la 
nación y al continente. Colombia. 
Federación de Aseguradores Co- 
lombianos, FASECOLDA. 


DVD: 2344-7125 


110 5 KAMNLANDO | Va Edición Especial | NE | Ene - Jun | 2012 | Pos =P 110| ISSN: 2027-2391 [Meg,- Col. 


Investigación K A 


REFLEXIONES SOBRE EL SISTEMA PENAL COMO 
TACTICA DE GUERRA, LA EXISTENCIA DE PRESOS 


POLÍTICOS Y LA BÚSQ 


UEDA DE SOLUCIONES 


POLÍTICAS DEL CONFLICTO ARMADO 


Por: Leyder Humberto Perdomo! 


Jesús David 


Polo Rivera? 


Recibido el 24 de julio de 2012 adeptado 10 de septiembre de 2012 


Resumen: 


La presente ponencia trabaja el tema de la pri- 
sión y el derecho penal como un instrumento de 
guerra que se extiende desde la política, como 
su brazo radical; a través de ella se le da un 
tratamiento determinado a ciertos individuos 
que previamente han sido definidos como ene- 
migos, versus el movimiento social y popular 
que pretende construir y fortalezas e iniciativas 
para la lucha por la salida política y negociada 
al conflicto armado y la búsqueda de una paz 
sostenible, con la convicción de que la genera- 
ción de escenarios de diálogo, necesariamente 
deben incluir la participación activa de los ac- 
tores sociales no armados, o “los pueblos”. La 
educación popular como propuesta pedagógica 
es en sí una toma de posición política, que su- 
pone entonces la construcción de conocimiento 
colectivo a partir de una actitud crítica y una 
acción conjunta, que permite el reconocimiento 
político de quienes padecen el encierro en las 
prisiones colombianas. 


Palabras clave: prisión, derecho penal, gue- 
rrilla, política, educación popular, propuesta 
pedagógica. 
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Abstract: 


This paper works on the topic of prison and crimi- 
nal law as an instrument of war that extends from 
politics, as his arm radical throush it is given a 
particular treatment to certain individuals who 
have previously been defined as enemies versus 
social and popular movement that aims to build 
and strengths and initiatives to the strugele for 
political and negotiated solution to the armed 
conflict and the search for sustainable peace, 
with the conviction that the dialog scenario gen- 
eration must necessarily include active partici- 
pation of social actors unarmed, or “the people”. 
Popular education as a pedagogical is itself a 
political position, which is then the construc- 
tion of collective knowledge from a critical and 
joint action, which allows the political recogni- 
tion ofthose suffering confinement in Colombian 
prisons. 


Keywords: prison, criminal law, guerrilla, politi- 
cal, popular education, pedagogical. 
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Introducción 


l estado de conflicto 

político y social armado 

que padece Colombia, ha 
conllevado a que el Sistema Pe- 
nal y Penitenciario sea utilizado 
por el Estado colombiano para 
la persecución de Opositores 
Políticos, así co- 
mo de las perso- 
nas disfunciona- 
les al proyecto 
de nación que 
pretende el régi- 
men estatal; ante 
lo que esinnega- 
ble la existencia 
de Presos(as) 
Políticos(as) en 
el país, entre 
los que se en- 
cuentran algu- 
nos insurgentes 
detenidos en el 
desarrollo de su 
actuar subversi- 
vo, pero también de personas 
que ejercen oposición política 
legal, que habitan zonas de 
incidencia de organizaciones 
insurgentes o que habitan zo- 
nas objetivo de megaproyectos 
empresariales, constituyéndo- 
se en un obstáculo para tales 
y -al igual que los opositores 
legales y habitantes de zonas 
suerrilleras-, en víctimas de 
montajes judiciales que los 
acusan de realizar actividades 
ilegales. 


Ahora bien, entre el conjunto 
de conflictos políticos a nivel 
internacional, el de Colombia 
se caracteriza por la prolon- 
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gación y degradación del con- 
flicto armado, dejando de ser 
un hecho episódico para con- 
vertirse en algo estructural. Es 
cierto que el conflicto responde 
a unas particularidades histó- 
ricas, operativas, geográficas, 
económicas y políticas que hoy, 


por ejemplo, determinan su re- 
lativa inmadurez3, a pesar de la 


3. La “inmadurez” con la que se 
acompaña la caracterización del 
conflicto armado colombiano es 
utilizada por algunos teóricos 
cuando analizan las dificultades 
para el logro de la paz por medio 
de políticas militares ofensivas en 
estricto sentido. Cfr. CASTAÑO 
BARRERA, Oscar Mauricio. 
Conflicto sin final, espejismo de 
la paz. Diálogos exploratorios en 
el gobierno de Álvaro Uribe con 
el ELN (2005-2007). Surge de la 
participación en el proyecto de 
investigación “Reconstrucción 
analítica de los procesos de 
negociación del Gobierno Nacional 
con el ELN y las AUC” (2009). 
Proyecto inscrito ante el Comité de 
Apoyo a la Investigación —CODI— 


ya conocida asimetría militar a 
favor del Estado colombiano, 
el cual emprende una perma- 
nente ofensiva acompañada 
de mecanismos de vulneración 
del Derecho Internacional de 
los Derechos Humanos y del 
Derecho Internacional Huma- 
nitario, con los 
consecuentes re- 
acomodamientos 
militares de las 
insurgencias, 
permeados por la 
comisión de crí- 
menes de guerra. 
En esta dinámica, 
es posible ver di- 
ficultades a una 
apuesta política 
por la paz cuando 
las alternativas 
quedan reduci- 
das al juego bé- 
lico de intereses 
enfrentados. 


No obstante lo anterior, cree- 
mos que hoy la guerra es un 
instrumento más de la políti- 
ca, su brazo radical; a través 
de ella se le da un tratamiento 
determinado a ciertos indivi- 
duos que previamente han si- 
do definidos como enemigos. 
Y creemos que, precisamente, 
este concepto de enemistad es 
el puente que evidencia la rela- 
ción directa entre guerra y polí- 
tica, puesto que mediante una 
decisión política se determina 


de la Universidad de Antioquia 
y desarrollado por el grupo de 
investigación Hegemonía, guerras 
y conflicto del Instituto de Estudios 
Políticos de la misma universidad. 
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el tipo de tratamiento 
al enemigo; que pue- 
de pasar por un trata- 
miento enmarcado en 
las lógicas democráti- 
cas que lo reconocen 
como antagonista po- 
lítico y permite la rela- 
tivización de esta ene- 
mistad; un tratamiento 
de enemigo absoluto 
que implica un accio- 
nar bélico tendiente a 
su eliminación física; o, el reco- 
nocimiento del carácter de la 
guerra como conflicto armado, 
pero negando el tratamiento 
que se asigna al contradictor 
en ese carácter, y por el con- 
trario, asumiendo su reglamen- 
tación, el Derecho Internacional 
Humanitario, como un medio 
permisivo y no prohibitivo de 
quien en últimas es un enemigo 
absoluto. 


El conflicto armado colombia- 
no no es ajeno a estas lógicas 
de política y de guerra, los 
enemigos se han instituido de 
acuerdo a las necesidades de 
los grupos armados en disputa. 
Así el otro responde a un con- 
traste respecto al grupo que 
lo designa, a través de un jue- 
go de espejos que refleja las 
acciones del diferente, se da 
una mímesis entre los actores 
armados: unos se reconocen 
como lo opuesto a otros, se 
asignan rótulos que degradan 
a la contraparte, sea en un pla- 
no ontológico (animalizándolo) 
o político (rebajando o desco- 
nociendo sus aspiraciones y 
reivindicaciones), al punto de 
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El conflicto armado colombiano 
no es ajeno a estas lógicas 
de política y de guerra, los 
enemigos se han instituido 

de acuerdo a las necesidades 
de los grupos armados en 


disputa. 


que se adoptan posiciones, en 
donde toda actuación del con- 
trario es una ratificación de la 
imagen previa que se tiene de 
él y de sus simpatizantes, pues 
en este panorama la neutrali- 
dad es casi imposible, se da 
una lógica de amigo-enemigo 
que tiene como consecuencia 
inminente la normalización de 
la guerra como medio para la 
extinción física y política del 
otro. 


Algunos medios de comunica- 
ción también han entrado a ju- 
gar un papel mucho más activo 
en la definición de las actores 
armados, reivindicando el pa- 
pel del Estado y las clases tra- 
dicionales que en su mayoría 
lo encarnan, como único actor 
legítimo para ejercer la políti- 
ca, en contraste con el que se 
da a las insurgencias, a quie- 
nes, desde la caracterización 
mediática, hoy sólo es viable 
eliminar, desterritorializar o 
construirlas como sujetos pe- 
nales; categoría discursiva que 
ha sido refinada por distintos 
sistemas de sisnificación, al 
punto de que hoy se reconoce 
un cumplimiento de las cargas 
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públicas de defensa so- 
cial (Baratta. 2004)*, que 
coexiste con un creciente 
eficientismo penal, que 
favorece la eliminación 
mediante el encierro de 
aquellos que simplemen- 
te no están habilitados 
para vivir en la sociedad 
por considerarse enemi- 
gos. La difusión masiva 
de “ataques terroristas 
contra la sociedad” tomó las 


4. La ideología de la defensa social 
surge en el contexto de la revolución 
burguesa, al tiempo que se realizaba 
el proceso de codificación penal 
como un elemento que garantizaba 
la reproducción de la Burguesía. 
Asume una función legitimadora 
del sistema penal, fundamentada 
científicamente. Los principios que 
la caracterizan son los siguientes: a) 
Principio de Legitimidad: El estado 
es el agente encargado de reprimir 
la criminalidad; b) Principio del 
Bien y del Mal: El delito es nocivo 
para la sociedad y como contracara 
la sanción penal es expresión del 
bien y de la normalidad social; 
c) Principio de Culpabilidad: El 
delito es una expresión reprobable 
por ser contrario tanto a la norma 
social como a la norma legal; d) 
Principio Preventivo: La pena 
tiene como fin prevenir el crimen 
antes que retribuir con una sanción 
abstracta el delito; e) Principio de 
Igualdad: La ley penal se aplica 
sin distinciones a todos los que 
han cometido un hecho ilícito. La 
diferencia en la aplicación residirá 
en la escala penal según el delito del 
que se trate; £) Principio del Interés 
Social y del Delito Natural: El 
derecho penal protege intereses 
comunes a todos los ciudadanos 
respetuosos de la ley. (Baratta. 
2004). 
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primeras planas de los perió- 
dicos y copó sus editoriales así 
como los titulares de los noti- 
cieros, para luego dar lugar a 
diversas campañas de estos 
mismos en contra del delito y 
de la impunidad, que se hacen 
recaer contra los diferentes gru- 
pos rebeldes. 


Es decir se crean teorías seudo- 
científicas que pretenden justi- 
ficar según Baratta “una función 
ideológica estabilizadora, en el 
sentido de que tienen como 
efecto sobre todo legitimar 
científicamente, y por lo tanto 
consolidar, la imagen tradicio- 
nal de la criminalidad como 
propia del comportamiento y 
del estatus típico de las clases 
pobres en nuestra sociedad y el 
correspondiente reclutamiento 
efectivo de la «población cri- 
minal» de entre estas clases” 
(Baratta. 2004:65) (Aebi M. F. 
2004: 35). Sin embargo existen 
detractoras que consideran 
que la criminología critica ha 
abierto los ojos respecto de 
los siguientes aspectos: 1. la 
criminología estudia las causas 
de la delincuencia y el sistema 
penal para exponer que el fun- 
cionamiento del sistema penal 
contribuye a la criminalización 
de determinados colectivos; 2. 
las penas alternativas pueden 
contribuir a expandir la red pe- 
nal; 3. Las víctimas en su mayor 
parte provienen de los sectores 
excluidos del mercado laboral 
y de la sociedad, 4. La justicia 
restauradora es considerada 
como uno de los desarrollos 
teóricos más importantes de 
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la década de los noventa; 5. 
El sistema socioeconómico se 
analiza para entender el delito, 
la política y la penalidad; 6. El 
sistema penal es selectivo; 7. 
Se evidencio la criminalidad 
de cuello blanco, 8. Las teorías 
buscan identificar el delito así 
como evitar la excesiva penali- 
zación. (Larrauri. 2007:121-123). 


Actores sociales no armados y 
su reivindicación de paz 


En ese contexto, están los ac- 
tores sociales no armados, que 
son ubicados por las circuns- 
tancias del conflicto armado, 
en situaciones de resistencia a 
la violencia, la convivencia obli- 
gada con ella o la connivencia 
con alguno de los actores, con- 
virtiéndose la victimización en 
el punto “común” con el que se 
responde a estas realidades, al 
punto de reducir pretensiones 
de ser una actor político acti- 
vo por alguna expresión de la 
guerra. 


Por eso los flujos y reflujos del 
movimiento social colombiano, 
han estado trasversalizados por 
miles y miles de victimizacio- 
nes, pretensiones y ejecucio- 
nes de exterminio y despojo; 
sin embargo, por el “realismo 
mágico” (García. 2007) que pa- 
reciera inspirar al movimiento 
social colombiano, hoy mismo 
se vive un repunte de diver- 
sas expresiones de ese movi- 
miento, que entre la variedad 
de reivindicaciones, enarbola 
la bandera de una salida nego- 
ciada al conflicto armado, como 
primer paso para avanzar en la 
conquista de un proceso de paz 
sostenible. 


Sin embargo, a pesar de los 
llamados y pretensiones polí- 
ticas de la insurgencia y de los 
mismos actores sociales no ar- 
mados, para que estos últimos 
participen como actores deci- 
sivos en los procesos de diá- 
logo del Estado con las insur- 
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gencias, siempre se 
ha dejado selectiva 
y materialmente por 
fuera a quienes no 
empuñan las armas, 
sus necesidades y rei- 
vindicaciones, cuan- 
do estas apuntan al 
reconocimiento de un 
Conflicto social y polí- 
tico -expresado en la 
desigualdad social y 
en la exclusión de los 
organismos políticos 
de decisión-, que 
detonó en la expre- 
sión armada de los 
mismos. 


Este último apunta a que el 
movimiento social y popular 
construya y fortalezca 
iniciativas para la lucha por la 
salida política y negociada al 
conflicto armado y la búsqueda 
de una paz sostenible, con la 
convicción de que la generación 
de escenarios de diálogo, 
necesariamente deben incluir 
la participación activa de los 
actores sociales no armados. 


Por su parte, los 
Presos(as) Políticos(as) 
relucen en el escenario 
como actores sociales no 
armados, que indistinta- 
mente de su proceden- 
cia insurgente Oo no, su- 
fren hace varios años, un 
grueso margen de olvido 
por parte de la sociedad 
en su conjunto, que en 
parte obedece a un lo- 
gro estatal que conllevó 
al temor de los no arma- 
dos porsu reivindicación 
y hasta su propia omisión 
en la actividad política. 


Desde octubre del 

año 2009, surge el 

Congreso de los Pueblos co- 
mo un escenario de confluen- 
cia popular de los sectores que 
apuestan a procesos de legisla- 
ción popular y el mandatar una 
“Propuesta de país para una vi- 
da digna”, en temáticas que se 
posicionan mediante la reali- 
zación de congresos temáticos, 
como el de tierras el territorios 
soberanía, celebrado entre fi- 
nales de septiembre y princi- 
pios de octubre del año 2012 
en la ciudad de Cali; el de edu- 
cación, en construcción y que 
tuvo un primer encuentro de su 
equipo dinamizador nacional 
en el mes de mayo en la ciudad 
de Ibagué y que tiene planea- 
do un seminario nacional para 
octubre; y el Congreso por la 
Paz, que también se encuentra 
en construcción u apunta hacia 
la configuración de una Ruta So- 
cial Para la Paz, cuyo primer en- 
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cuentro nacional fue en agosto 
de este año en el Municipio de 
Caloto Cauca. 


Este último apunta a que el mo- 
vimiento social y popular cons- 
truya y fortalezca iniciativas pa- 
ra la lucha por la salida política 
y negociada al conflicto armado 
y la búsqueda de una paz sos- 
tenible, con la convicción de 
que la generación de escena- 
rios de diálogo, necesariamen- 
te deben incluir la participación 
activa de los actores sociales no 
armados, o “los pueblos”, como 
una forma de rescatar su voz y 
levantar exigencias tanto para 
el ejército estatal como para 
las insurgencias, exigencias en 
relación con el respeto a sus te- 
rritorios, respeto a las normas 
mínimas para la guerra, pero no 
por lo sólo pactado entre los 
actores armados, como ha su- 
cedido históricamente. 
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Pero es ya probado que 

en las cárceles colom- 
bianas también se expresa el 
conflicto, tanto en su carácter 
político y social, como en su 
expresión armada. Es por esto 
que los Presos(as) Políticos(as), 
al tenerla etiqueta de rebeldes, 
opositores o ex combatientes, 
son blanco tanto de agresiones 
por parte de grupos paramili- 
tares también recluidos, pero 
principalmente del mismo Es- 
tado por medio del INPEC, des- 
conociendo a veces su carácter 
de actores sociales no armados 
=o no combatientes como los 
denominaría el Derecho Inter- 
nacional Humanitario-, para 
así justificar agresiones en su 
contra. 


Por ello consideramos trascen- 
dental la participación de los 
Presos(as) Políticos(as) en el 
Congreso de Paz, pero también 
en el proceso de construcción 
de este, que apenas inicia, don- 


( KAMILANDO [445 


Investigación K 


de la Presos(as) Políticos(as) 
pueden aportar en su desarrollo 
metodológico, en el encuentro 
del mes de agosto, permitien- 
do avizorar la realidad presi- 
diaria y las reivindicaciones 
tanto de los ex-combatientes, 
como las víctimas de montajes 
judiciales y los presos de con- 
ciencia, que en suma, también 
son víctimas del conflicto arma- 
do, principalmente del Estado, 
quien usa el Derecho Penal y 
la prisión como un instrumento 
de guerra tanto contra la opo- 
sición política, como contra la 
pobreza. Por esas razones, sus 
propuestas deben ser escu- 
chadas al momento de buscar 
salidas a la tragedia propia de 
la guerra colombiana que tam- 
bién padecen. 


Así es que es urgente fortalecer 
los proyectos que posibiliten la 
búsqueda de soluciones polí- 
ticas al conflicto político, social 
y armado que vive el país, ob- 
servando críticamente la deci- 
sión de reconocer el conflicto 
armado (El Espectador. 2011)? 


5. Este reconocimiento requirió de 
varias décadas, pero finalmente 
se habla de conflicto como una 
ventana de paz, a pesar de los en- 
emigos de la misma razón por la 
cual el Espectador se pronunció 
con las siguientes palabras “Tras 
una reunión en la Casa de Nariño 
entre el primer mandatario y los 
voceros de los partidos de Unidad 
Nacional, se decidió incluir en la 
iniciativa esta nueva postura, con 
el fin de evitar que en la repara- 
ción a las víctimas se cuelen per- 
sonas afectadas por la delincuencia 
común. Posteriormente, en una 


por parte del gobierno de Juan 
Manuel Santos, la difusión de 
una serie de comunicados en 
los que se insiste por parte de 
las insurgencias la posibilidad 
de entablar negociaciones, 
ceses bilaterales al fuego y la 
proscripción de las “retencio- 
nes” y la determinación —aun- 
que con intereses vedados, 
vericuetos y contradicciones 
irreconciliables- de aprobar 
un nuevo marco jurídico pa- 
ra la paz, manifestaciones de 
voluntad política que por al- 
gunos fueron subestimadas y 
que desembocaron en la inci- 
piente mesa de diálogo entre 
el estado y las FARC EP. 


Proceso que junto alos aparen- 
tes acercamientos o voluntades 
manifiestas con el ELN, convie- 
ne mirarse con cautela y sin que 
estas obvien las iniciativas de 


visita este miércoles a Tumaco, al 
ser indagado sobre el tema, San- 
tos respondió tajantemente: “Hace 
rato hay conflicto armado en este 
país”. Tras ser difundida la noticia, 
el expresidente Uribe reaccionó en- 
viando duros mensajes a través de 
Twitter. “Seguridad democrática: 
terroristas no reúnen elementos 
para estatus de beligerancia, ¿por 
qué les abren la puerta?”; “Quienes 
amenazan contra la vida, honra y 
bienes de la población civil no están 
en conflicto con el Estado. Son una 
amenaza criminal”; “No hay razón 
legal para vincular reparación de 
víctimas con reconocimiento de 
terroristas”, fueron algunos de 
los trinos del exmandatario, quien 
incluso envió mensajes vía chat a 
varios senadores de la U, buscando 
cerrar filas contra la postura del go- 
bierno Santos.” 


participación que tienen los ac- 
tores sociales no armados —más 
cuando las discusiones tienden 
a enfilarse en las formas y los 
fondos de los actores armados, 
convirtiendo la participación 
de los no armados en una for- 
malidad discursiva— incluidos 
los Presos(as) Políticos, que se 
evidencian desde el pasado 20 
de marzo cuando, durante 24 
horas, cerca de 500 realizaron 
una jornada de huelga de ham- 
bre y desobediencia civil en 
16 centros carcelarios del país 
(El Tiempo. 2013) * (Notiagen. 
2012)”. 


6. Sobre ello los voceros dijeron “El 
integrante del Movimiento Na- 
cional Carcelario informó que el 
problema más grande que se reg- 
istraba en Boyacá tenía que ver con 
la salud debido, en gran medida, al 
mal servicio que prestaba la EPS 
Caprecom. “A Caprecom le quedó 
grande la atención de los reclusos, 
pues no nos cumple. Una persona 
se enferma y no hay los medios para 
brindarle la atención que necesita”, 
comentó. El vocero de los deteni- 
dos afirmó que otras de las exigen- 
cias que se le harán al Gobierno 
nacional serán que se rebajen las 
penas hasta en un 50 por ciento 
para todos los presos con el fin de 
combatir el hacinamiento. Asimis- 
mo, solicitarán la no extradición de 
colombianos, que se trasladen a los 
internos alas cárceles de donde son 
oriundos y no tener penas mayores 
a25 años (alternatividad penal) (El 
Tiempo 2013). 

7. Sobre este hecho el comité se 
pronunció en los siguientes 
términos “La FCSPP sostiene que 
es innegable la existencia de los 
presos políticos en Colombia por 
dos razones: «Primero el Gobierno 
actual aceptó públicamente la 
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Lo cierto es que existe una 
necesidad imperiosa, no sólo 
de encontrarle salidas urgen- 
tes a los problemas emanados 
del conflicto —observación que 
implica, en el plano operativo, 
contactos, exploraciones, bús- 
quedas de paz-, sino también 
re-visitar la inocultable reali- 
dad carcelaria de nuestro país,* 
y prestarles nuestros sentidos 


existencia de un conflicto armado 
y por ende la existencia de los 
prisioneros de cada uno de los 
bandos en confrontación; y en 
segundo lugar, algo que al parecer 
el ministro desconoce, que en 
nuestro Código Penal existe el 
delito de rebelión para “los que se 
alzaren violenta y públicamente 
para cualquiera de los fines 
siguientes: Derogar, suspender o 
modificar total o parcialmente la 
Constitución (...)”». En ese sentido 
la FCSPP concluye que no se puede 
negar la existencia del delito político 
en Colombia y por consiguiente 
los presos políticos, los cuales 
son «discriminados, amenazados, 
perseguidos y reprimidos, algunos 
torturados por lo que se hace 
necesario un acompañamiento 
de la sociedad civil con el fin de 
verificar, denunciarla y realizar 
recomendaciones que ayuden a 
poner fin a esta situación en las 
cárceles de Colombia».” 

8. Lacárcel representa la más absurda 
y desmedida manifestación de poder 
estatal que cosifica voluntades, 
aniquila subjetividades e impone a 
los presos todo tipo de coacciones 
violentas, controles jurídicos 
y tratamientos, a instancias de 
toda una maquinaria de represión 
que no se compadece ni siquiera 
con los intereses fabricados por 
la prisión misma (reeducación, 
resocialización, rehabilitación, 
etc.). 
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alos Presos(as) Políticos, quie- 
nes, aún conviviendo detrás de 
los muros, siguen creyendo en 
la construcción de soluciones 
políticas a los problemas que 
los circundan, lo que supone 
un claro reconocimiento de su 
carácter. 


Una apuesta modesta para la 
construcción de la paz 


Ante este panorama, decidi- 
mos apostarle a la educación 
popular, tomándola como una 
herramienta que se aspira co- 
mo construcción constante, que 
se rehace permanentemente a 
través de la crítica y el inter- 
cambio de saberes, al tiempo 
que impulsa la acción, la toma 
de posición y la decisión de 
actuar para cambiar las reali- 
dades que nos afectan. 


La horizontalidad como princi- 
pio fundante de su dinámica, 
invoca a que en su desarrollo 
asumamos técnicas de apren- 
dizaje incluyente, lúdico y de 
permisividad plena para el 
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pensamiento de cada uno y 
cada una de sus participantes; 
renunciamos a la cátedra como 
medio de aprendizaje, de im- 
posición de un saber general- 
mente burgués sobre el otro, 
y preferimos optar desde ya 
por la búsqueda y aplicación 
de métodos que cambien la 
forma de relacionarnos y que 
incentiven la construcción de 
conocimiento colectivo, desde 
el aporte de unos mínimos teó- 
ricos, que apenas sean punto 
de partida para el acuerdo o el 
desacuerdo. 


La educación popular como 
propuesta pedagógica es en 
sí una toma de posición polí- 
tica, que supone entonces la 
construcción de conocimiento 
colectivo a partir de una actitud 
crítica y una acción conjunta, 
que permite el reconocimiento 
político de quienes padecen el 
encierro en las prisiones colom- 
bianas, precisamente por haber 
actuado conforme a su carácter 
histórico para hacer política. 
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Desde esa posición, le aposta- 
mos ala aplicación de la Escuela 
Popular De Paz Para Los Presos(A) 
Políticos(A) En Las Prisiones Del 
Departamento De Antioquia, que 
desde la labor de acompaña- 
miento desarrollada por la Fun- 
dación Comité de Solidaridad 
con los Presos(as) Políticos(as) 
—FCSPP, pretende ser un espa- 
cio de construcción colectiva 
con los Presos(as) Políticos(as), 
en donde estos, desde su cali- 
dad de sujetos políticos activos 
y desde su vivencia particular 
en la privación de la libertad 
-provocada por el Conflicto So- 
cial y Político Armado-, asuman 
la discusión referente a cuál es 
el carácter del conflicto, cuáles 
sus causas de origen y conti- 
nuación, así como las propues- 
tas de resolución y salida del 
mismo; pero además, cuáles 
son sus reclamaciones y con- 
traprestaciones en particular. 


Para ello, se tratarán de brindar 
elementos básicos de interpre- 
tación del conflicto, evaluación 
de las representaciones socia- 
les del mismo, el rol de los 
medios de comunicación y la 
construcción de medios pro- 
pios de difusión; experiencias 
de análisis de conflictividades 
armadas en el mundo, el papel 
del derecho penal en la supe- 
ración —o no- del conflicto ar- 
mado, así como experiencias 
de iniciación de mesas de ne- 
gociación y consolidación de 
procesos reales de paz; para 
finalmente generar un acu- 
mulado mínimo que conlleve 
a avizorar la participación de 


los Presos(as) Políticos(as) de 
Antioquia en el Congreso Na- 
cional de Paz y la Ruta Social 
Para La Misma, como un actor 
importante en la discusión, que 
evidencie la realidad propia de 
quienes por motivos políticos 
han perdido su libertad, así 
como el fortalecimiento de las 
reivindicaciones propias, por el 
incisivo y sistemático re-castigo 
y victimización de la que son 
objeto en las prisiones, al que 
harían frente mediante la bús- 


queda aceptación de sus man- 
datos populares, como parte de 
la legislación popular que de 
ese escenario surjan. 


Para ello, es innegable la ne- 
cesaria interacción de los 
Presos(as) Políticos(as) y otros 
sectores populares, sociales 
y políticos no armados, por 
lo que se pretenden adelan- 
tar, entre otros, los siguientes 


aspectos: 


Generación de espacios de difusión e interlocución popular local 
sobre paz 


Se generará un mecanismo de interlocución popular de paz, a realizar bimensualmente, 
en donde se pretende intercambiar y discutir las nociones sobre el conflicto armado y las 
soluciones que proponen los Presos(as) Políticos(as), con organizaciones de víctimas, del 
sector estudiantil y del sector juvenil de la ciudad de Medellín, que participen del Congreso 
de los Pueblos y otros referentes del movimiento social y popular, a realizarse el primero 
en el mes de octubre de 2012. 


Generar un suplemento del periódico de los Presos(as) Políticos(as) “Ecos de Libertad”, 
en el que se publiquen mensualmente los escritos y estudios realizados por ellos y ellas 
desde la Escuela Popular de Paz. 


Participación en las Comisiones Políticas Nacionales, en el 
Seminario Nacional de Paz y el Congreso de Paz 


Tres miembros de la Seccional Antioquia del CSPP, participaran en cada una de estas ac- 
tividades, con la finalidad de manifestar la participación de los Presos(as) Políticos(as) de 
Antioquia; así como para llevar las construcciones hechas por los mismos para ese escenario. 


Cartilla Pública Escuela popular de paz y difusión de experiencias 


Se elaborará y publicará un documento público, que recoja la experiencia de la Escuela 
Popular de Pazcon los Presos(as) Políticos(as), sus discusiones y decisiones en materia de 
salidas al conflicto armado y la construcción de paz, así como sus mandatos y propuestas 
para el Congreso Nacional de Paz del Congreso de los Pueblos. 


Fundación Comité de Solidaridad con los Presos Políticos - Seccional Antioquia 
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Resumen: 


El presente texto hace un breve recuento de 
las normas y percepciones respecto al DIH y 
DDHH que se han aplicado en Colombia, y so- 
bre las que se mueve el Estado Colombiano y 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colom- 
bia-FARC-ep, y al que el Ejército de Liberación 
Nacional-ELN, en donde se exige la exclusión 
de la población civil de los ataques directos en 
el marco de la conducción de las hostilidades 
por parte de las fuerzas armadas en contienda, 
estas configuraciones están acompañadas de la 
Cláusula Martells y el artículo 3 común. 


Palabras clave: DIH, DDHH, Cláusula Martells, 
artículo 3 común. 


Abstract: 


This text gives a brief account of the norms and 
perceptions regarding IHL (international hu- 
manitarian law) and Human Rights have been 
applied in Colombia, and on moving the Colom- 
bian government and the Revolutionary Armed 
Forces of Colombia, FARC-EP, ELN National 
Liberation and the Army, in which requires the 
exclusion of civilians from direct attacks in the 
context of the conduct of hostilities by armed 
forces in war, these settings are accompanied 
Martells Clause and Article 3 common. 


Keywords: IHL, human rights, Martells Clause, 
Article 3 common. 
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Introducción 


s posible que muchos 

estén de acuerdo en que 

es utópico humanizar los 
conflictos armados e imple- 
mentar el Derecho Internacio- 
nal Humanitario como norma 
que los regula. 
Máxime cuando 
nuestro conflicto 
armado interno, el 
más reciente, ha 
durado cerca de 
50 años2 y se ha 
degradado anive- 
les inimaginables. 
Concebimos que 
en la actual coyun- 
tura del proceso 
de diálogo para la 
paz que se inicia- 
rá entre el Estado 
Colombiano y las 
Fuerzas Armadas 
Revolucionarias 
de Colombia-FARC-ep, y al 
que el Ejército de Liberación 
Nacional-ELN ya ha hecho gui- 
ños, es necesario recurrir a todo 
tipo de herramientas que per- 
mitan la estructuración de un 
ambiente favorable para que 
la solución política al conflic- 


2. Sobre ello se puede una gran 
cantidad de recursos que van desde 
noticias, videos, periódicos, revistas 
y libros dedicados al mismo, en el 
cual se pueden apreciar la escala de 
tiempo, y su constancia. (Telesur. 
2012) también se puede consultar 
entre otros a (Betancourt, 1990) 
(Castro, 2005) (Fals, 2005) (Rueda, 
2000) (Henderson, 2006) (Pécaut, 
2006) (Sáenz, 2002) (Sánchez y 
Metters,1983) (Salamanca, 2007) 
(Valencia, 2011) (Villar, 2004). 
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to social armado sea posible a 
mediano o largo plazo. 


En esta perspectiva conside- 
ramos necesario reivindicar 
la plena vigencia del Derecho 
Internacional Humanitario-DIH 
en la medida que nos permite 


En esta perspectiva consideramos 
necesario reivindicar la plena 
vigencia del Derecho Internacional 
Humanitario-DIH en la medida que 

nos permite exigir la exclusión : 
de la población civil de los 
ataques directos en el marco de la 
conducción de las hostilidades por 
parte de las fuerzas armadas en 


contienda. 


exigir la exclusión de la pobla- 
ción civil de los ataques direc- 
tos en el marco de la conduc- 
ción de las hostilidades por 
parte de las fuerzas armadas 
en contienda. En las breves lí- 
neas que componen este texto 
nos ocuparemos principalmen- 
te de la regulación que existe 
en el DIH para los Conflictos 
Armados No Internacionales- 
CANI que es como se caracte- 
riza nuestro conflicto. A saber 
el Articulo 3 Común a los cua- 
tro Convenios de Ginebra, el 
Protocolo adicional II y el DIH 
consuetudinario. 


Aunque no son los únicos tra- 
tados o convenios que sobre la 
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materia se han hecho y dentro 
de los cuales se podrían contar 
entre otros: 


+ Convenios sobre las leyes 
y costumbres de la guerra 
terrestre, La Haya, 18 de 
octubre 1907. 


. Reglamento 
relativo a las leyes 
y costumbres de la 
guerra terrestre, La 
Haya, 18 de octubre 
1907. 


Protocolo Adi- 
cional a los Conve- 
nios de Ginebra. 
Ginebra del 12 de 
agosto de 1949 rela- 
tivo a la protección de 
las víctimas de Con- 
flictos armados inter- 
nacionales (Protocolo 
[), Ginebra, 8 de junio 
de 1977 (extractos). 


e Protocolo Adicional a los 
Convenios de Ginebra. Gi- 
nebra del 12 de agosto de 
1949 relativo a la protección 
de las víctimas de Los con- 
flictos armados sin carácter 
internacional (Protocolo IM), 
Ginebra, 8 de junio de 1977 
(extractos). 


e Convención para la Protec- 
ción de Bienes Culturales 
en caso de Conflicto Arma- 
do, La Haya, 14 de mayo 
1954. 


+ Reglamento para la aplica- 
ción del Convenio para la 
Protección de los Bienes 
Culturales. 
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Bienes Cultu- 
rales en caso 
de Conflicto 
Armado, La 
Haya, 14 de 
mayo 1954, 


Protocolo pa- 
ra la Protec- 
ción de los 
Bienes Cultu- 
rales en caso 
de Conflicto 
Armado, La 
Haya, 14 de 
mayo 1954. 


Segundo Pro- 

tocolo de la 

Convención de La Haya de 
1954 para la Protección de 
los Bienes Culturales. 


Bienes Culturales en caso 
de Conflicto Armado, La 
Haya, 26 de marzo 1999. 


Estatuto de Roma de la 
Corte Penal Internacional. 
Corte, Roma, 17 de julio de 
1998 (extractos). 


Aire y mar guerra 


Reglas de La Haya de Gue- 
rra Aérea redactados por 
una Comisión de Juristas de 
La Haya, Diciembre 1922 a 
febrero 1923. 


Acta relativa a las Reglas de 
London. Guerra submarina 
se establece en la Parte IV 
del Tratado de Londres de 
22 de abril 1930, Londres, 
06 de noviembre 1936. 


Manual de San Remo sobre 
el Derecho Internacional 
de San Remo. Aplicable a 
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los Conflictos Armados en 
el Mar, Manual San Remo, 
12 de junio 1994. 


Armas 


Declaración de renuncia al 
uso, en tiempo St. Guerra 
Petersof, de proyectiles 
explosivos de Bajo 400 
gramos de peso, San Pe- 
tersburgo, November/l l 
29 diciembre 1868. 


Declaración relativa a las 
balas de expansión, La Ha- 
ya, 29 de julio 1899. 


Convención con relación 
a la Colocación de minas 
submarinas automáticas 
de contacto, La Haya, 18 
de octubre 1907. 


Protocolo sobre la prohi- 
bición del empleo en la 
guerra de gases asfixiantes, 
tóxicos o similares y de me- 
dios bacteriológicos, Gine- 
bra, 17 de junio 1925. 


e Convención 
sobre la prohibi- 
ción de Desarro- 
llo, producción y 
almacenamiento 
de Bacteriológi- 
cas (biológicas) y 
toxínicas y sobre 
su destrucción, 10 
de abril 1972. 


e Convención 
sobre la Prohibi- 
ción del Uso Mi- 
litar o cualquier 
otro uso hostil de 
Medio Ambiente 
Técnicas de Mo- 
dificación, 10 de diciembre 
1976. 


Convención sobre prohi- 
biciones o restricciones 
sobre el empleo de cier- 
tas armas convencionales 
Que puedan considerarse 
excesivamente nocivas o 
de efectos indiscrimina- 
dos, Ginebra, 10 de octubre 
1980 Modificado el artículo 
1, Ginebra, 21 de diciembre 
2001 CCW. Art. 1. 


Protocolo sobre fragmen- 
tos no localizables CCW.PI 
(Protocolo I), Ginebra, 10 
de octubre 1980. 


Protocolo sobre prohibicio- 
nes orestricciones CCW.P.I 
del empleo de minas, ar- 
mas trampa y otros Artefac- 
tos (Protocolo II), Ginebra, 
10 de octubre 1980. 


Protocolo sobre prohibicio- 
nes orestricciones CCW.P.II. 
del empleo de minas, ar- 
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mas trampa y otros Modifi- 
car Artefactos, enmendado 
el 3 de mayo 1996 (Protoco- 
lo lenmendado), Ginebra, 
03 de mayo 1996. 


Protocolo sobre prohibicio- 
nes orestricciones CCW.PIII 
del empleo de armas in- 
cendiarias (Protocolo III), 
Ginebra, 10 de octubre 
1980. 


Protocolo sobre armas láser 
cegadoras CCW.P.IV (Proto- 
colo IV), Viena, 13 de octu- 
bre 1995. 


Protocolo sobre los Restos 
Explosivos de Guerra CCW. 
PV (Protocolo V), Ginebra, 
28 de noviembre 2003. 


Convención sobre la pro- 
hibición de la CAQO Desa- 
rrollo, la Producción, el 
Almacenamiento y Uso de 
armas químicas y sobre su 
destrucción, París, 13 de 
enero de 1993 (extractos). 


Convención sobre la prohi- 
bición del empleo, Ottawa 
Almacenamiento, produc- 
ción y transferencia de 
Conv. Minas antipersonal 
y sobre su destrucción, 
Ottawa, 18 de septiembre 
1997. 


Neutralidad 


[Va Edición Especial | N 7 | Ene - Jun 


Convenio (V) respetando 
los derechos y H.V Debe- 
res de las Potencias y Per- 
sonas Neutrales en Caso de 
la guerra terrestre, La Haya, 
18 de octubre 1907. 


Convención (XIII) sobre los 
Derechos H.XIII Derechos y 
Deberes de las Potencias 
Neutrales en la Guerra Na- 
val, La Haya, 18 de octubre 
1907 


Generales 


2012 


Convenio de Ginebra (I) 
para aliviar la suerte que 
corren los heridos y los 
enfermos de las Fuerzas 
Armadas en campaña. 12 
de agosto de 1949. 


Convenio de Ginebra (II) 
para aliviar la suerte que 
corren los heridos, los en- 
fermos y los náufragos de 
las Fuerzas Armadas en el 
mar. 12 de agosto de 1949. 


Convenio de Ginebra (II!) 
relativo al trato debido a 
los prisioneros de guerra. 
12 de agosto de 1949. 


Convenio de Ginebra (IV) 
relativo a la protección de- 
bida a las personas civiles 
en tiempo de guerra. 12 de 
agosto de 1949. 


Protocolo adicional a los 
Convenios de Ginebra del 
12 de Agosto de 1949 rela- 
tivo a la protección de las 
víctimas de los conflictos 
armados internacionales 
(Protocolo 1). 8 de junio de 
1977. 


Declaración prevista en 
el artículo 90 del Proto- 
colo I (Aceptación previa 
de la competencia de la 
Comisión Internacional de 
Encuesta). 
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Protocolo adicional a los 
Convenios de Ginebra del 
12 de Agosto de 1949 rela- 
tivo a la protección de las 
víctimas de los conflictos 
armados sin carácter inter- 
nacional (Protocolo II). 8 de 
junio de 1977. 


Convención sobre los De- 
rechos del Niño, 20 de no- 
viembre de 1989. 


Protocolo facultativo de la 
Convención sobre los De- 
rechos del Niño relativo a 
la participación de niños en 
los conflictos armados, New 
York, 25 de mayo de 2000 


Estatuto de Roma de la 
Corte Penal Internacional. 
Roma, 17 de julio de 1998. 


Convención para la pro- 
tección de los bienes cul- 
turales en caso de conflicto 
armado (H.CP). La Haya, 14 
de mayo de 1954. 


I Protocolo para la protec- 
ción de los bienes cultu- 
rales en caso de conflicto 
armado (H.CP.P). La Haya, 
14 de mayo de 1954. 


II Protocolo para la protec- 
ción de los bienes cultu- 
rales en caso de conflicto 
armado (H.CP.P). La Haya, 
14 de mayo de 1954. 


Convención sobre la prohi- 
bición de utilizar técnicas 
de modificación ambiental 
con fines militares u otros 
fines hostiles (ENMOD). 10 
de diciembre de 1976. 
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Protocolo sobre 
la prohibición 
del uso, en la 
guerra, de ga- 
ses asfixiantes, 
tóxicos o simila- 
res y de medios 
bacteriológico s 
(G.BC). Ginebra, 
17 de junio de 
1925. 


Convención 
sobre la pro- 
hibición del 
desarrollo, la 
producción y el 
almacenamien- 
to de armas bacteriológi- 
cas (biológicas) y toxínicas 
y sobre su destrucción. 
Abierta a la firma en Lon- 
dres, Washington y Moscú 
el 10 de abril de 1972. 


Convención sobre prohibi- 
ciones o restricciones del 
empleo de ciertas armas 
convencionales que pue- 
dan considerarse excesiva- 
mente nocivas o de efectos 
indiscriminados (CCW). 


Protocolo sobre fragmentos 
no localizables (Protocolo I) 
(CCW.P.1*). 


Protocolo sobre prohibi- 
ciones o restricciones del 
empleo de minas, armas 
trampas y otros artefactos 
(Protocolo II) (CCW.P.I1*). 


Protocolo sobre prohibicio- 
nes orestricciones del em- 
pleo de armas incendiarias 
(Protocolo IM) (CCW.P.III*). 
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Protocolo sobre armas lá- 
ser cegadoras (Protocolo 
IV) (CCW.P.IV*). 


Protocolo sobre Prohibi- 
ciones o Restricciones del 
Empleo de Minas, Armas 
Trampa y Otros Artefactos. 
(Protocolo II según fue en- 
mendado el 3 de mayo de 
1996). 


Convención sobre la pro- 
hibición del desarrollo, 
la producción, el almace- 
namiento y el empleo de 
armas químicas y sobre su 
destrucción. París, 13 de 
enero de 1993. 


Convención sobre la pro- 
hibición del empleo, alma- 
cenamiento, producción y 
transferencia de minas an- 
tipersonal y sobre su des- 
trucción. Oslo, 18 de sep- 
tiembre de 1997” (CICR, 
2005:13-259). 


Estos a través de 
la historia han sido 
modificados, estu- 
diados y aplicados 
de forma consue- 
tudinaria con el fin 
de mantener unos 
pequeños acuerdos 
respecto a las reglas 
básicas de la guerra. 


Los fines de estos 
acuerdos, protoco- 
los y tratados fueron 
según el CICR: 


“La finalidad del 
derecho inter- 
nacional humanitario es 
limitar los sufrimientos 
provocados por la guerra 
garantizando, tanto como 
sea posible, la protección 
y la asistencia a las víctimas. 
Así pues, se aborda la rea- 
lidad de un conflicto sin 
entrar en consideraciones 
relativas a los motivos o a 
la legalidad del recurso a la 
fuerza. Únicamente se regu- 
lan los aspectos que tienen 
un alcance humanitario. Es 
lo que se denomina ius in 
bello (derecho en la gue- 
rra). Sus disposiciones se 
aplican, asimismo, a todas 
las partes en conflicto, in- 
dependientemente de los 
motivos del conflicto y de la 
justicia de la causa defen- 
dida por una u otra parte. 
En caso de conflicto armado 
internacional, a menudo re- 
sulta difícil determinar qué 
Estado es culpable de una 
violación de la Carta de 
las Naciones Unidas (...). 
Ahora bien, el sistema del 
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derecho internacio- 
nal humanitario no 
supedita su aplica- 
ción ala designación 
del culpable, ya que 
siempre se llegaría 
a una controversia 
que paralizaría su 
aplicación, dado 
que cada uno de 
los adversarios se 
declararía víctima 
de una agresión. 
Por otro lado, la fi- 
nalidad del dere- 
cho humanitario es 
garantizar la pro- 
tección de las víc- 
timas de la guerra 
y de sus derechos 
fundamentales sea 
cual fuere la parte a 
la que pertenezcan. 
Por ello, el ius in bello ha 
de seguir siendo indepen- 
diente del ius ad bellum o 
ius contra bellum (derecho 
a hacer la guerra o derecho 
aimpedir la guerra)” (CICR, 
2004) 


Dichas normas, se han ido 
creando consuetudinariamente 
y han pretendido entre otras: 


“El derecho de la guerra na- 
ció de los enfrentamientos 
entre fuerzas armadas en 
el campo de batalla. Hasta 
mediados del siglo XIX, la 
naturaleza de esas normas 
fue consuetudinaria y se 
reconocían porque habían 
existido desde tiempos 
inmemoriales y porque 
respondían a las exigen- 
cias de civilización. Todas 
las civilizaciones han esta- 
blecido normas para mini- 
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Aunque el DIH nace con 
la intención de proteger 
fundamentalmente a los 
combatientes y participantes 
directos en las hostilidades, desde 
la aprobación de los protocolos 
I y Il adicionales (1977) a los 
cuatro Convenios de Ginebra en 
1949, la preocupación central 
de los Estados y los organismos 
internacionales ha sido el velar por 
el cumplimiento y desarrollo de 


esta normatividad. 


mizar la violencia, incluso 
la forma institucionalizada 
de violencia que llamamos 
guerra, puesto que limitar 
la violencia es la esencia 
misma de la civilización” 
(Kellenberger. 2007) 


Aunque el DIH nace con la in- 
tención de proteger fundamen- 
talmente a los combatientes y 
participantes directos en las 
hostilidades, desde la apro- 
bación de los protocolos 1 y II 
adicionales (1977) a los cuatro 
Convenios de Ginebra en 1949, 
la preocupación central de los 
Estados y los organismos inter- 
nacionales ha sido el velar por 
el cumplimiento y desarrollo 
de esta normatividad. En don- 
de su principal fin ha sido preo- 
cuparse por la suerte que corre 
la población civil en el marco 
de las operaciones militares. Es 
así como la principal protección 
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de la que goza la 
población civil es 
la de ser diferen- 
ciados de aque- 
llos que partici- 
pan directamente 
de las hostilida- 
des, de quienes 
portan sus armas 
visiblemente y 
se encuentran en 
función continua 
de combate (Prin- 
cipio de Distinción 
Art 3 común +1 CG 
FIV). Este princi- 
pio de distinción 
obliga a las fuer- 
zas armadas y a 
los grupos arma- 
dos organizados 
en contienda a no 
atentar contra la vida y la inte- 
sridad corporal, a no torturar, a 
no tomar rehenes, a no atentar 
contra la dignidad personal, en 
resumen a dar un trato huma- 
no a aquellas personas que no 
participan del conflicto armado. 
Debemos señalar aquí que el 
artículo 3 común? a los C I-IV es 


3. Este articulo preceptúa “Artículo 
3 - Conflictos no internacionales 
En caso de conflicto armado que 
no sea de índole internacional y 
que surja en el territorio de una 
de las Altas Partes Contratantes 
cada una de las Partes en conflicto 
tendrá la obligación de aplicar, 
como mínimo, las siguientes 
disposiciones: 

1) Las personas que no participen 
directamente en las hostilidades, 
incluidos los miembros de las fuer- 
zas armadas que hayan depuesto las 
armas y las personas puestas fuera 
de combate por enfermedad, heri- 
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considerado un mini-convenio 
y constituye el mínimo huma- 
nitario que deben cumplir las 
partes en confrontación, in- 
dependientemente de si se 
reconocen o no como fuerza 
enemiga. 


da, detención o por cualquier otra 
causa, serán, en todas las circuns- 
tancias, tratadas con humanidad, 
sin distinción alguna de índole des- 
favorable basada en la raza, el color, 
la religión o la creencia, el sexo, 
el nacimiento o la fortuna o cual- 
quier otro criterio análogo. A este 
respecto, se prohíben, en cualquier 
tiempo y lugar, por lo que atañe a 
las personas arriba mencionadas: 

a) Los atentados contra la vida y la 
integridad corporal, especialmente 
el homicidio en todas sus formas, 
las mutilaciones, los tratos crueles, 
la tortura y los suplicios; 

b) La toma de rehenes; 

c) Los atenta dos contra la dignidad 
personal, especialmente los tratos 
humillantes y degradantes; 

d) Las condenas dictadas y las ejecu- 
ciones sin previo juicio ante un 
tribunal legítimamente constitui- 
do, con garantías judiciales reco- 
nocidas como indispensables por 
los pueblos civilizados. 

2) Los heridos y los enfermos serán 
recogidos y asistidos. Un organismo 
humanitario imparcial, tal como 
el Comité Internacional de la Cruz 
Roja, podrá ofrecer sus servicios a 
las Partes en conflicto. Además, las 
Partes en conflicto harán lo posi- 
ble por poner en vigor, mediante 
acuerdos especiales, la totalidad o 
parte de las otras disposiciones del 
presente Convenio. La aplicación 
de las anteriores disposiciones no 
surtirá efectos sobre el estatuto 
jurídico de las Partes en conflicto. 
III. Convenio de Ginebra del 12 de 
Agosto de 1949 relativo al trato de- 
bido a los prisioneros de guerra 
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A este principio se suma el de- 
sarrollo y complemento que 
hace el Protocolo Adicional II 
que en su Título Il artículo 4 ha- 
ce referencia al Trato Humano 
incluyendo las prohibiciones 
ya mencionadas y añadiendo 
la prohibición de castigos co- 
lectivos, actos de terrorismo, 
esclavitud, pillaje y la obliga- 
ción de cuidados especiales 
para los niños. Hacer una lista 
de los actos que están prohibi- 
dos no significa que aquellos 
que no se encuentran en este 
artículo están permitidos, pues 
en todos los casos no previstos 
por el DIH vigente queda bajo 
la protección de los principios 
de humanidad y las exigencias 
de la conciencia pública, tam- 
bién conocidos como Clausula 
Martells!. 


4. “La cláusula se basa en —y debe su 
nombre a— una declaración leída 
por el profesor von Martens, del- 
egado de Rusia en la Conferencia de 


la Paz de La Haya de 1899. Martens 


añadió la declaración después de 
que los delegados de la Conferencia 
de la Paz no lograran ponerse de 
acuerdo sobre la cuestión del es- 
tatuto de las personas civiles que 
portaban armas contra una fuerza 
ocupante. Gran parte de las fuer- 
zas militares pensaba que debían 
ser consideradas como francotira- 
dores y que eran punibles con la 
ejecución, mientras que los Esta- 
dos más pequeños sostenían que 
debía considerárselas como com- 
batientes legítimos. Aunque, en un 
principio, la Cláusula fue redactada 
para resolver este problema, apa- 
recen, luego, distintas versiones 
—si bien similares— en tratados 
posteriores por los que se regulan 
los conflictos armados. El prob- 
lema que a los juristas de derecho 
humanitario se plantea es que no 
hay una interpretación oficial de 
la cláusula de Martens. Por ello, es 
objeto de diversas interpretacio- 
nes, tanto estrictas como amplias. 
Según la más restricta, el derecho 
consuetudinario internacional 
sigue siendo aplicable tras la apro- 
bación de una norma convencional. 
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En el Titulo IV, artículos 13 al 17, 
sobre protección a la población 
civil se consagra el principio de 
inmunidad de la población civil 
y se desarrollan prohibiciones 
frente a la realización de actos 
o amenazas de violencia cuya 
finalidad principal sea aterrori- 
zar a la población civil, el hacer 
padecer hambre al prohibir ata- 
car, destruir, sustraer o inutili- 
zar los bienes indispensables 
para la supervivencia de la 
población civil, tales como los 
artículos alimenticios y zonas 
agrícolas que los producen, las 
cosechas, el ganado, las insta- 
laciones y reservas de agua po- 
table y las obras de riego. Se 
protegen obras e instalaciones 
que contienen fuerzas peligro- 
sas, bienes culturales y lugares 
de culto. Finalmente sobre pro- 
tección a la población civil se 
prohíben los desplazamientos 
forzados a no ser que así lo exi- 
jan la seguridad de las personas 
civiles o razones militares im- 
periosas. Si tal desplazamien- 
to tuviera que efectuarse se 
deben garantizar condiciones 


Una interpretación más amplia sos- 
tiene que, habida cuenta de que son 
pocos los tratados internacionales 
relativos al derecho de los conflic- 
tos armados que son completos, en 
la Cláusula se estipula que lo que no 
está explícitamente prohibido por 
un tratado no está permitido ipso 
facto. La interpretación más amplia 
de todas mantiene que la conducta 
en los conflictos armados no sólo se 
juzga sobre la base de tratados y de 
la costumbre, sino también de los 
principios del derecho internacio- 
nal alos que se refiere la Cláusula”. 
(Ticehurst, 1997). 
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satisfactorias de alojamiento, 
salubridad, higiene, seguridad 
y alimentación. 


Es decir dichas regulaciones 
entre otras cosas pretende la 
protección de civiles y eliminar 
la posibilidad de dejar impu- 
nes los crímenes de guerra, tal y 
como lo expresa el mismo CICR: 


Los Convenios de Ginebra 
exigen a los Estados que 
busquen a las personas 
que presuntamente hayan 
cometido, u ordenado co- 
meter, infracciones graves y 
las encausen o extraditen.5 
La obligación de investigar 
y encausar a las personas 
que presuntamente hayan 
cometido crímenes según 
el derecho internacional fi- 
gura en varios tratados que 
se aplican a los actos come- 
tidos tanto en los conflictos 
armados internacionales 
como en los no internacio- 
nales.6 En el preámbulo 


5. IConvenio de Ginebra (1949), art. 
49; II Convenio de Ginebra (1949), 
art. 50; III Convenio de Ginebra 
(1949), art. 129; IV Convenio de 
Ginebra (1949), art. 146. 

6. Convención para la Prevención y 
la Sanción del Delito de Genocidio 
(1948), art. VI; Convención de La 
Haya para la protección de los 
bienes culturales (1954), art. 28; 
Convención contra la Tortura 
(1984), art. 7; Convención sobre 
las armas químicas (1993), art. 7, 
párr. 1; Protocolo II enmendado 
de la Convención sobre ciertas 
armas convencionales (1980), art. 
14; Convención de Ottawa (1997), 
art. 9; Segundo Protocolo de la 
Convención de La Haya para la 
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del Estatuto de la Corte 
Penal Internacional se re- 
cuerda que “es deber de 
todo Estado ejercer su ju- 
risdicción penal contra los 
responsables de crímenes 
internacionales”.7 La nor- 
ma que establece que los 
Estados deben investigar 
los crímenes de guerra y 
encausar a los sospecho- 
sos se expresa en numero- 
sos manuales militares con 
respecto a las infracciones 
graves, pero también de 
manera más amplia con 
respecto a los crímenes 
de guerra en general8 La 
mayoría de los Estados 
cumplen la obligación de 
investigar los crímenes de 
guerra y encausar a los sos- 
pechosos estableciendo la 
jurisdicción universal para 
esos crímenes en su legis- 
lación nacional, y se ha rea- 
lizado un elevado número 
de investigaciones y juicios 
anivel nacional de presun- 
tos criminales de guerra. 
(Henckaerts y Doswald- 
Beck, 2007: 687-688). 


protección de los bienes culturales 


(1999), arts. 15 a 17. 

Estatuto de la CPI (1998), 
preámbulo (citado en vol. II, cap. 
44, párr. 134). 

Además de los que hacen referencia 
al régimen de infracciones graves, 
véanse los manuales militares de 
Alemania (párr. 369), Australia 
(356), Camerún (párr. 359), Canadá 
(párr. 362), Colombia (párr. 363), 
Ecuador (párr. 365), Estados Unidos 
(párrs. 383, 384 y 387), Italia (ibíd., 
párr. 370), Países Bajos (párr. 373), 
Reino Unido ( párr. 382), Suiza 
(párr. 381) y Yugoslavia (párr. 388). 
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A manera de 
conclusión 


Hasta aquí un breve 
resumen de la norma- 
tividad que para mu- 
chos de nosotros se 
convierte en un ejer- 
cicio retórico frente a 
las infracciones al DIH 
cometidas por los gru- 
pos armados organiza- 
dos y en mayor medi- 
da por las fuerzas armadas del 
Estado colombiano. Pero si se 
analiza más detenidamente el 
Articulo 13, en su numeral ter- 
cero que plantea la protección 
de las personas civiles salvo si 
participan directamente en las 
hostilidades y mientras dure tal 
participación, frente al hecho 
de que cada vez más personas 
civiles participan directamente 
de las hostilidades deberemos 
atender a los nuevos desarro- 
llos que en esta materia viene 
planteando el Comité Interna- 
cional de la Cruz Roja-CICR. 
Desarrollos que si bien aún no 
son plenamente integrados a 
la normatividad si se convier- 
ten en un referente teórico y 
doctrinario. 


El CICR ha planteado que en 
un CANI (Conflicto Armado No 
Internacional)” ya no es sufi- 


9. En “el DIH, esto es, conflictos ar- 
mados internacionales y conflictos 
armados no internacionales, cubre 
también todos los tipos de conflicto 
que hoy se registran en el mundo. 
Se abordan, en particular, los tipos 
de conflicto armado no internacio- 
nal (CANT) que se rigen por el artí- 


El CICR ha planteado que en 
un CANI (Conflicto Armado No 
Internacional) ya no es suficiente 
plantear el principio de distinción 
en su forma clásica, es decir 
diferenciar entre los actores 

armados y la población civil. : 


ciente plantear el principio de 
distinción en su forma clásica, 
es decir diferenciar entre los 
actores armados y la población 
civil. Luego de una reunión de 
expertos en DIH desarrollada 
en Ginebra durante los años 
2003 al 2008 se planteó la ne- 
cesidad de interpretar dicho 
principio incluyendo a las per- 
sonas civiles que participan di- 
rectamente de las hostilidades 
en momentos concretos a favor 
de una de las partes en con- 
frontación. Considerando como 
elementos adicionales: 


e. Que los grupos armados 
organizados, contrario a 
las Fuerzas armadas de los 
estados partes, están com- 
puestos por personas que 
tienen una función conti- 
nua en el combate. 


e Que el término hostilida- 
des hace referencia a los 


culo 3 común a los cuatro Conve- 


nios de Ginebra de 1949, así como 
la aplicación y la aplicabilidad del 
DIH a las formas contemporáneas 
de violencia armada” (CICR, 2011) 


métodos y los me- 
dios utilizados por 
las partes en el mar- 
co de estrategias mi- 
litares. No cualquier 
tipo de acto violento 
puede ser conside- 
rado como parte del 
CANT. 


La participa- 
ción puede ser di- 
recta o activa y de- 
be cumplir con tres 
requisitos: 


1. Tener efectos adversos so- 
bre las operaciones milita- 
res (Umbral de Daño). 


2. Tener un vínculo causal di- 
recto entre el acto y el daño, 
responder a una operación 
militar concreta y coordina- 
da (causalidad directa). 


3. El propósito específico 
debe cumplir con 1 y 2 en 
apoyo a una de las partes 
y menoscabo de la otra, 
responder a una estrategia 
militar (Nexo Beligerante). 


Pasa un camión. Leo en un 
costado de un camión que pa- 
sa Cargado a reventar de sol- 
dados: “Fuerza Armada de El 
Salvador” Si es verdad que es 
fuerza ¿por qué necesita estar 
armada? ¿O es que su única 
fuerza Es la de estar armada? 


¿O es que el término “armada” 
es la adjetivación del verbo ar- 
mar o ensamblar que corrien- 
temente usamos al referirnos 
a las refrigeradoras Westing- 
house a los televisores RCA y 
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a otros tantos aparatos que los 
norteamericanos arman en sus 
instalaciones locales con mano 
de obra barata? 


Roque Dalton. Historias y poe- 
mas de una lucha de clases. 
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An Editorial 


EDITORIAL DE LOS INVESTIGADORES 


Por: Alfonso Insuasty Rodríguez! 


enemos, organizaciones sociales — po- 

pulares, como universitarios, como Con- 

greso de los Pueblos, habitantes de un 

mismo territorio, una responsabilidad 
ética y política en el debate de construcción de 
paz, de nueva sociedad, para lo cual se debe 
dinamizar el trabajo académico, de reflexión 
teórica, de investigación y conformación de 
grupos de trabajo locales y regionales, desde 
las universidades, organizaciones sociales y po- 
pulares en la búsqueda de una nueva sociedad 
que transforme sus conflictos en entornos de 
Paz, por ello hemos destinado como grupo de 
investigación para la transformación KAVILAN- 
DO, esta revista para discutir y debatir temas 
de Paz como desarrollo de uno de los Manda- 
tos del Congreso de los Pueblos. Los diferentes 
sectores sociales y populares deberán trabajar 
basadas en el diálogo y la interacción conjunta 


entre academia y organización social y popular, 
para generar reflexiones y acciones políticas, cul- 
turales, económicas y sociales en función de la 
comprensión, interpretación y transformación 
de las realidades del país. 


En ésta lógica, hemos realizado en coordinación 
con el grupo de investigación GIDPAD y FRA- 
YDISO y la Facultad de Derechos de la Univer- 
sidad de San Buenaventura Medellín, el grupo 
ENFOCAR del Politécnico Jaime Isaza Cadavid, 
la Facultad de Derecho y Ciencias políticas de 
la Corporación Universitaria Remington, el l 
CONGRESO REGIONAL POR LA PAZ — ANTIO- 
QUIA, con el propósito de aportar reflexiones e 
investigaciones, propuestas y actividades en la 
búsqueda y construcción de la paz en nuestro 
país, desde el espacio académico en articulación 
con las organizaciones sociales y populares. 


1. Docente investigador grupo Gidpad y Kavilando. Alfonso.insuastyQusbmed.edu.co 
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Fue éste I Congreso 
Regional Antioquia, 
uno de los muchos es- 
cenarios que se abren 
el país, para dar a co- 
nocer en interconectar 
dinámicas e iniciativas 
de paz, así mismo un 
escenario que posibi- 
liten y posicionen en 
la agenda local y na- 
cional, la construcción 
e implementación de 
propuestas para cons- 
truir entre todos, en el 
marco de la lucha po- 
pular, por una mejor 
calidad de vida, por 
una cultura de la Paz. 


Dicho congreso pre- 
sentó como metodo- 
logía analítico temá- 
tica, la cual se fundaba en las 
características culturales, polí- 
ticas, económicas y humanísti- 
cas y para lo cual se trabajó por 
días, realizando el primer día, 
la socialización de las experien- 
cias y construcciones académi- 
cas por mesas temáticas, en dos 
momentos: A) Descripción, ca- 
racterización del conflicto, se- 
gún el eje temático escogido. B) 
socialización de experiencias o 
proyecciones de acciones con- 
cretar para transformar la pro- 
blemática antes descrita. Cada 
mesa de trabajo contó con un 
relator y un moderador, quie- 
nes construyeron un documen- 
to final por mesa en cada jorna- 
da (mañana - tarde) el cual fue 
leído el día 28 en el evento de 
clausura. 
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Las mesas fueron 


MESAS DE TRABAJO TEMAS 
Mesa 1 Modelo económico, tierras, medio ambiente, equidad 
Mesa 2 Derechos humanos y crisis humanitaria 
Mesa 3 Educación, arte y cultura 
Mesa 4 solución política del conflicto armado 


El segundo día se procedió 
con la socialización de las con- 
clusiones por mesa temática, 
preguntas y ajustes de los 
documentos finales, se lee el 
comunicado final del evento y 
se comunicó que los resultados 
serían llevados a los diferen- 
tes espacios donde se busca o 
construye paz para Colombia 
con justicia social. 
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Dicho congreso intento aportar 
desde la visión social, desde 
las organizaciones sociales de 
base y desde una perspectiva 
educativa diferente, generar 
aportes para la construcción 
de un mandato del Congreso 
de los Pueblos, a la formación 
del escenario para discutir y 
construir una nueva sociedad 
en Ambiente de Paz. 
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PENSAMIENTO POLÍTIKO 


MESA: EDUCACIÓN ARTE Y CULTURA PARA LA PAZ 


RESGUARDO MAGGILAGUNDIWALA CENTRO 
EDUCATIVO INDIGENA GUNA YALA ARQUIA 
PROYECTO EDUCATIVO GUNADULE 


Por: Milton Santacruz Aguilar! 


1. Líder Gunadule de la Organización Indígena de Antioquia —OIA- y del resguardo de Ibgigundiwala zona de Urabá, Do- 


cente de la Licenciatura en Pedagogía de la Madre Tierra, DIVERSER y Programa de Educación Indígena de la Facultad 
de Educación de la Universidad de Antioquia. Licenciado en Etnoeducación, Magíster en Educación. 
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ay que saber 
moverse en los 
dos lugares. Si 
yo voy por el 
monte puedo 
decir no nos metamos por allí, hay 
culebras venenosas. Si alguien conoce 
en la ciudad una zona peligrosa dice: 
no nos vamos por allí”. Se busca que 
nuestros saberes lleguen a Occidente 
para que a su vez se alimenten de 
ellos y el mundo sea un lugar armó- 
nico. No se trata de que el 
Pueblo Tule camine hacia 
Occidente, pero tal vez valga 
la pena que Occidente ca- 
mine hacia el Pueblo Tule. 
¿Por qué sólo ha de ser que 
todos los pueblos caminen 
hacia Occidente? 


If 


El Proyecto Educativo 
del Pueblo Gunadule 
es el esfuerzo de las 
comunidades de Ibgi- 
gundiwala Urabá y Maggilagun- 
diwala Unguía por lograr que la 
educación responda a la vida 
del Pueblo Gunadule según su 
cultura y su plan de vida. 


En años anteriores se han hecho 
esfuerzos que lograron la cons- 
trucción de un currículo pero 
que se quedaron en el camino 
por falta de apoyos suficientes 
para suimplementación. Reco- 
siendo esa experiencia ahora 
se alcanza la formulación del 
Proyecto Educativo Comunita- 
rio -PEC-. 


Esto se ha logrado con la par- 
ticipación de autoridades Gu- 
nadule, profesores, comuni- 
dad y Organización Indígena 
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de Antioquia, OIA, a lo largo 
de varios etapas de recorridos 
comunitarios, encuentros de re- 
flexión y Congresos del Pueblo 
Gunadule, en los que se hizo 
el diagnóstico de la educación, 
la formulación de los principios 
y lineamientos generales del 
proyecto educativo y el desa- 
rrollo de los componentes con- 
ceptual, pedagógico, metodo- 
lógico y operativo del proyecto. 


Hay 380 niños por fuera del 
sistema escolar por considerar, 
sus padres, que la escuela no 
responde a sus expectativas o 
es un mundo de alto contraste 


con su cultura. 


Ubicación 

El Pueblo Gunadule de Co- 
lombia está ubicado en los 
resguardos Ibsigundiwala 
(Caimán Nuevo) entre Turbo y 
Necoclí en Antioquia, y Maggi- 
lagundiwala (Arquía) en Unguía, 
Chocó. Cuenta con una pobla- 
ción de 2.200 habitantes, en 
su totalidad hablantes de la 
lengua Gunadule y con un le- 
gado cultural de miles de años. 
Hace parte de la Organización 
Indígena de Antioquia, OIA. 


Cuenta con dos instituciones 
educativas, un total de 186 es- 
tudiantes Gunadule matricula- 
dos en 2010 de Grado Primero 
a Octavo Grado, atendidos por 
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9 profesores. Hay 380 niños por 
fuera del sistema escolar por 
considerar, sus padres, que la 
escuela no responde a sus ex- 
pectativas o es un mundo de 
alto contraste con su cultura. 


La economía se basa en la ven- 
ta de excedentes, la extracción 
de madera, la ganadería y el 
monocultivo de plátano. Las 
autoridades tradicionales han 
visto con preocupa- 
ción la situación eco- 
nómica y social de la 
comunidad, marcada 
por las relaciones co- 
merciales y culturales 
dominantes por parte 
de la cultura mayori- 
taria. La Corte Cons- 
titucional dictó el Au- 
to 004 del 2009 en el 
que declara en riesgo 
de exterminio físico y 
cultural de varios pueblos indí- 
genas de Colombia, entre ellos 
el Pueblo Gunadule. 


Principios 
de la educación 


El Pueblo Gunadule asume la 
educación propia como el ca- 
mino y los instrumentos con 
que cuenta el plan de vida y la 
cultura conducentes a la con- 
servación de la comunidad y la 
protección de la Madre Tierra. 


Los principios de la educación 
son los mismos con los que el 
Pueblo Gunadule ha construido 
su vida a lo largo de miles de 
años y que son retomados en 
el proyecto educativo: 
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La tierra es nuestra 
madre: hogar único y 
en equilibrio donde 
se desarrolla la vida. 


Todos los seres son 
vivos: todos los se- 
res tienen un espíritu 
y un aliento de vida 
con los que es posi- 
ble relacionarse. Su 
interacción permite 
el equilibrio del planeta. 


Todos los seres somos herma- 
nos: hijos de la misma madre y 
creación de Baba y Nana para 
vivir en armonía. 


Todos los pueblos somos her- 
manos: diversos y en conviven- 
cia según el mandato de los 
Creadores y según las situa- 
ciones históricas que hemos 
vivido. En la interculturalidad 
vivida en condiciones de equi- 
dad y autonomía. 


Estos principios parten del 
pensamiento Gunadule en 
relación directa con la Madre 
Tierra y avanzan en la búsque- 
da de miradas sociopolíticas y 
relaciones interculturales a par- 
tir de la identidad Gunadule. 


Todos los seres son vivos: todos 
los seres tienen un espíritu y 
un aliento de vida con los que 

es posible relacionarse. Su 
interacción permite el equilibrio 


del planeta. 


La Madre Tierra, con sus criatu- 
ras y sus pueblos, está en pe- 
ligro de exterminio. Hay que 
conocer las causas de esta si- 
tuación para saber orientar la 
educación. 


Hay dos modelos de vida y de 
educación: el Gunadule y el oc- 
cidental que se han encontrado 
con consecuencias negativas 
para el Pueblo Gunadule. El 
proyecto educativo busca for- 
talecer la educación propia. 


Buscamos conservar la vida del 
Pueblo Gunadule y proteger la 
Madre Tierra, lo cual es posible 
en lainteracción con otros pue- 
blos y pensamientos. 


No buscamos remplazar nues- 
tros saberes sino aprender y 


compartir en el propó- 
sito de que la vida del 
planeta siga siendo po- 
sible. Tenemos mucho 
que aprender de Occi- 
dente y de otros pue- 
blos y Occidente tiene 
mucho que aprender 
de nosotros. 


Acogemos la escuela 
desde una posición política: 
es una herramienta importan- 
te y la construiremos a nuestra 
manera. 


Núcleos temáticos 


Los principios de vida dan pa- 
so a los núcleos temáticos que 
parten de los saberes propios 
o filosofía amplia (cosmogonía, 
cosmovisión, espiritualidad, 
ética...): Casa del Congreso, 
Medicina Ancestral y Cantos te- 
rapéuticos, Economía Indígena, 
Arte; e incorporan otros sabe- 
res interculturales: matemáti- 
ca, física, geometrías, ciencias 
naturales o de la Madre Tierra, 
seohistoria, Constitución Polí- 
tica y Fuero Indígena, Tecnolo- 
sías y otros. 
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VIVIENDO Y CONVIVIENDO' 


Por: Yessica Marín Monsalve? 
María Camila Salazar Ruiz? 
Valentina Montoya Mayo? 


Recibido el 10 de agosto de 2012 aceptado 10 de septiembre de 2012 


Resumen: 


El presente artículo es el avance de la inves- 
tigación viviendo y conviviendo, referente a la 
convivencia entre maestros y estudiantes en la 
escuela, la cual pretende mejorar las interaccio- 
nes por medio de una metodología de acción 
participativa IAP, con el fin de crear de forma 
conjunta las herramientas, métodos y objetivos 
necesarios para tener una actitud reflexiva frente 
a características de lo político como es: la acción, 
la palabra, los intereses y el logro, que permite 
establecer procesos de socialización a través de 
los cuales el sujeto interioriza sobre la realidad 
externa, construye una realidad subjetiva especí- 
ficamente en lo que tiene que ver con lo natural 
y lo social, dentro de las condiciones materiales, 
culturales, económicas y políticas, que han va- 
riado y por ello no es posible seguir explicando, 
interpretando y comprendiendo el mundo real 
con los mismos parámetros y categorías de los 
siglos anteriores, así, generar un sujeto creativo, 
comunicativo, afectivo, ético y político. 


Palabras clave: convivencia, sujeto político, 
maestros, estudiantes, escuela. 


Abstract: 


This article isthe advancement of living and shar- 
ing research concerning the coexistence between 
teachers and students in school, which aims to 
improve interactions through a participatory ac- 
tion methodology IAP, in order to jointly create 
the tools, methods and objectives necessary to 
have a reflective face of the political features 
such as: action, word, interests and achievement, 
which allows for socialization processes through 
which the subject internalizes about external re- 
ality constructs a subjective reality specifically as 
relates to the natural and social, within the mate- 
rial, cultural, economic and political, that have 
changed and therefore cannot keep explaining, 
interpreting and understanding the real world 
the same parameters and categories of previous 
centuries thus generate a subject: Creative, com- 
municative, emotional, communicative, ethical 
and political. 


Keywords: coexistence, political subject, teach- 
ers, students, school. 


1. Proyecto desarrollado al interior de la Institución Educativa José Miguel de Restrepo y Puerta de Copacabana Antioquia- 
Colombia. 

2. Docente educación básica secundaria Municipio de Medellín. yessica.monGyahoo.es. 

Estudiante básica secundaria Municipio de Medellín. maria.salazarQune.net.co. 

4. Estudiante básica secundaria Municipio de Medellín. valentina025Qune.net.co. 
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as constantes peleas, ri- 

ñas, discusiones y demás 

comportamientos agre- 
sivos que se presentan en la 
institución educativa, además 
de la discriminación y otros 
equívocos que hacen que los 
estudiantes se enfrenten entre 
sí, a través de la palabra o del 
golpe, dañando con ello la ar- 
monía, el trabajo y laimagen de 
toda la institución educativa. 


Desde los inicios históricos del 
hombre, se ha intentado formar 
de manera integral a los indivi- 
duos para su contacto con los 
otros en común unidad. Dicha 
formaciones se han centrado en 
los valores, en la axiología como 
proceso permanente que nace 
en la familia, se teje en la es- 
cuela permitiendo alos y las jó- 
venes, a partir de experiencias 
puntuales, analizar situaciones 
concretas y percibir las realida- 
des sociales, guiándolos hacia 
la aspiración de una sociedad 
sin ningún tipo de discrimina- 
ción de edad, género, religión, 
fomentando el respeto por los 
derechos del otro a través de 
un enfoque holístico del desa- 
rrollo que ayude a integrar la 
eficacia de un espíritu racional 
con emociones afectivas. 


Durante este proceso de so- 
cialización, los sujetos trans- 
forman su realidad, formando 
culturas que están enmarcadas 
dentro patrones de afecto, de 
identidad personal, colectiva, 
sentidos, significaciones, espa- 
cios; que conllevan a la forma- 


ción de la idiosincrasia de los 
pueblos, donde se conjuga el 
saber formal y tradicional con el 
medio natural que permiten es- 
tablecer estructuras de gobier- 
no para destacar el manejo del 
poder, ese poder que nace des- 
de la palabra como elemento 
fundamental del lenguaje y que 
es el que ordena los grupos a 
través del dialogo y el discurso. 


Es así como podemos perci- 
bir la importancia de la acción 
comunicativa en los diversos 
contextos teniendo esta tanta 
incidencia en la conformación 
de la democracia, su sentido 
ético y el fortalecimiento de la 
participación ciudadana, pues 
es a través de la comunicación 
como se hace una lectura más 
visible de la realidad social, de 
los conflictos, de la cultura, de 
las tradiciones, necesidades y 
opiniones. 


Hablando de los sujetos y obe- 
deciendo al concepto de co- 
munidad se toman decisiones 
colectivas desde una actitud 
reflexiva frente a característi- 
cas de lo político como son: 
la acción, la palabra, los inte- 
reses y el logo, que permiten 
establecer procesos de socia- 
lización a través de los cuales 
el sujeto interioriza sobre la 
realidad externa, construye 
una realidad subjetiva especí- 
ficamente en lo que tiene que 
ver con lo natural y lo social; 
si las condiciones materiales, 
culturales, económicas y políti- 
cas, han variado no es posible 
seguir explicando, interpretan- 


do y comprendiendo el mundo 
real con los mismos parámetros 
y categorías de los siglos prece- 
dentes, así, si la tendencia es al 
debilitamiento y desaparición 
de los estados nación que sir- 
vieron de base para la noción 
de ciudadanía política liberal, 
expresión a su vez de un suje- 
to político ¿qué sentido tiene 
hablar de ciudadanía asumida 
solo como sujeto de derechos 
y deberes? (Díaz. 2005). 


Para resignificar la noción de 
ciudadanía en la contempora- 
neidad se plantea algunos es- 
cenarios (Touraine. 1999; 233). 


La economía slobalizada no 
permite la disolución de las 
naciones, hay dominación de 
las categorías políticas sobre 
las categorías sociales, se pre- 
senta la necesidad de unas 
mediaciones entre la economía 
y las identidades sociales, se 
hace necesario llevar al plano 
realizativo y lo más lejos posi- 
ble la democratización de las 
instituciones. 


Reinterpretar constantemente 
lo que se pueda llamar cultura 
nacional Diferenciar entre suje- 
to personal y sujeto democráti- 
co ¿Qué estrategias se deben 
implementar entonces con las 
nuevas generaciones para que 
las subjetividades trasciendan 
a la competencia? Bajo éste 
contexto se puede asumir la 
ciudadanía juvenil, de un lado, 
como una manera de verla con 
fines analíticos y de otro, una 
modalidad de ejercicio de esta. 
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Lo primero en tanto reconozca- 
mos la integralidad del actuar 
humano y la necesidad de vol- 
vera unirlo que la racionalidad 
moderna ha separado tanto en 
el plano del actuar diario, como 
en el de lo conceptual; Lo se- 
gundo, en cuanto aspiremos a 
reconocer formas particulares 
de vivencia de lo político des- 
de los jóvenes, las maneras de 
concreción de la democracia en 
relación a estilo de vida que 
forje horizontes para la consti- 
tución, institución de sujetos y 
subjetividades políticas. Estas 
deben ser permeadas por las 
sensibilidades, los afectos, las 
corporeidades, en complemen- 
to con la razón descentrada, no 
monológica buscando encuen- 
tros entre las necesidades y 
potencialidades tanto indivi- 
duales como colectivas. 


Como mecanismo, se pueden 
desarrollar habilidades para 
el ejercicio de la ciudadanía 
y el desarrollo de competen- 
cias ciudadanas, las cuales se 
enmarcan en la perspectiva 
de derechos fundamentales 
relacionados con la vida coti- 
diana, la necesidad de cons- 
truir convivencia, participar 
democráticamente de prácticas 
cognitivas, afectivas y volitivas 
que garantizan que la violen- 
cia sea descartada y valorar el 
pluralismo, teniendo en cuenta 
el individuo como ser libre de 
determinaciones y creador de 
su propia realidad”, constructor 
de sociedad por lo cual debe 
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darse a la tarea de generar con- 
ciencia desde la acción subje- 
tiva para la construcción de un 
nuevo orden social, que busca 
que las nuevas generaciones se 
integren a través de la adop- 
ción de normas, valores, actitu- 
des aceptadas dentro de este 
como desarrollo de una con- 
ciencia política en la relación 
consigo mismo y con el otro; 
provocando un cambio de ac- 
titud desde las subjetividades 
y las relaciones de poder, des- 
membrando la concepción de 
que la pedagogía es solo un sis- 
tema de monopolización que 
estructura y reestructura los có- 
digos simbólicos, lingiiísticos y 
semánticos que conforman el 
texto cultural dominante, legi- 
timados en forma de discursos, 
experiencias y prácticas loca- 
les, que dan prioridad a formas 
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de control mediante las cuales 
se reproducen en distribucio- 
nes desiguales del saber-poder 
que son validadas en una cul- 
tura imperante (Berstein, 1990). 


Se podría afirmar sin duda, que 
estamos en un cambio de épo- 
ca que consigo trae variaciones 
en la forma de vida, en la cul- 
tura, la cual ha ido moldeando 
el sentido de identidad de las 
personas desde la raza, el sexo, 
la religión, la política, dando pie 
a construcciones permanentes 
y prácticas de autoformación 
mediadas en lOs jóvenes a 
través de su cuerpo, de sus 
espacios, del medio donde 
sus modos de relación suponen 
la comprensión de normas y 
códigos propios, que inciden en 
la transformación de su entorno 
y de las instituciones con que 
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interactúan: Escuela, 
familia, iglesia, entre 
otras. 


Lo que se pretende 
en la actualidad es 
que el estado y las 
instituciones edu- 
cativas no busquen 
destruir o castigar 
los comportamien- 
tos que se salen 
del contexto y van 
en contra de los de- 
rechos fundamen- 
tales, sino salvar y 
proteger a todos los 
individuos porigual, 
empezando aimple- 
mentar estrategias 
para una adecuada 
convivencia, para 
vivir en común: soli- 
daria, participativa y 
tolerante; ya que en 
cualquier espacio se 
pueden mediar los 
conflictos y canalizarse algunos 
comportamientos, actitudes y 
prácticas de los jóvenes; cam- 
biando los paradigmas de una 
sociedad optimista y próspera, 
donde la escuela es un dispo- 
sitivo de control y mediador de 
poder, un agente socializador y 
reproductor cultural; un centro 
de las contradicciones sociales, 
económicas, políticas, axioló- 
gicas y comunicativas que se 
presentan en el contexto. 


Queda claro que la misión de 
la escuela y el docente radica 
pues en incorporar un nuevo 
enfoque de la cultura, de so- 
cialización política, de la convi- 
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Queda claro que la misión de la 
escuela y el docente radica pues 
en incorporar un nuevo enfoque 
de la cultura, de socialización 
política, de la convivencia y 
comprender que esta trasciende 
los límites de la generalización 
y que el discurso de los jóvenes 
forma parte de la significación, de 
la verdad que crea las condiciones 
de cambio y pluralidad entre los 
sujetos, los cuales deben dejar 
de ser evaluados a través de su 
conducta, de los códigos morales y 
propender por el respeto naciente 
de acuerdo al contexto donde se 


encuentren inmersos. 


vencia y comprender que esta 
trasciende los límites de la ge- 
neralización y que el discurso 
de los jóvenes forma parte de la 
significación, de la verdad que 
crea las condiciones de cambio 
y pluralidad entre los sujetos, 
los cuales deben dejar de ser 
evaluados a través de su con- 
ducta, de los códigos morales 
y propender por el respeto na- 
ciente de acuerdo al contexto 
donde se encuentren inmersos, 
las actividades que realicen y 
las practicas que posibilitan 
la construcción de realidades; 
pues las condiciones van va- 
riando con las épocas de acuer- 
do a lo que cada sujeto habla, 


ve, vive. Además, de- 
be contribuir a sub- 
sanar la necesidad 
que tienen todos los 
estudiantes en ser 
reconocidos dentro 
de un grupo social 
como personas que, 
si bien desean y se 
sienten sueltas en el 
contexto, requieren 
de la comprensión 
del otro para su re- 
presentación simbó- 
lica del mundo y de 
la realidad; ayudarlos 
a tomar posiciones 
frente al gobierno y 
los estamentos de 
“poder”, decisiones 
de lo que quieren 
hacer en la vida re- 
conociéndose a sí 
mismo y al otro como 
ciudadano, tomando 
posiciones frente al 
mundo que le to- 
ca vivir de manera creativa y 
transformadora. 


Es por ello que Ospina y Alva- 
rado, en su propuesta de “Jó- 
venes constructores de paz”, 
articulan metodologías lúdicas 
y estéticas que buscan mejorar 
los niveles de convivencia es- 
colar a través del fortalecimien- 
to de diferentes potenciales 
como son: (Ospina y Alvarado. 
2001). 


e Afectivo: en los cuales se 
tejen relaciones con otros, 
reconociéndose a sí mismo 
desde su propio cuerpo 
y sus maneras de sentir, 


ISSN: 2027-2391 


vo: 2344-7125 [Wed.- Col 


Investigación K 


actuar y expresarse en el 
mundo, desde su capa- 
cidad de pluralidad y su 
sentido de equidad. 


+ Creativo: desarrollando o 
recuperando procesos de 
reflexión y argumentación 
que permiten pensar en 
futuros posibles y crear 
nuevos sentidos para 
relacionarse. 


+  Comunicativo: ayudando a 
desarrollar o recuperar la 
capacidad de lenguaje en 
el mundo pasado, presen- 
te y futuro, de crear tramas 
de intersubjetividad co- 
municativas orientadas al 
entendimiento. 


+ Ético: construyendo un 
marco desde el cual ellos 
y ellas puedan regular sus 
interacciones consigo mis- 
mos, con los otros, con el 
mundo natural y social que 
habitan. 


e Político: construyendo 
formas nuevas de acción 
orientadas a la potencia- 
ción de futuros deseables 
desde sentidos comparti- 
dos, nuevas experiencias 
de acción y discursos orien- 
tadas a la reinvención de la 
formas democráticas. 


La educación para la conviven- 
cia es un concepto en el que 
se hace evidente, la necesi- 
dad de plantear un modelo 
de abordaje de las relaciones 
sociales en la vida cotidiana de 
los y las estudiantes, pues en 
el contexto escolar a menudo 
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se tejen conflic- 
tos entre y con 
dichos actores, 
siendo (para- 
dójicamente) la 
escuela, la insti- 
tución que más 
propende por la 
formación en la 
equidad, la de- 
mocracia parti- 
cipativa, la ética, 
la convivencia, 
la cultura, pe- 
ro también, es 
precisamente 
el lugar donde 
más notoria se 
hace la discrimi- 
nación, la injus- 
ticia, el mal ma- 
nejo del poder 
y los conflictos; 
convirtiéndose 
en el lugar de relaciones, pero 
no de comprensión del mun- 
do real, del sentido social, del 
respeto por la subjetividad. Es 
así, como la educación para la 
convivencia obliga a generar 
estrategias desde la negocia- 
ción y la mediación, donde la 
democracia prime como un 
conjunto de relaciones de re- 
ciprocidad entre los miembros 
que la componen, avanzando 
en el reconocimiento de la ciu- 
dadanía social. 


Para este proceso de concerta- 
ción entre agentes reales en un 
ambiente que si bien busca su 
reconocimiento como ser hu- 
mano que piensa, que siente, 
que sueña, debe incluir en su 
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plan Institucional, algunos con- 
ceptos teóricos que necesitan 
serincorporados por los miem- 
bros de la comunidad educa- 
tiva y evidenciarse de manera 
práctica, no solo en los currícu- 
los de cada área, si no en todos 
los momentos que se viven en 
la Institución y fuera de ella, en- 
tre estos conceptos tenemos: 


La vida: derecho inherente al 
ser humano y como tal se debe 
garantizar al individuo el respe- 
to por éste. Es un proceso evo- 
lutivo que implica nacer, crecer, 
reproducirse y morir; es en este 
proceso donde interviene una 
serie de acontecimientos re- 
lacionados con el “estar en el 
mundo” y con lo que nos rodea; 
desarrollarse y mantenerse en 
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el ambiente reconociendo y 
respondiendo a estímulos y 
factores producto de las rela- 
ciones que se pueden dar. 


Religiosamente la vida inicia 
desde que se fecunda el óvulo, 
es decir, desde la procreación 
misma del ser hasta que se pre- 
sente un cese irreversible de 
ésta teniendo incluso presente 
la muerte cerebral para dar fin. 
De cierta forma lo científico e 
ideológico están de acuerdo 
en un inicio, nacer, y en un fin 
morir; no importa cómo se de 
cada evento, lo importante es 
el resultado vida o muerte. En 
el campo psicológico ya entra 
a jugar un papel importante de 
la vida, la interacción del ser en 
él y con el contexto, además 
la define como un sentimien- 
to, porque si existe la vida el 
ser desde el momento mismo 
siente y reacciona frente a ese 
sentir. 


Aprender a vivir: implica en- 
tender y buscar la estrategia 
a través de la cual el aprendi- 
zaje modifica actualiza y enri- 
quece nuestros conocimientos 
direccionando a la vez nuestro 
“hacer “ y nuestro “Ser” ya que 
estamos en la búsqueda de la 
creación de una sociedad que 
aprende bajo un nuevo concep- 
to de mente humana... (Apren- 
der a vivir)? 


6. Sobre ello Claxton en la portada 
de su libro dice “El mundo está 
cambiando tan rápidamente que 
cada vez resulta más difícil saber 
que conocimientos y habilidades 


La convivencia: Tema que nos 
ayuda a responder muchas de 
las incógnitas anteriores. La 
pasión por el trabajo por par- 
te del docente, la entrega y la 
dedicación son valores que no 
deben faltar a la hora del ac- 
tuar. Es el ejemplo del maes- 
tro, es el enlazar la teoría con 
la práctica lo que va formando 
al estudiante en su proceso de 
aprendizaje, es la capacidad de 
utilizar al máximo los avances 
tecnológicos y de comunicación 
al alcance para motivar y atraer 
a los estudiantes a la clase con 
agrado, alegría y motivación 
por ese momento como dice el 
escritor humanista y ensayista 
William Ospina “lograremos a 


concretas necesitaremos nosotros, 
nuestros hijos o nuestros compañe- 
ros, ni siquiera en el plazo de diez 
años. Todos tenemos que estar pre- 
parados y dispuestos para todo, así 
como ser capaces de prosperar en 
un mundo en el que la tecnología, 
el universo laboral, la naturaleza 
del tiempo libre, el estilo de vida 
y las costumbres familiares están 
cambiando constantemente. No 
podemos ensenar lo que no sa- 
bemos, pero podemos aprender 
a prepararnos mejor y también 
ayudar a otros a hacerlo. El tipo 
de inteligencia que todos necesi- 
tamos ahora incluye saber lo que 
hacer cuando no sabemos que ha- 
cer: ser capaces de implicarnos en 
las más complejas incertidumbres 
sin desconcertarnos. La habilidad 
vital esencial para el siglo XXI es la 
capacidad de afrontar dificultades y 
retos sin precedentes con calma e 
ingenio. Ser un buen aprendiz de 
la vida real tiene muy poco que ver 
con la habilidad intelectual o el he- 
cho de aprobar exámenes.” (2001) 


través de la educación alentar 
el deseo de vivir”; para ello 
hay que conocer a cada uno 
de los estudiantes con sus di- 
ficultades de toda índole pero 
con una pequeña oportunidad, 
la de llegar a la escuela ¿Para 
qué?, para compartir, para so- 
cializarse, para estar con el otro, 
para aprender a vivir en armo- 
nía, esto se logra si se educa en 
y con valores no en la definición 
sino en la práctica. 


La convivencia es vida en co- 
mún que alguien lleva con una 
o varias personas, desde que 
nacemos estamos destinados 
a la convivencia, iniciamos el 
proceso en la familia y conti- 
nuamos en la escuela, el cole- 
sio, el trabajo y en general en 
los lugares donde pasamos la 
mayor parte del tiempo, este 
factor es trascendental para el 
bienestar de la sociedad y la 
salud de los individuos. Los 
estudios muestran que quie- 
nes viven solos son los más 
vulnerables a la enfermedad, 
accidentes y suicidios. 


La vida individual es importan- 
te pero lo es aún más el apoyo y 
la compañía del otro. Para que 
exista convivencia es funda- 
mental el respeto y la toleran- 
cia para los demás aun cuando 
sus opiniones y acciones sean 
muy opuestas. 


Convivencia escolar: Requie- 
re hacer explícitas las charlas 
espontáneas o en discusiones 
y diálogos planificados para 
reflexionar sobre esas interre- 
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laciones, para reconocer los 
acuerdos, las diferencias, las 
formas de alcanzar el consenso, 
de aceptar el disenso. Sólo de 
esta manera se aprende a con- 
vivir mejor. Una escuela que in- 
tenta responder a su cometido 
de ser formadora de ciudada- 
nas y ciudadanos, comprometi- 
dos crítica y activamente con su 
época y mundo, per- 
mite el aprendizaje y 
la práctica de valores 
democráticos: la pro- 
moción de la solidari- 
dad, la paz, la justicia, 
la responsabilidad in- 
dividual y social. Estos 
se traducen en las ac- 
ciones cotidianas que 
transcurren en el aula, 
en la actitud compren- 
siva y educadora de 
los adultos que son 
los responsables de 
la formación de las 


Democracia: Cabe distinguir 
dos sentidos en los que se 
emplea la palabra democracia 
uno procedimental y otro es- 
tructural. En cuanto a la primera 
acepción, el término refiere a 
una forma de votación por me- 
dio de la cual se toman decisio- 
nes colectivas para la elección 
de gobernantes. En base a la 


Subjetividad: Es la cualidad de 
subjetivo. Se trata de aquello 
perteneciente o relativo al 
sujeto, tomado en oposición al 
mundo externo. Hace referencia 
a nuestro modo de pensar 
o sentir y no al objeto en sí 
mismo. En este sentido la 
subjetividad es lo opuesto a la 


objetividad. 


al mundo externo?. Hace re- 
ferencia a nuestro modo de 
pensar o sentir y no al objeto 
en sí mismo. En este sentido la 
subjetividad es lo opuesto a la 
objetividad. 


En la escuela y en el espíritu 
de los educadores, se conso- 
lida una necesidad urgente: “ 
reflexionar sobre las 
culturas juveniles de- 
jando de lado temores 
que se han adoptado 
en el transcurso de las 
épocas por la incapa- 
cidad de acercarse a 
estos y estas sin pre- 
juicios”, pues las con- 
cepciones educativas 
que cada paradigma 
dio a luz en su mo- 
mento, definiera a un 
determinado sujeto 
pedagógico que casi 
nunca se perfila a las 


jóvenes generaciones, 

por eso, el desafío de 

toda institución educativa es 
convertirse en propulsora de 
procesos de democratización 
y participación (Lanni, 2003)”. 


7. Sobre ello Lanni, ha dicho: “Para 
que el aprendizaje sea posible, los 
intercambios entre todos los ac- 
tores de la institución (alumnos, 
docentes y padres, ¿por qué no?) 
que comparten la actividad en la 
escuela y que conforman esa red 
de vínculos interpersonales que 
denominamos CONVIVENCIA de- 
ben construirse cotidianamente, 
mantenerse y renovarse cada día, 
según determinados valores. Sólo 
cuando en una institución escolar 
se privilegian la comunicación, el 
respeto mutuo, el diálogo, la parti- 
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segunda acepción, democra- 
cia describe unas cualidades 
particulares que una sociedad 
debe de cumplir, como la par- 
ticipación popular, la libertad, 
la igualdad, o el derecho de 
las minorías, para considerarse 
democrática. 


Subjetividad: Es la cualidad de 
subjetivo. Se trata de aquello 
perteneciente o relativo al 
sujeto, tomado en oposición 


cipación, recién entonces se genera 
el clima adecuado para posibilitar 
el aprendizaje” (2003) 
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necesidades reales de 

dichos individuos y por 
el contrario entra a ser una ré- 
plica de concepciones de otros 
lugares totalmente descontex- 
tualizados y desarticulados de 
la realidad cotidiana que atañe 
a la educación; lo que provoca 
una relación compleja entre el 
educador y el educando como 
actores sociales. 


Bajo estos antecedentes: ” ¿có- 
mo incorporar esta concepción 
de cultura de la convivencia y 
democracia a la escuela?, ¿Có- 
mo transformar la escuela mo- 


8. Diccionario de la Real Academia 
Española de la lengua castellana 
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derna concebida hace trescien- 
tos años, en una institución que 
responda a las necesidades de 
un mundo globalizado, de una 
cultura más mediática, para 
unos niños, niñas y jóvenes que 
sobre muchas cosas saben más 
que nosotros, de un mercado 
de trabajo flexibilizado cuyas 
demandas formativas mutan 
constantemente?, ¿Cómo res- 
petar las diferencias culturales 
a través de una institución cu- 
ya estructura es profundamen- 
te homogeneizaste? ,¿Cómo 
confiar en el sentido de lo que 
enseña o si las certezas cien- 
tíficas y la confianza ilustrada 
en el progreso indefinido del 
conocimiento están profunda- 
mente cuestionadas? (Terige y 
Diker. 1997)”. 


Bajo esta óptica y este contex- 
to, el maestro debe cambiar los 
paradigmas, donde la escuela 
es un dispositivo de control y 
mediador de poder, un agen- 
te socializador y reproductor 
de cultura de la convivencia; 
donde se propenda por la res- 
peto, por acciones de paz que 
medien los conflictos de los - 
las jóvenes y la manera como 
estos entretejen significados y 
sentidos para la construcción 
de relaciones, que emergen y 
que conllevan a repensar en 
la manera como la comunidad 
educativa debe afrontar coti- 
dianamente dichas particulari- 
dades; debe ser ese lugar de 
encuentro con los pares, donde 
se inscriben nuevas identida- 
des, nuevos modos de vivir 
(Berstein. 1990). 
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Reconocer la diferencia para 
mejorar la convivencia incide 
en la transformación de las 
formas de relación, de nuevos 
modos de existencia, implica 
reconocer diversos climas de 
sensibilidad, asumiendo que 
los educandos son actores, 
constructores de identidades, 
seres sociales por naturaleza 
que producen y transforman la 
realidad; y necesarios en el de- 
sarrollo global por su capacidad 
creadora y su interacción con 
los sistemas de comunicación, 
con las TICS (tecnologías de la 
informática y la comunicación) 
que van desde la semiótica 
hasta la informática y que se 
convierte en el modo principal 
de relación y de comprensión 
de sí, del otro, de los otros y 
de lo otro. 


Metodología 


Para el desarrollo de este pro- 
yecto la metodología más acer- 
tada es el de la investigación 
acción participativa, tomada co- 
mo estrategia de participación 
que involucra a la comunidad 
en el conocimiento y solución 
de sus problemas. 


Implica un proceso de aprendi- 
zaje ya que el objetivo es el po- 
der estar con el otro, el formar 
comunidad y el concientizarse 
de la necesidad de vivir mejor. 
En este proceso se ayuda a la 
comunidad educativa a identi- 
ficar el problema o la necesidad 
más sentida. 


Se emplean instrumentos inte- 
ractivos, a través de los cuales 
el estudiante, el padre de fami- 
lia y algún otro miembro de la 
comunidad educativa se siente 
atraído y motivado por la temá- 
tica de vida en convivencia. 


Los datos que se recogen en la 
comunidad educativa se con- 
frontan con el fin de conocer sus 
percepciones y así orientarlos 
hacia una estimación real de 
dicha problemática para poder 
definir y ayudar a encontrar so- 
luciones alternativas. 


El análisis y la interpretación 
de los elementos interactivos 
de la página web http//:www. 
viviendoyconviviendo.jimdo. 
com, arrojan como producto la 
discusión grupal y se expresa 
en lenguaje sencillo. Finalmen- 
te se discuten los resultados en 
forma amplia y profunda entre 
los estudiantes involucrados en 
el proceso de convivencia y la 
sensibilización en pro de una 
mejor actitud para con el otro. 
Este método reduce la distan- 
cia entre los compañeros y hace 
énfasis en un compartir sobre lo 
escrito desde el foro semanal. 


Dado que el objeto de estu- 
dio es la vida en convivencia, 
en armonía en la institución 
educativa la actitud del estu- 
diante se ha venido tornando 
cada vez más positiva a partir 
de los foros, obras de teatro, 
talleres, charlas, diálogos y vi- 
deos sobre el ejercicio de la 
convivencia y el crecer juntos 
no por una clase, sino para la 
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vida; lo que ha despertado un 
amplio interés por la temática, 
por la participación a través de 
la página web, porla actitud de 
cambio y por la valoración hacia 
el trabajo, aportando elemen- 
tos que enriquecen y viabilizan 
su efectividad. 


Resultados 


A partir del trabajo que se ha 
ido realizando hemos conse- 
guido disminuir las agresiones 
entre los estudiantes, rebajar el 
índice de las peleas, la coope- 
ración de muchos compañeros 
en el trabajo de la convivencia, 
además de la ayuda de varios 
docentes desde las áreas que 
orientan y la elección de un 
gobierno escolar desde el cual 
se valora y se respeta la parti- 
cipación de la comunidad edu- 
Cativa en el proceso enseñanza- 
aprendizaje; adquiriendo con 
ello más conciencia sobre un 
mejor estar con el otro y con lo 
otro, por consiguiente un mejor 
ambiente de trabajo para todos 
y todas; además se logró la sen- 
sibilización de cuidado con el 
entorno y con todo lo que abar- 
ca el ocupar una planta física 
nueva y con todos los recursos 
tecnológicos disponibles, la 
creación de una página web 
http://viviendoyconviviendo. 
jimdo.com” que permite una 


9. Dicho portal explica “Esta página 
está pensada para sensibilizar 
sobre un problema que es común 
para todos: la convivencia. 
Reflexionemos a cerca de nuestro 
comportamiento con los demás, 
si estamos fallando en la forma de 
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participación semanal a través 
de un foro abierto a toda per- 
sona que ingrese a la página; 
que hasta el momento ha sido 
visitada desde treinta y cinco 
países y cinco mil cuatrocien- 
tas treinta y ocho personas a la 
fecha, también fue presentado 
el proyecto ante el Ministerio 
de Educación Nacional, clasi- 
ficación al concurso Colombia 
Aprende, 2012 el cual fue se- 
leccionado como poster y para 
este concurso presentamos la 
primera publicación de una 
revista que circulara cada seis 


comunicarnos y expresarnos en 
cada uno de los contextos en los 
que nos proyectamos. El objetivo 
de esta página es que miremos los 
contenidos, los leamos muy de- 
tenidamente para mejorar como 
personas. De antemano agrade- 
cemos que la visiten. Está creada 
para demostrar que es posible 
cambiar de actitud.” (viviendo y 
conviviendo, 2013) 
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meses desde la comunidad 
educativa. 


Hemos vivido esta experiencia 
de una manera muy dinámica 
y participativa porque nos he- 
mos disfrutado los espacios y 
las oportunidades de poder 
hacer algo para mejorar las re- 
laciones entre los compañeros, 
nos hemos sentido apoyados y 
sabemos que nuestro proyecto 
ha llegado muy lejos con tantas 
actividades que los compañe- 
ros y compañeras también se 
las han disfrutado. Hay que 
ver las fotos y las grabaciones 
sobre las dos últimas jornadas 
democráticas en la institución 
para entender lo que es una 
verdadera fiesta donde in- 
cluso entre la multitud se le 
perdió el celular a una niña de 
primero de escuela y con tan 
solo la docente pedir el favor 
de devolverlo y explicarles el 
llanto y el dolor de la niña, a 
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los cinco minutos ya el celular 
había aparecido intacto, es de 
anotar que el equipo era muy 
atractivo, sin embargo el mo- 
mento fue propicio para resal- 
tar los valores, en especial el 
valor de la honestidad. 


¿Qué tal la experiencia? 


Estamos seguros que nuestro 
proyecto ha llegado a la comu- 
nidad educativa y seguirá mo- 
viendo corazones. 


Conclusiones 


Sensibilizando a los educandos 
y alas comunidades educativas 
es posible lograr la convivencia 
pacífica. 


En las instituciones educativas 
emergen diferentes situaciones 
que invitan al docente al cam- 
bio de paradigmas. 


Las expresiones de los estu- 
diantes tienen un origen propio 
del contexto en el cual se mue- 
ven y es labor de la institución 
educativa pulirlas y volverlas 
positivas. 


Para la vida en convivencia se 
hace necesaria la práctica de 
los valores desde todos los 
estamentos de la institución 
educativa. 


El convivir implica saber vivir 
en comunidad. 


La participación democrática 
permite que los estudiantes 
divulguen sus problemáticas, 
la escucha, desahogo y rebaja 
los índices de violencia. 


Es más importante la interac- 
ción que se da en las institu- 
ciones educativas que incluso 
la misma cátedra. 


La formación en competencias 
ciudadanas es tarea de todos, 
por eso se hace posible inte- 
grar varias áreas académicas 
para desarrollar un trabajo que 
abarque toda la comunidad 
educativa. 


Desde el trabajo realizado con 
el ejercicio de la democracia se 
puede llegar a otros espacios 
donde necesitan que este pro- 
yecto se implemente, generan- 
do resultados que contribuyan 
al beneficio de la comunidad 
educativa en general. 
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CONCLUSIONES MESA 
EDUCACIÓN, COMUNICACIÓN, ARTE Y CULTURA PARA LA PAZ 


Por: Comité Académico Congreso 


egún los objetivos del evento con el áni- 

mo de encontrarse y conversar sobre las 

experiencias y procesos que se vienen de- 
sarrollando en la región como iniciativas de paz, 
se encontraron el día 27 de septiembre en el 
Politécnico JAIME ISAZA CADAVID , 31 personas 
exponentes de 12 iniciativas desde los ámbitos 
culturales, comunicativos y educativos. 


La dinámica del encuentro posibilitó la conver- 
sación fraterna en la multiplicidad y diversidad 
de ideas sobre la paz que nos habitan. No se 
buscaron consensos, solo escuchar, reconocer y 
pensar en lo que las distintas expresiones so- 
ciales y académicas vienen construyendo como 
discurso y acción para transformar las proble- 
máticas sociales. 


Las ideas fuerza que rondaron la globalidad de 
las experiencias tienen que ver con: 


Problemáticas 
En lo comunicativo: 


e La institucionalidad en su conjunto carece 
de políticas de comunicación social, enten- 
diendo por social que apunten a la solución 
de las problemáticas públicas, a pesar de la 
importancia que se le ha dado a las teleco- 
municaciones y sistemas de información en 
el país en términos de infra-estructura. 


e Nose enlaza la comunicación con la cultura 
que se ocupe de los contenidos, no de los 
medios técnicos y las herramientas. 


e Falta visualizar la representación de los jó- 
venes y estudiantes en las trasformaciones 
a los medios regionales de comunicación 
convencional. 
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De acuerdo con lo que 
se está mostrando por los 
medios masivos, se nom- 
bra como una problemática 
grande la incipiente con- 
ciencia sobre el papel de 
la comunicación como he- 
rramienta de manipulación 
o de transformación libera- 
dora. se requiere construir 
contenidos comunicacio- 
nales alternativos que ha- 
gan frente alos contenidos 
de los grandes medios de 
información. 


Los medios comunicativos 
no están visualizando las 
problemáticas sociales que 
se desencadenan a partir 
de la dinámica armada en 
la mayoría de sectores de 
la ciudad. 
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Constantemente se cri- 
minaliza y estigmatiza a 
amplios sectores de la po- 
blación por vivir en lugares 
donde hay presencia de 
grupos armados. 


En lo educativo: 


Los diversos pueblos y 
culturas exigen se reco- 
nozcan e identifiquen las 
diferencias y necesidades 
educativas y culturales de 
los pueblos indígenas y las 
demás dinámicas étnicas. 


Las escuelas convenciona- 
les no están hechas para 
asumir las diferencias y, 
por lo nocivo de los con- 
tenidos occidentales para 
la defensa de las culturas 
propias, los indígenas de- 
jan de enviar los niños a 
esas escuelas. 


Las propuestas educati- 
vas étnicas son reguladas 
por el ministerio de edu- 
cación de la misma forma 
que las convencionales, se 
imparten imposiciones en 
cuestiones educativas sin 
reconocer los diferentes 
contextos. 


Utilización de los niños de 
Neiva como campaneros y 
mensajeros de grupos de- 
lincuenciales en los tiem- 
pos libres. 


Agresión familiar y escasa 
relación con los padres de 
los niños con los que se co- 
mienza a trabajar. 


Carencias en las necesida- 
des básicas de afecto. 
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e Comprensión de las nece- + 


sidades como sólo de per- 
sonas de bajos recursos 
económicos y no compren- 
dido de manera integral si- 
no solo económica. 


. Predisposición de las fa-  * 


milias ante la presencia 
de personas externas en 
los hogares. 


+ Formas pedagógicas que 
no se preocupan por los 


contenidos. . 


e  Rigidez en los espacios 
educativos que complica 


las prácticas pedagógicas. > 


e Conflictos frecuentes en- 
tre los estudiantes que 
requerían de la presencia 


permanente de policías a  * 


las afueras de la institución 
educativa. 


e Falta de comprensión por  * 


parte de los docentes fren- 
te a las problemáticas de 
los estudiantes. 


Alternativas: id 


e Política de comunicación 
social construida por la ma- 
yoría de la población cons- 
ciente de la importancia de 


este tema. > 


e  Institucionalizar esta polí- 


tica en un consejo nacio- ha 


nal de comunicación que 
regule los contenidos de 
medios. 


e Noticiero de comunica- 
ción alternativa desde 


los estudiantes y para los , 


estudiantes. 


2012 
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Espacio para escuchar la 
voz del estudiantado ar- 
ticulado con otras expe- 
riencias de comunicación 
alternativa (esto están 
haciendo). 


Reconocimiento de las per- 
sonas no como seres mar- 
ginados sino como sujetos 
que aportan a la solución 
del conflicto desde lo cul- 
tural y lo artístico. 


Visibilizar organizaciones 
que resisten desde lo cul- 
tural ante conflicto. 


Congreso Cuna como cen- 
tro educativo alternativo a 
la escuela, desde los sabe- 
res ancestrales. 


Proceso de construcción de 
un marco educativo espe- 
cial indígena. 


Articulación con grupos de 
la UdeA y la Unal para el 
estudio de la matemática 
ancestral. 


Retomar los saberes musi- 
cales, matemáticos, astro- 
nómicos, etc que son parte 
de la cultura de los pueblos 
indígenas. 


Reanimar el orgullo de lo 
que significa ser indígena. 


Defensa y promoción de 
los derechos de los niños 
y las niñas. 


Utilización de herramientas 
legales para la defensa de 
estos derechos. 


Revisión reflexiva y crítica 
en las relaciones y pensar- 
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se estrategias para fortale- 
cer una convivencia para la 
paz. Modelo pacicultor. 


Acompañamiento escolar, 
elevación de la autoestima 
y contribuir con la visuali- 
zación de su proyecto de 
vida. 


Trabajo con las familias 
para la resolución de los 
conflictos y desarticular la 
violencia intrafamiliar con 
estrategias como escuelas 
de padres o visitas domici- 
liarias: meterse al rancho. 


Generar procesos afectivos 
en los que se puedan re- 
solver conflictos de manera 
no violenta. Pacificar la vida 
cotidiana. Cada integrante 
de la familia es sujeto de 
su propia transformación. 


Entender que el afecto mo- 
difica el cerebro de las per- 
sonas, que modifica sustan- 
cialmente las capacidades 
de los niños. 


Acompañamiento por par- 
te de los maestros en la 
construcción de sujetos 
sociales; reconociendo las 
diferencias culturales e 
individuales. 


Cartillas con contenido que 
muestran cómo se logran, 
desde el compartir con el 
otro, verdaderos procesos 
de convivencia. 


Proyecto de análisis de 
la convivencia de manera 
comparada entre un cole- 
sio mixto y uno femenino. 
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CONCLUSIONES GENERALES MESA 
SOLUCIÓN POLÍTICA DEL CONFLICTO ARMADO 


Por: Comité Académico Congreso 


Participantes 


NSTITUTO TECNOLÓGICO METROPOLITA- 

NO-ITM, Fundación Comité de Solidaridad 

con los Presos Políticos-FCSPP Seccional 

Antioquia, Escuela Política, Normativa y 

Derechos Humanos. Semillero de libertad 
y garantismo (grupo Categoría D, Conciencias, 
2010) de la Universidad Autónoma de Colombia, 
Programa de Estudios Políticos y Resolución de 
Conflictos. Universidad del Valle, Partido Comu- 
nista Colombiano Regional Antioquia, Juventud 
Comunista Colombiana Regional Luis Tejada, 
Asociación Colombiana de Estudiantes Univer- 
sitarios-ACEU (Antioquia-Córdoba), Federación 
de Estudiantes Universitarios- FEU (Valle del 
Cauca) y Universidad Remington 


Al calor de 6 ponencias fueron abordados múl- 
tiples temas sobre el conflicto armado y la paz. 
El tema de la memoria fue ambientado por la 
presentación del contexto histórico del conflicto 
armado. Recuento experiencial del sufrimiento 
armado y de la lucha eterna por la reivindicación 
de los derechos, por la paz, por el reconocimien- 
to del dolor causado y de la legitimación que 
el pueblo colombiano ha dado a un gobierno 
extremista que demagógicamente desde la de- 
recha ha causado más crímenes 'legales' que 
los peores terroristas. A esta línea transversal 


se añadió el análisis de varios periodos históri- 
cos, en su dinámica nacional y departamental, 
comprendidos y diferenciados así: 1897-1899, 
1948-1964, los setentas, los ochentas y el periodo 
reciente desde la constituyente de 1991 hasta 


el día de hoy. 


Luego de este contexto histórico se plantearon 
elementos sobre el uso del Sistema Penal y Pe- 
nitenciario por parte del Estado colombiano, 
para la persecución de la oposición política, así 
como de las personas disfuncionales al proyecto 
de nación que pretende el régimen. Hecho que 
comprueba la existencia de Presos Políticos en el 
país, entre los que se encuentran insurgentes de- 
tenidos en el desarrollo de su actuar subversivo, 
pero también de personas que ejercen oposición 
política legal, que habitan zonas de incidencia de 
organizaciones insurgentes o que habitan zonas 
objetivo de megaproyectos empresariales, cons- 
tituyéndose en un obstáculo para tales. Hechos y 
prácticas que configuran el sistema penal como 
táctica de guerra, cerrando el paso a la búsqueda 
de soluciones políticas del conflicto armado. Es 
necesario entonces implementar la educación 
popular como propuesta pedagógica, que es en 
sí una toma de posición política, que supone la 
construcción de conocimiento colectivo a par- 
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tir de una actitud crítica y una 
acción conjunta; que permite 
el reconocimiento político de 
quienes padecen el encierro en 
las prisiones colombianas, pre- 
cisamente por haber actuado 
conforme a su carácter histórico 
para hacer política. 


La dignidad humana y la pro- 
tección de las personas y los 
bienes jurídicos penales en 
el marco del derecho 
internacional humani- 
tario en la justicia co- 
lombiana fueron pre- 
sentados como parte 
de una investigación 
motivada por las gra- 
ves violaciones a los 
DDHH con ocasión 
del conflicto armado, 
que exigen una admi- 
nistración de justicia 
comprometida con 
garantizar el acceso, la 
verdad, la justicia y la 
reparación, para que 
se puedan identificar respon- 
sables y conductas delictivas. 
El DIH, establece métodos pa- 
ra que los Estados introduzcan 
en su normatividad interna los 
tipos penales a que dan pie 
las infracciones al DIH. Con- 
siderando que Colombia vive 
un conflicto social y armado 
en continua degradación que 
rompe los límites de la Digni- 
dad Humana, se hace necesario 
evidenciar los avances que en 
materia de justicia protección 
y garantía se establecen en el 
país, a fin de encausar el con- 
flicto por canales civilizados. 
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Los actuales acercamientos en- 
tre la insurgencia y el Estado 
colombiano fueron objeto de 
análisis con la presentación de 
14 tesis formuladas en clave 
de balance histórico para que 
esta vez, la aproximación sea 
diferente, obedeciendo a la si- 
tuación objetiva y simbólica de 
la guerra interna que también 
es diferente. Se planteó la ne- 


El actual momento político no 
es la coyuntura apropiada para 
exigir una revolución social 
y política como se hizo en el 
Caguán, aunque sí pueden 
acordar y pactar reformas 
sociales y políticas asociadas 
a los orígenes y dinámicas del 


conflicto. 


cesidad que las partes liberen 
su imaginación política, gene- 
rosidad y apertura mental, para 
desplegar la imaginación paci- 
ficadora tan ausente en las pa- 
sadas apuestas de negociación; 
Con miras a que los acuerdos 
no arrastren consigo la fragili- 
dad de ser un mero producto 
de relaciones de poder. Se 
deja claro que la firma de unos 
acuerdos para hacer la dejación 
o uso de las armas es un acto 
político y técnico acompañado 
de reformas imprescindibles a 
la luz de las lógicas del evento 
mismo. 


DVD: 2344-7125 


El actual momento político 
no es la coyuntura apropiada 
para exigir una revolución so- 
cial y política como se hizo en 
el Caguán, aunque sí pueden 
acordar y pactar reformas so- 
ciales y políticas asociadas a 
los orígenes y dinámicas del 
conflicto. Las reformas que 
acompañen la dejación de las 
armas deberán ampliarse pues 
la experiencia históri- 
ca ha enseñado que si 
estas no se respaldan 
se diluyen en la histo- 
ria. El problema de la 
reforma agraria debe- 
rá ser insoslayable en 
los diálogos y posibles 
acuerdos a los que se 
puedan llegar. Así los 
colombianos vamos a 
tener la oportunidad 
de analizar y debatir 
los actuales proble- 
mas del país desde 
el horizonte DE LA 
CUESTIÓN AGRARIA, 
problema éste deslegitimado, 
como válido y pertinente, por 
lo menos desde 1970, porel es- 
tablecimiento colombiano. Pa- 
ra avanzar en todos estos temas 
urge la más precisa caracteriza- 
ción del conflicto armado en es- 
ta etapa del segundo semestre 
del 2012, pues los diálogos en 
medio del conflicto requerirán 
de ese referente, de lo que es- 
té acaeciendo en ese escenario 
de guerra. 


Las discusiones se iniciaron 
señalando el hecho que cada 
vez existen más peligros para 


(p KA/ILANDO [453 


Investigación K 


ejercer la actividad 
social. Son visibles las 
complicaciones con la 
forma planteada de 
la negociación entre 
el Estado y la insur- 
gencia, que solo está 
siendo vista como un 
procesos de preben- 
das y compra de la 
desmovilización. 


El Proceso de desterri- 
torialización de las co- 
munidades que están 
ubicadas en sectores 
específicos en donde 
existen procesos pro- 
ductivos de las multi- 
nacionales es palpable 
y latente, es necesario 
pensar en un concepto 
de paz diferente y no asociado 
al desarme de la insurgencia 
que se ha convertido en un obs- 
táculo de la locomotora minera. 


Se deben hacer claridades 
acerca del concepto de des- 
territorialización, pues este se 
relaciona con lugares en donde 
el Estado no tiene capacidad 
de acción. Entonces son territo- 
rios donde surgen otras sobe- 
ranías, como Estados paralelos, 
en donde existe la disputa por 
la soberanía de estos territo- 
rios. Las llamadas Soberanías 
en vilo. 


Se reconoce que no existen 
garantías para el ejercicio de 
los derechos, porque el esta- 
do es incapaz brindar dichas 
garantías. 
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Frente a la caracterización de 
las dinámicas actuales del con- 
flicto armado se menciona que 
el Ejército está desarrollando 
ataques verticales sobre la in- 
surgencia. Estos son por vía de 
bombardeos, en donde se ven 
afectadas personas que están 
en zonas de influencia de la 
insurgencia. 


Es necesario articular a la socie- 
dad civil alrededor del proceso 
de paz y que realice una parti- 
cipación activa en la mesa de 
negociación, con propuestas y 
posiciones claras acerca de los 
problemas que afronta hoy el 
país. 


A la pregunta de ¿Qué tan co- 
herente es el escenario que nos 
plantea un posible posconflic- 
to? Se planteó: 


En Colombia se es- 
tá experimentando 
una nueva forma de 
justicia transicional 
en situación de con- 
flicto. Es muy per- 
tinente la pregunta 
porque cuestiona 
nuestra propuesta 
Í y evidencia que la 
Malta justicia transicional 
UA — hasta hoy es un fra- 
: caso. La ley de Justi- 
cia y Paz es un mar- 
co irrisorio que no 
ha permitido ubicar 
responsabilidades 
claras en el conflicto, 
es decir es un mar- 
co normativo para 
la impunidad. Esto 
lo que ha hecho es 
invisibilizar la estrategia del 
Estado de eliminar al enemigo 
por medio de estructuras pa- 
ramilitares, ciertamente puede 
decirse que el estado constru- 
yó un marco normativo para su 
propia impunidad. Esto deja 
ver claramente una reacomo- 
dación social, la refundación de 
la patria, la democracia militar, 
la reconfiguración de un estado 
de muerte. 


Creemos que en verdad es- 
te modelo no va a solucionar 
desde ningún punto de vista 
los conflictos, por el contrario 
va a golpear los movimientos 
sociales. Pero en este contexto 
se hace necesario que la movi- 
lización continúe para que se 
puedan lograr grandes cosas. 
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Se puede también ver 
que existe una perver- 
sidad en la guerra que 
está muy articulada a la 
política, que está con- 
solidando este modelo 
de economía extractiva 
y despojo. 


Nosotros como miem- 
bros de organizaciones 
sociales venimos tra- 
bajando propuestas en 
torno al tema de la paz, 
pero también se debe 
tener en cuenta que el 
papel del estado ha sido coop- 
tar los discursos e invisibilizar 
el trabajo, tenemos que armar 
un poco más las relaciones para 
ampliar y dar a conocer nuestro 
trabajo. 


En el marco para la paz se ha- 
bla de selección de priorización 
de paz, no nos estamos dando 
cuenta de que el gobierno di- 
ce estar construyendo paz pero 
generando herramientas para 
la guerra. Debemos vigilar de 
cerca lo que se está lesislando 
en el congreso. 


Son las dinámicas sociales las 
que le han dado vida a la guerra 
porque no hay interés en solu- 
cionar dichos problemas socia- 
les, problemas que le han dado 
vida a la guerra. Es triste saber 
que no hay una representación 
real de la sociedad civil. 


FCSPP hace referencia a que 
es necesario hablar de conflic- 
to antes que hablar de paz. Es 
necesario reconocer la existen- 
cia del conflicto por unas causas 
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Son las dinámicas sociales 
las que le han dado vida a la 
guerra porque no hay interés 

en solucionar dichos problemas 
sociales, problemas que le 
han dado vida a la guerra. 

Es triste saber que no hay 
una representación real de la 


sociedad civil. 


claras, es necesario hacer que 
esas causas esten claras sobre 
la mesa y sus posibles solucio- 
nes. Silenciando una coyuntura 
política para generar otro con- 
flicto por la inequidad en la 
que se está viendo la mesa de 
negociación, esimportante pre- 
suntarse continuamente por la 
caracterización del conflicto. 


No creo que a partir de la crea- 
ción de las leyes tengamos la 
posibilidad de superar las 
realidades complicadas para 
las que fueron creadas. Dudo 
mucho que una ley pudiera de 
verdad cambiar estructural- 
mente las realidades. Es nece- 
sario trabajar a procesos con la 
sociedad colombiana, que se 
ponga en discusión un proyecto 
económico distinto. 


Existe en este momento una 
tensión entre las discusiones 
que estamos dando, acerca de 
lo que se está haciendo en el 
actual embrión del proceso de 
paz. Existen actualmente docu- 
mentos que hablan acerca de la 
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posible inclusión de 
los grupos herederos 
del paramilitarismo. 
Que sean incluidos 
para disminuir la in- 
tensidad del conflicto. 


Es necesario valorar 
y aportar las distintas 
iniciativas que están 
impulsando los mo- 
vimientos sociales. 
Como los Congresos 
de Paz, que se están 
convocando desde 
Congreso de los Pue- 
blos y las Constituyentes para 
la Paz que están convocando 
desde Marcha Patriótica. Es 
necesario tener muy presentes 
estas alternativas para generar 
una amplia participación y dis- 
cusión y visibilizar la legitimi- 
dad e importancia que tienen 
estos espacios. Debemos tener 
esperanzas sobre el proceso de 
paz y reconocer lo importante 
que es para nuestro país lograr 
la paz. 


Es necesario ampliar los espa- 
cios de discusión y ponera toda 
la sociedad civil a discutir qué 
modelo de país se pensaría hoy 
Colombia. Hablar de paz es ha- 
blar de conflicto en positivo, si 
la guerra es inequidad enton- 
ces la paz sería construcción de 
un espacio democrático y más 
equitativo. 


Es necesario tener muy pre- 
sentes los referentes de nego- 
ciación que se han realizado 
en el país. Participamos en el 
proceso de paz en los años 90's 
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pero no se lograron las transfor- 
maciones que queríamos hacer 
en el país. No podemos repetir 
las mismas historias del pasa- 
do. Pasados más de 20 años lo 
que podemos ver es que no 
hemos podido transformar la 
realidad del país. ¿Estamos, los 
ciudadanos en la capacidad pa- 
ra construir una propuesta de- 
mocrática de país? no se puede 
construir paz con cheques en 
blanco. Llegamos a reunir 180 
municipios en las Asambleas 
Constituyentes de Tarso, allí es- 
tábamos trabajando en Planes 
de Desarrollo, interviniendo en 
los asuntos públicos. 


Parte de la constitución del 91 
fue negociada, pero seguimos 
con las estructuras antiguas e 
inoperantes en donde los que 
estamos abajo seguimos aba- 
jo. Nosotros que negociamos 
nos quedamos sin las armas y 
también sin la posibilidad de 
construir poder popular de ma- 
nera real. Es necesario construir 
de abajo hacia arriba para que 
el constituyente primario tenga 
en sus manos el poder sobre 
las decisiones que necesita es- 
te país. Debemos pensar en la 
paz, en la paz con justicia social 
que tanto necesita y le hace fal- 
ta a este país. 


Propuestas 


Para articular la educación po- 
pular como propuesta peda- 
gógica, que es en sí una toma 
de posición política, se debe- 
rá promover la construcción de 
conocimiento colectivo a par- 
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tir de una actitud crítica y una 
acción conjunta, que permite 
el reconocimiento político de 
quienes padecen el encierro 
en las prisiones colombianas, 
precisamente por haber actua- 
do conforme a su carácter his- 
tórico para hacer política. Para 
ello es necesario espacios de 
interacción de los Presos(as) 
Políticos(as) y otros sectores 
populares, sociales y políticos 
no armados, por lo que se pre- 
tende, entre otros, los siguien- 
tes aspectos: 


Es necesario implementar ca- 
nales de unidad social y popu- 
lar para la paz, unir las rebel- 
días para la consolidación de 


un bloque contra hegemónico 
de poder en el que participen 
Marcha Patriótica, Congreso 
de los Pueblos, Colombianos 
y Colombianas por la paz, el 
MOVICE y las múltiples inicia- 
tivas que el pueblo colombiano 
viene jalonando. 


Participar con los aportes desa- 
rrollados en los Congresos de 
Paz regionales y Nacionales, 
del VI Congreso Red Unipaz y 
de las Constituyentes por la Paz 
que se configuran en espacios 
de encuentro y debate para 
que el pueblo colombiano ar- 
ticule sus propuestas de paz y 
una agenda mínima. 


paz 


Generación de espacios de difusión e interlocución popular local sobre 


Se generará un mecanismo de interlocución popular de paz, a realizar bimensual- 
mente, en donde se pretende intercambiar y discutir las nociones sobre el conflicto 
armado y las soluciones que proponen los Presos(as) Políticos(as), con organizacio- 
nes de víctimas, del sector estudiantil y del sector juvenil de la ciudad de Medellín, 
que participen del Congreso de los Pueblos y otros referentes del movimiento social 
y popular, a realizarse el primero en el mes de octubre de 2012. 


Generar un suplemento del periódico de los Presos(as) Políticos(as) “Ecos de 
Libertad”, en el que se publiquen mensualmente los escritos y estudios realizados 
por ellos y ellas desde la Escuela Popular de Paz 


Participación en las Comisiones Políticas Nacionales, en el Seminario 
Nacional de Paz y el Congreso de Paz 


Tres miembros de la Seccional Antioquia del CSPP, participaran en cada una de 
estas actividades, con la finalidad de manifestar la participación de los Presos(as) 
Políticos(as) de Antioquia; así como para llevar las construcciones hechas por los 
mismos para ese escenario. 


Cartilla Pública Escuela popular de paz y difusión de experiencias 


Se elaborará y publicará un documento público, que recoja la experiencia de la 
Escuela Popular de Paz con los Presos(as) Políticos(as), sus discusiones y de- 
cisiones en materia de salidas al conflicto armado y la construcción de paz, así 
como sus mandatos y propuestas para el Congreso Nacional de Paz del Congreso 
de los Pueblos. 
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DECLARACIÓN FINAL DEL 
I CONGRESO REGIONAL DE PAZ 
DECLARACION DEL | CONGRESO REGIONAL DE PAZ 


RED UNIVERSITARIA Y SOCIAL POR LA PAZ ANTIOQUIA 


El I Congreso Regional de Paz, celebrado en la 
ciudad de Medellín los días 27 y 28 de septiem- 
bre de 2012 y que contó con la participación de 
más de 30 grupos de investigación, organizacio- 
nes sociales y populares, deja expresa de manera 
pública su sentir en torno a la urgente necesidad 
de fortalecer las condiciones necesarias para que 
se profundice la democracia, garantizando una 
participación que incida de manera real en la 
toma de decisiones, sustento básico para crear 
condiciones de Paz. 


En este orden identificamos y reconocemos 
algunos obstáculos para consolidar dichas 
condiciones: 


l.  Desburocratizar el tema de la Paz: Entendemos la 
Paz como un derecho y una obligación de to- 
dos los colombiano para construir proyectos 
propios de sociedad que incluya, respete y 
proteja diversas manifestaciones, cosmovi- 
siones y formas de entablar relaciones con 
el medio ambiente. 


Superar un modelo estructural de sociedad excluyente: 
es necesario caracterizar y develar un mo- 
delo de exclusión que impera en Colombia, 
éste nos aleja de la posibilidad de construir 
sujetos políticos conscientes, con una escala 
valórica propia desde la cual se sustente un 
proyecto de sociedad autónomo. 


Recuperar y fortalecer la tarea real e histórica de los 
centros de educación superior: 


a. Como centros de formación de sujetos po- 
líticos conscientes capaces de contribuir al 
fortalecimiento y articulación de los pro- 
cesos organizativos sociales y populares 
en el diseño, acuerdo y consolidación de 
un proyecto propio de sociedad digno y 
dignificante. 


b. Fortalecer la investigación para la cons- 
trucción de la memoria histórica al servicio 
de recuperación de la verdad social, que 
devele las causas estructurales del conflic- 
to armado en el que se analice además, 
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el grado de responsabili- 
dad por acción u omisión 
del Estado y su articula- 
ción con los demás sec- 
tores de la sociedad. 


c. Formación política y éti- 
ca de la sociedad, que 
incluya procesos forma- 
tivos populares. 


Superar el uso de las diversas for- 
mas de violencia como forma 
de solucionar los conflictos 
interpersonales, cómo for- 
ma de relacionarnos con 
la naturaleza y como for- 
ma de acallar la diferencia 
buscando legitimar un solo 
modelo económico, políti- 
co y social. 


Articular las diversas luchas y 
resistencias populares en la 
búsqueda de condiciones 
de vida digna (salud, edu- 
cación, defensa del terri- 


158 | ¿9 KA/ILANDO 


IN Wuil WE 


torio, respeto por la dife- 
rencia, derecho a la ciudad, 
respeto de los derechos de 
las personas privadas de la 
libertad, el reconocimien- 
to del contradictor, entre 
otros). 


Saludamos y celebramos la po- 
sibilidad de abrir espacios para 
construir Paz: 


a. Tanto en el reciente 
anuncio e inicio de un 
posible diálogo entre 
las FARC-EP y el Gobier- 
no Nacional, esperamos 
allí se impulse la partici- 
pación directa y real de 
la comunidad en función 
de la construcción de un 
proyecto conjunto de 
sociedad. 


b.Como ante la positiva 
iniciativa y llamado del 
ELN al expresar pública- 


mente su disposición de 
iniciar un acercamiento 
con el Gobierno Nacional 
y con la Sociedad para 
abrir caminos de diálo- 
go en un espacio alterno. 
Reiteramos en ambos 
casos y escenarios que 
la Paz se construye en 
y con las comunidades, 
bajo ésta claridad pone- 
mos a disposición la Red 
Universitaria y Social al 
servicio de éste loable 
propósito para construir 
metodologías, espacios 
y rutas para consolidar 
éstas metas. 


El I Congreso Regional de Paz 
se compromete así, en la tarea 
de construir condiciones y es- 
cenarios de Paz para la efectiva 
consolidación de un proyecto 
autónomo de País. 
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LA DIALÉCTICA DE LA PAZ 
Y LA TRANSFORMACIÓN SOCIAL 
THE DIALECTIC OF PEACE AND SOCIAL TRANSFORMATION 


Por: Eugene Gogol' 


Recibido el 20 de mayo de 2012 aceptado 10 de septiembre de 2012 


Resumen: 


Hoy en Colombia hay mucho debate en torno a 
los diálogos de paz. Después de más de medio 
siglo en guerra, se puede entender el fuerte de- 
seo de llegar al fin del conflicto y la construcción 
de la paz. Al mismo tiempo los movimientos so- 
ciales y populares, dicen correctamente que la 
paz.sin justicia no es una paz autentica. ¿Cómo es 
posible tener paz con justicia? Yo argumentaría 
que el camino para paz autentica es la vía para la 
transformación social. En donde la dialéctica de 
la paz es la dialéctica de la transformación social. 


Palabras clave: América Latina, paz, dialéctica, 
Marx, Hegel, Dunayevskaya. 


Abstract: 


Today there is much debate in Colombia about 
the peace talks. After more than half a century at 
war, you can understand the strong desire to get 
to the end of conflict and peace building. At the 
same time social and popular movements, prop- 
erly say that peace without justice is no peace 
authentic. How is it possible to have peace with 
justice? I would argue that the path to genuine 
peace is the path to social transformation. In 
the dialectic of peace is the dialectic of social 
transformation. 


Keywords: Latin America, peace, dialectic, Marx, 
Hegel, Dunayevskaya. 


1. Eugene Walker Gogol, licenciado en Estudios Latinoamericanos de la Universidad Estatal de California, en Los Ángeles, 
y fue editor general del periódico humanista y marxista News € Letters en Detroit y Chicago, y también uno de los se- 
cretarios de la filósofa marxista Raya Dunayevskaya. egogolOhotmail. com. 
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mérica Lati- 

na está lle- 

na de ejem- 
plos en donde se 
declaró el fin de 
guerra, sin existir 
una paz autenti- 
ca. Guatemala y 
El Salvador son 
esos países que 
tuvieron guerras 
difíciles y después 
negociaciones 
para la paz. Ahora estos paí- 
ses no tienen guerras activas 
pero tienen mucha violencia 
y situaciones de desigualdad. 
Colombia también tiene ese 
desafío y enormes desigualda- 
des: ¿Es posible para Colombia 
tener un fin de la guerra, que al 
mismo tiempo sea un proceso 
que cambie la desigualdad en 
el país? Sin esto “la paz” será 
solamente un espacio de tiem- 
po frente a la próxima guerra. 


Mi intensión aquí no es dar 
“una repuesta”, una solución 
concreta para Colombia. No es 
posible, no es correcto. Sola- 
mente las masas en Colombia 
pueden construir algo nuevo en 
su país. Más bien, me gustaría 
hablar de algunos de los pará- 
metros históricos y filosóficos 
que se abrirían a las posibili- 
dades de una transformación 
social de desarraigo. ¿Qué es la 
dialéctica, es la metodología que 
puede abrir la posibilidad de 
transformación social? 


La dialéctica: El pensamiento dialécti- 
co: de Hegel a Marx, de Lenin a Du- 
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¿Es posible para Colombia tener 
un fin de la guerra, que al mismo 
tiempo sea un proceso que cambie 
la desigualdad en el país? Sin esto 
“la paz” será solamente un espacio 

de tiempo frente a la próxima 


guerra. 


nayevskaya. ¿Qué significa el poder 
de la negatividad para el presente? 


Momentos en la dialéctica hegeliana. 


“Si el saber que la idea, 
esto es, el hecho de que 
los hombres saben que su 
esencia, su fin y su objeto 
es la libertad, es saber es- 
peculativo, esta idea mis- 
ma, como tal, es la realidad 
de los hombres, no porque 
estos tengan esta idea, si- 
no porque son esta idea” 
(Hegel, 1994: epígrafe 482). 
“Según mi modo de ver..., 
todo depende de que lo 
verdadero no se aprehenda 
y se exprese como sustancia, 
sino también y en la misma 
medida como sujeto” (Hegel, 
1994:15). 


Bajo el impacto de la Gran Re- 
volución Francesa, Hegel llevó 
a cabo una revolución en la 
filosofía,? pues sacó a la luz el 


2. ¿Se habrá tenido en cuenta al 
escribir en la Fenomenología 
del espíritu, la famosa sección 
“amo-esclavo”, el impacto de la 
revolución de los esclavos en Haití 
que sacudió al mundo negro a 
finales del siglo XVII y principios 


pensamiento dialéc- 
tico bajo una nueva 
forma, la emancipa- 
dora, que lleva den- 
tro de si las dimen- 
siones de un futuro 
liberador. Es cierto 
que cuando Hegel 
llevó la historia a la 
filosofía, lo hizo en la 
forma de una historia 
del pensamiento, de 
las actitudes hacia la ob- 
jetividad.? Sin embargo, 


del siglo XIX? Un debate polémico 


sobre esta posibilidad se puede 
ver en Hegel, Haití y la Historia 
Universal, de Susan Buck Morss, 
(Universidad de Pittsburg Press, 
2009). Véase también el capítulo 
4 dedicado a Haití en el presente 
estudio. 

Nos referimos a la dialéctica 
propiamente dicha, no al problema 
eurocéntrico y a veces racista de 
las conferencias sobre la Filosofía 
de la Historia Universal de Hegel, 
ni a sus conclusiones políticas 
conservadoras de la Filosofía del 
Derecho. En otro lugar he analizado 
alos críticos de Hegel, cuyo enfoque 
ha sido el de reducir la dialéctica 
hegeliana a sus conclusiones 
políticas, así como a aquellos 
que han tratado de confundir los 
escritos políticos y filosóficos de 
Hegel, o incluso argumentar que 
la dialéctica per se no era más 
que una apología a la sociedad 
burguesa. Aunque las opiniones 
políticas de Hegel, y su lectura 
problemática de ciertos aspectos de 
la historia, necesitan ser criticadas 
para centrarse únicamente en estos 
escritos, ello significa cerrar la 
posibilidad de una exploración de 
la dialéctica hegeliana en relación 
con las contradicciones de hoy, 
emancipadoras que alcanzan la 
realidad. Cfr. de Eugene Gogol: El 
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con tanta profundidad fue lle- 
vada la dialéctica de la vida al 
plano filosófico, re-conceptua- 
lizada en la dialéctica hegelia- 
na, que, en su forma abstracta, 
idealista, e incluso a veces, de- 
formada —que captura el espíritu 
del tiempo de la revolución(es), 
con sus categorías de auto-de- 
sarrollo auto-movimiento, de 
la negación, de la negación de 
la negación-, es- 
ta dialéctica de la 
negatividad ab- 
soluta fue capaz 
de trascender 
el momento de 
su nacimiento 
intelectual para 
hablarle a otros 
momentos histó- 
ricos, a aquellos 
de los siglos XIX 
y XX. Así pensa- 
ban los revolucio- 
narios, profunda- 
mente en deuda 
con la dialéctica 
hegeliana: desde 
Marx, Lenin a Ra- 
ya Dunayevskaya 
(2006). 


¿Podría esta dialéctica hablarle a 
la realidad sin libertad de hoy día, 
a la búsqueda actual por un futuro 
de emancipación, incluso en América 
Latina? Si es así, ¿cuál es la manera 
por la cual la negatividad absoluta se 
expresa en la vida y el pensamiento 
en este momento? 


concepto del otro en la liberación 
latinoamericana, capítulo 2 y 
Hacia una dialéctica de filosofía y 
la organización, capítulo 12. 
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El análisis de la dialéctica he- 
geliana como tal no es nuestro 
actual propósito. Más bien, 
queremos retomar brevemente 
momentos dentro de la dialéc- 
tica que le hablan a América La- 
tina, en particular al concepto 
latinoamericano de la utopía. El 
concepto hegeliano del espíri- 
tu, de la negación y de la nega- 
ción de la negación, sus abso- 


lutos, tal y como se encuentran 
en los capítulos finales de sus 
principales obras filosóficas; 
sus categorías cruciales de lo 
individual, lo particular y lo uni- 
versal que se encuentran en la 
Ciencia de la Lógica, son algunos 
de esos momentos. 


Espíritu 


En esencia, la revolución hege- 
liana en la filosofía está dada 


DVD: 2344-7125 


por una exploración del espíritu. 
La Fenomenología del espíritu nos 
muestra que hay numerosas 
manifestaciones de este, des- 
de la conciencia, a través de la 
autoconciencia, de la razón y 
más allá, hasta el espíritu ab- 
soluto. La exposición de Hegel 
comienza con las expresiones 
del espíritu que son necesaria- 
mente incompletas, son apa- 
riencias parcia- 
les y a menudo 
se encuentran 
en guerra entre 
sí. Lo que las 
une —incluso en 
los momentos 
contradictorios— 
es la opinión de 
Hegel del obje- 
tivo, el retor- 
nar del espíritu 
hacia su pleno 
desarrollo: la 
potencialidad 
del espíritu que 
pugna por verse 
expresado en su 
realidad. Esta 
potencialidad 
no essolo lo que 
se ve, por ejem- 
plo, en la semilla de una planta, 
donde las distintas etapas de 
desarrollo son el desarrollo de 
lo que se encapsula a priori en el 
genoma, con el medio ambien- 
te (el agua, la luz solar, etc.) que 
le sirven de catalizador. Por el 
contrario, la potencialidad en 
el concepto del espíritu he- 
seliano, no es lo que existe a 
priori, listo a aparecer. Más bien, 
el espíritu deviene en el ser y 
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en su plenitud, precisa- 
mente a través de su viaje 
de la conciencia y de la 
autoconciencia al espíri- 
tu absoluto. El “viaje de 
descubrimiento” que ex- 
perimenta el espíritu es 
su potencialidad, la cual 
se expresa/se concreta 
como el viaje del espíri- 
tu, como su experiencia 
de vida en el tiempo, (la 
historia como personas, 
como pueblos). Este viaje es el 
devenir del espíritu. 


Este desarrollo, este recorrido, 
es la razón por la cual el espíri- 
tu de Hegel, se hace sinónimo 
de la libertad, no como posesión, 
sino como espíritu que está tra- 
tando de expresarse/de deve- 
nir a plenitud. La libertad es 
el espíritu mismo del espíritu. A 
pesar de lo abstracto de Hegel 
en el seguimiento del espíritu, 
cuando a veces, parece conce- 
birse al espíritu en una forma no 
humana, el hecho está en que, 
en su esencia, se trata de un 
camino (viaje) de liberación que 
sólo puede significar la huma- 
nidad del concepto hegeliano.* 


Inicialmente, el espíritu no 
puede ser entendido como 
expresión plena de la libertad. 
De hecho, tanto en la historia 
del pensamiento como en la 
historia real, es mucho más fre- 
cuente la falta de libertad que 
se encuentra, se experimenta: 


4. Esto será analizado con mayor 
detenimiento al hablar, más 
adelante, sobre la crítica que Marx 
realizara de Hegel (1968). 
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A raíz de esto, la dialéctica 
parece estar a primera vista, 
compuesta por una serie 
de negaciones del no. Y 
ciertamente, esta es una parte 
fundamental de la dialéctica 


de la negatividad. 


la humanidad encadenada. La 
contradicción, en el sentido hege- 
liano, es la existencia no libre 
que va en contra del potencial 
liberador de la humanidad. De 
esta contradicción surge el im- 
pulso por negar los obstáculos 
a la plena expresión de la li- 
bertad, a la realización del es- 
píritu en su totalidad. De este 
modo, se llega, en palabras de 
Marx, al “movimiento absoluto 
del devenir” de la humanidad, 
en donde “el poder humano... 
es su propio fin”. Esto no es un 
acto aislado, sino un proceso 
revolucionario. A través de este 
proceso la libertad resulta ser, 
no una posesión de los seres 
humanos, sino la expresión más 
plena de su humanidad. Es lo 
que significa ser humano.” 


5. En otros lugares, he trazado el 


recorrido del espíritu hegeliano 
como descubrimiento y como 
exploración del otro/ de la otredad. 
El espíritu descubre quién es, se 
convierte en lo que es, fuera de 
su relación con el otro, como 
sustancia, y, de modo más profundo, 
como sujeto. Para un análisis de la 
relación entre el espíritu y el otro de 
Hegel, véase “El concepto liberador, 
negador del otro en la dialéctica 


La negación y, la 
negación de la 
negación 


¿Cómo emprende el es- 
píritu este viaje de su 
propio devenir? Como 
se señaló con anterio- 
ridad, la humanidad se 
encuentra en un estado 
de falta de libertad, es 
decir, en contradicción con 
su auténtico ser. La(s) 
contradicción(es), y la necesi- 
dad de superarla(s), así como el 
método para su superación, son 
los principales elementos dife- 
renciadores entre el concepto 
original griego de la dialéctica 
como diálogo que incluye a la 
unidad de elementos diferen- 
tes para alcanzar un nuevo ni- 
vel- y el concepto hegeliano de 
la dialéctica, que se centra en 
la oposición de los diferentes 
elementos, en su existencia 
en contradicción y, por tanto, 
en la necesidad de negar la(s) 
contradicción(es). Si el espíri- 
tu es el devenir de la libertad 
y hay barreras que deben ser 
superadas, luego la negación, 
que no es sólo el diálogo, se 
convierte en un elemento cla- 
ve de la dialéctica hegeliana. 


hegeliana”, primer capítulo de mi 
libro: El concepto del otro en la 
liberación latinoamericana. Una 
lectura del concepto de espíritu de 
Hegel como rechazo y negación 
del otro, propuesto por Derrida y 
otros autores, así como por Dussell 
en América Latina, no puede, a mi 
juicio, resistir el escrutinio de un 
examen más matizado del concepto 
de Hegel. 
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La dialéctica de Hegel es una 
dialéctica de la negatividad. 


A raíz de esto, la dialéctica pa- 
rece estar a primera vista, com- 
puesta por una serie de nega- 
ciones del no. Y ciertamente, 
esta es una parte fundamental 
de la dialéctica de la negati- 
vidad. Uno se encuentra con 
barreras sobre barreras, con 
contradicciones sobre contra- 
dicciones. Al mismo tiempo, 
Hegel reconoció que, si su dia- 
léctica se quedaba solo en el 
nivel de tal negación, como una 
serie de negaciones, entonces 
la libertad sería concebida sólo 
en términos negativos, definida 
sólo por lo que se está recha- 
zando, oponiéndosele. El re- 
sultado de semejante negación 
simple, o de una serie de sim- 
ples negaciones denominadas 
por Hegel como primera nega- 
ción— sería que, lejos de estar 
libre de contradicción o de 
superar la barrera, uno de los 
términos estaba continuamen- 
te siendo definido por lo que 
no era, o al menos, por aquello 
a lo que se estaba resistiendo. 
No se es un objeto sexual de 
ciertos hombres, no se es una 
mercancía en la propia produc- 
ción, no se es un otro para una 
cultura dominante que objetiva 
y degrada. Este punto de vista, 
limitado a la primera negación 
ha estado muy a menudo pre- 
sente en nuestra realidad. 


Sin embargo, tan necesario y, 
en efecto, tan revolucionario 
como es esta primera negación, 
no se puede mover por sí mis- 
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ma hacia una liberación com- 
pleta. La primera negación, la 
negatividad simple, no puede 
ser el camino completo hacia 
adelante debido a que se está 
siendo continuamente defini- 
da, incluso en revolución, por lo 
que se opone: no a esta o aque- 
lla, sino contra este o aquel. Y 
por esta razón, uno no está libre 
nunca de aquello a lo que uno 
se opone. 


Hegel, al discernir la dialéctica 
de la negatividad como fenó- 
meno histórico, aun cuando lo 
haga más en la historia de las 
ideas que en la historia real, 
propone un concepto más com- 
pleto de la negación: un con- 
cepto de la negación de la negación, 
o la segunda negatividad. Esto 
significa que, después de, o si- 
multáneamente con la primera 
negación aparece la necesidad 
de una segunda negación, que 
comienza sobre nuevos funda- 
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mentos. Una negación de la pri- 
mera negación —no en sentido 
matemático de un más, segui- 
do por un signo de menos que 
vuelve a la posición original-, 
sino la negación de la negación 
original en el sentido de alcan- 
zar un desarrollo autónomo de 
espíritu, un concepto más com- 
pleto de libertad que va más 
allá de la oposición inicial, más 
allá de la contradicción inicial. 
Por lo tanto, tenemos un desa- 
rrollo en su propio terreno, su propia 
potencialidad, un humanismo que 
comienza en sí y desde sí mis- 
mo. Esto es lo que puede ser 
denominado como lo positivo 
de lo negativo. Según Marx en 
los Manuscritos económico-filosóficos 
de 1844, (1969) “es el humanis- 
mo positivo que comienza a 
partir de sí mismo”. Al hablar 
de revolución, aunque Hegel 
sólo escribió sobre revolución 
en el pensamiento, podemos ex- 
presar la revolución como si 
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tuviésemos un 
ritmo doble: la 
destrucción de 
lo viejo (prime- 
ra negación) y 
la construcción 
de lo nuevo (la 
segunda nega- 
ción, lo positi- 
vo dentro de 
lo negativo). 
El método de 
Hegel de la ne- 
gatividad abso- 
luta es así un 
concepto del 
movimiento a 
través de la do- 
ble negación, la 
negación de la 
negación que, 
al mismo tiem- 
po, niega las contradicciones y 
va hacia nuevos comienzos. 


Pero falta todavía una precau- 
ción. No estamos tratando de 
esquematizar ni la dialéctica ni 
la revolución. Esto no pretende 
ser una “fórmula” o un “marco” 
para cualquiera de las dos. Por 
el contrario, tratamos de pro- 
poner ciertos conceptos del 
pensamiento dialéctico, ciertos 
momentos de la dialéctica que 
nos pueden ayudar a compren- 
der la dialéctica en Hegel y en 
la vida. No hay una receta de- 
seada. La dialéctica no es una 
cuestión de aplicación, sino de 
re-creación, de nacer de nue- 
vo en los actuales momentos 
revolucionarios y como nuevos 
desarrollos en el pensamiento 
filosófico. 
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La dialéctica amo-esclavo en la 
Fenomenología del espíritu de He- 
gel, habla de este concepto con 
más plenitud, de la negación 
como doble negación; prime- 
ro, trazando la dialéctica de la 
confrontación del esclavo con 
el amo (en un principio, una 
lucha a muerte; más tarde, por 
medio del trabajo, la creación 
de una cosa) por el cual el es- 
clavo gana “conciencia de sí” (el 
movimiento de la conciencia a 
la autoconciencia). Hegel no se 
detiene en esto. La conciencia 
del esclavo ganada de sí mismo 
(primera negación), tan magní- 
fica como sea, sólo será otra “ac- 
titud de servidumbre”, a menos 
que la totalidad de la realidad 
objetiva sea enfrentada por la 
mente del esclavo recién libe- 
rado (segunda negación) para 
construir de nuevo. Esto no es 
un proceso automático. Actitu- 


des incompletas 
hacia la objetivi- 
dad -el estoicis- 
mo, el escepticis- 
mo, la conciencia 
infeliz- prosiguen 
la dialéctica amo- 
esclavo. Se trata 
de un largo y duro 
proceso —la labor 
de la negación- 
que alcanza, des- 
pués de muchas 
etapas, el saber 
absoluto en el 
final de la Feno- 
menología. Incluso 
esto no detiene el 
proceso del “mo- 
vimiento absoluto 
del devenir”. El sa- 
ber absoluto no es 
entonces el final. Sin embargo, 
es el Gólgota del espíritu que 
Hegel plantea casi al final del 
saber absoluto y que significa 
que existe la necesidad de in- 
troducir una nueva esfera. Es- 
to se va encontrar por primera 
vez en la Ciencia de la Lógica de 
Hegel. 


La Ciencia de la 
Lógica: lo universal, 
lo particular y lo 
individual 


La Ciencia de la Lógica no cuen- 
ta con una presencia concreta 
de la humanidad tal y como 
se aprecia en la Fenomenología. 
Las categorías de pensamien- 
to “puro” en las tres divisiones 
principales, el ser, la esencia y 
la noción o el concepto, parecen 
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salirse fuera de la his- 
toria humana. Sin em- 
bargo, en el interior, se 
encuentran profundos 
indicios que ponen en 
duda esa interpreta- 
ción, al igual que en la 
sección de “La vida”, 
donde Hegel prime- 
ro trata “el individuo 
viviente”, y luego “el 
proceso vital”, y por 
último “el proceso del 
género”. 


Lo más importante, si 
uno analiza las catego- 
rías centrales del libro 
tercero, que culminan 
el libro de la Lógica, el 
concepto -—lo Universal, lo Parti- 
cular, lo Individual (U-P-1)- y lo 
que se revela son las categorías 
hegelianas en constante movi- 
miento y desarrollo, que exigen 
de su significado por un ser hu- 
mano; y cuando esto se realiza, 
se obtiene información crucial 
sobre el desarrollo dialéctico 
de la humanidad, no solo co- 
mo fuera rastreado por Hegel 
en el pensamiento, sino como 
una historia de vida, pasada y 
actual, que se nos revela. 


Lo que prosigue no es una es- 
pecie de lectura “hegeliana” 
o lectura “correcta” de estas 
categorías, como si tal cosa 
pudiera existir en realidad. 
Las categorías de Hegel, crea- 
das con esmero en su trabajo 
sobre la negación, producen 
una variedad continua de ricas 
interpretaciones, tal y como 
se ha desarrollado la historia 
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Lo que prosigue no es una 
especie de lectura “hegeliana” 
o lectura “correcta” de estas 
categorías, como si tal cosa 
pudiera existir en realidad. Las 
categorías de Hegel, creadas 
con esmero en su trabajo sobre 
la negación, producen una 
variedad continua de ricas 
interpretaciones, tal y como 
se ha desarrollado la historia 


después de Hegel. 


después de Hegel. ¿Cómo po- 
dría ser de otra manera para 
su filosofía de la negatividad 
absoluta? El único examen 
“probatorio” de la dialéctica 
hegeliana, radica en cómo la 
vida misma forja de nuevo a 
la dialéctica para su ocasión. 
La filosofía dialéctica es simul- 
táneamente la suma, así como la 
previsión de lo que ha ocurrido 
u ocurrirá en la vida. En este 
caso, queremos presentar una 
lectura posible que nos ayude 
a pensar en estas categorías, U- 
P-I, en relación con el mundo en 
el cual vivimos, enfocándonos 
en América Latina. 


Para Hegel, estas categorías ha- 
cen su aparición inicial en el ca- 
pítulo final “El saber absoluto” 
de la Fenomenología: “El objeto 
es, como todo, el silogismo o 
el movimiento de lo universal 
hacia la singularidad a través de 
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la determinación y, a la 
inversa, el movimiento 
de la singularidad ha- 
cia lo universal a tra- 
vés de la singularidad 
como superada o de la 
determinación”.* Las 
categorías fructifican 
plenamente en la Ló- 
gica. Las categorías no 
son intercambiables; 
sin embargo, sólo se 
convierten en catego- 
rías completamente 
dialécticas en su mutua 
relación. 


Lo universal en Hegel, 
particularmente en el 
nivel de los absolutos, 
se interpreta a menudo como 
algo desprovisto de humani- 
dad, como el fin de la historia, 
como un idealismo absoluto, 
una conversación con Dios. 
Sin embargo, vemos lo univer- 
sal como el ser de una nueva 
sociedad, como la idea del so- 
cialismo. Por sí misma, incluso 
si interpretamos lo universal 
en términos relacionados con 
lo humano, ello es abstracto. Su 
poder y significado revolucio- 
nario como un universal sólo 
nace en su relación con lo par- 
ticular y lo individual. 


Lo particular no es “lo” particu- 
lar en ningún sentido singular, 
sino una multitud de particu- 


6. J. G. F. Hegel, Fenomenología 
del espíritu. México: FCE, 1966; 
La Habana: Editorial de Ciencias 
Sociales, 1972, (traducción de W. 
Roces), p. 462. 
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lares que dependen 
del momento históri- 
co. Puede ser el soviet 
la forma descubierta 
por los trabajadores 
rusos en la primera 
revolución rusa de 
1905, o el levanta- 
miento zapatista en 
Chiapas, iniciado en 
1994. Puede ser una 
huelga, un periódico 
radical, una organiza- 
ción revolucionaria y 
así sucesivamente. 
Se necesita tener 
cuidado para no sus- 
tituirlo particular con 
lo universal. Lo parti- 
cular no es más que 
un camino para llegar 
a lo universal. Igual- 
mente importante es 
el movimiento de lo universal 
a lo particular. Lo particular se 
convierte en una forma de reali- 
zar, de concretar lo universal. De 
lo contrario, lo universal perma- 
nece como una abstracción. 


Lo universal adquiere una pre- 
sencia corpórea, se hace carne 
y sangre, en la medida en que 
se convierte en realidad. El 
concepto de lo universal ex- 
perimenta una transformación. 
Lo que es un concepto de lo 
universal antes de que tenga 
lugar un particular, o una serie 
de particulares, se vuelve har- 
to diferente bajo la “prueba de 
fuego” de los acontecimientos 
reales. La visión original de lo 
universal es importante tam- 
bién, no como algo estático e 
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No estamos hablando de 
entidades sans humanidad. 
Lo universal es una creación 
humana. Lo particular 
incluye la participación de 
mujeres y hombres en el 
movimiento. Esto lo vemos más 
explicitamente en la tercera 
categoría, lo individual. Para 
nosotros, lo individual en las 
categorías universal, particular 
e individual, es lo social 
individual, el sujeto que se 
encuentra en el corazón de la 
transformación dialéctica. 


inmutable, sino como una vi- 
sión del futuro, que abarca la 
visión de la humanidad, o la vi- 
sión de un grupo, o la visión de 
un individuo, hasta un momen- 
to particular. Por tanto, este es 
un principio energizador, un 
motor para la esperanza de la 
humanidad y los deseos de fu- 
turo. La dialéctica es la historia 
de la humanidad capturada en 
categorías filosóficas, las cua- 
les se convierten en punto de 
partida para nuevos momentos 
emancipadores en curso. 


Al mismo tiempo, lo particular 
no es lo universal, sino el cami- 
no para llegar a él. Si uno se su- 
jeta a un particular y falsamente 
lo transforma en lo universal, 
se corre el riesgo de la susti- 


tución de un momento 
particular, en un proce- 
so revolucionario por el 
todo, y así, se detiene 
la negación (la negati- 
vidad) que es el motor 
de la transformación. 
Por ejemplo, hacer de 
la nacionalización de 
las propiedades des- 
pués de la revolución 
rusa, no sólo un particu- 
lar crucial de la revolu- 
ción, sino la prueba uni- 
versal de la revolución, 
como lo hiciera Trotsky, 
significó la ceguera an- 
te la posibilidad de 
transformación en su 
opuesto —en el caso de 
Rusia, de un estado de 
obreros en una entidad 
capitalista de estado.” 


Lo que se hace crucial es la inte- 
rrelación, el movimiento entre lo 
universal y lo(s) particular(es). 
¿Cuál es este movimiento? Es 
la negación, la negación de las 
contradicciones, las barreras 
para el logro de una barrera 
universal vigente en el camino 
de concreción de un universal. 
La negatividad se encuentra en 
el corazón de la transformación. 
Es necesario enfatizar que es- 
te es un camino de dos vías, el 
movimiento en ambas direc- 


7. Ver: “La naturaleza de la 
economía rusa, o la conversión 
de un particular dado en nuevo 
universal”, en: “León Trotsky 
como teórico”, lo cual constituye el 
capítulo 4 de Filosofía y revolución 


de R. Dunayevskaya. 
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ciones, la negación en ambas 
direcciones, entre lo universal 
y lo particular. 


No estamos hablando de enti- 
dades sans humanidad. Lo uni- 
versal es una creación humana. 
Lo particular incluye la partici- 
pación de mujeres y hombres 
en el movimiento. Esto lo ve- 
mos más explícitamente en la 
tercera categoría, lo individual. 
Para nosotros, lo individual en 
las categorías universal, par- 
ticular e individual, es lo so- 
cial individual, el sujeto que se 
encuentra en el corazón de la 
transformación dialéctica. Lo 
individual (el individuo) deci- 
de unirse a una manifestación, 
participar en una huelga, formar 
parte de un movimiento revolu- 
cionario. Un individuo (cientos, 
miles, millones de personas) se 
ha relacionado y se ha unido en 
un particular. Ese individuo ya 
no es el mismo individuo que 
era antes de unirse. La expe- 
riencia de hacer y de pensar en 
una actividad ha transformado 
a ese individuo en un individuo 
social, en una persona diferen- 
te, en relación con otros suje- 
tos sociales, tal vez incluso de 
un sujeto revolucionario, con 
las masas como razón. Al mis- 
mo tiempo, esta participación 
en un particular —una huelga, 
una manifestación, una orga- 
nización revolucionaria- ha 
transformado a ese individuo, 
lo particular mismo se ha trans- 
formado por las personas (los 
individuos) que se han unido, 
que han participado con sus 
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ideas y sus acciones. Existe, pues, un movimiento de dos vías 
entre lo individual y lo particular. De nuevo ¿cuál es la naturale- 
za de este movimiento? Nuevamente es la negación. El individuo 
dice No a la situación en la que vive. Lo particular puede llegar 
a ser transformado en estos “no” de una manera revolucionaria. 
Lo particular puede, por lo tanto, ser utilizado para llegar hasta 
lo universal y transformarlo. Las nuevas preguntas, las nuevas 
ideas, los nuevos deseos desde abajo, desde lo individual social, 
enriquecen lo particular y lo universal, y, a su vez, lo universal, 
la experiencia en lo particular, transforma lo individual. Así, a lo 
que hemos llegado es a un camino de doble sentido, no sólo 
de la negación, sino de la negación de la negación. Y esto nos lo 
podemos imaginar del siguiente modo: 


lo Universal « ------ » lo Particular « ----- » lo Individual 
negación negación 
[Movimiento de la primera y segunda negación en ambas 
direcciones] 


Nuevamente hay que tener cuidado, pues este no es un esquema 
listo para ser aplicado, sino solo una imagen que nos ayuda a ver 
el funcionamiento de la dialéctica. 


Los universales concretos 


Lo que hemos visto anteriormente es la creación de los universales 
concretos. Esta es una pieza clave del pensamiento dialéctico. 


Y EIIDO 


a Wu VEL 
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Sin la creación de los universa- 
les concretos, mixtificamos el 
poder de la negatividad, nos 
quedamos entonces para siem- 
pre con abstracciones, con los 
universales que eran concretos 
para ciertos momentos históri- 
cos, pero que ya se han agotado 
para los momentos y las duali- 
dades nuevas. La necesidad de 
los universales concretos está 
dada por la necesidad de decir, 
de volver a crear la dialéctica, 
siempre de nuevo. Según se ha 
citado a Raya Dunayevskaya en 
la introducción: “Sólo los seres 
humanos vivientes pueden re- 
crear la dialéctica revoluciona- 
ria siempre de nuevo. Y estos 
seres humanos vivos deberán 
hacerlo tanto en la teoría como 
en la práctica. No se trata sólo 
de hacer frente al desafío de 
la práctica, sino de ser capaz 
de afrontar el reto de la auto- 
determinación de la idea y del 
desarrollo de la teoría, hasta el 
punto en que se llega al con- 
cepto de Marx de la filosofía de 
la revolución permanente”. 


Una de las objeciones hechas a 
menudo al ver el pensamiento 
dialéctico como algo revolu- 
cionario está en que Hegel no 
pretendió buscar la negación 
de la negación —la transforma- 
ción revolucionaria— sino la 
reconciliación. Sin dudas, una 
explicación que se puede hacer 
de que, políticamente, eso era 
lo que pensaba Hegel y que, de 
hecho, él desarrollaba. Sin em- 
bargo, lo que estamos tratando 
es la objetividad de la dialéctica, 
no importa cuáles fueran las 
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preocupaciones personales 
de Hegel, o cuáles las conclu- 
siones políticas que buscaba. 
Seguramente, hay elementos 
de reconciliación en la dialéc- 
tica. Al mismo tiempo, la clave 
está en la resolución de la dia- 
léctica como totalidad y aquí la 
reconciliación no es entonces el 
hilo determinante. Esto es así 
porque, objetiva y subjetiva- 
mente, el espíritu auténtico y 
revolucionario de la dialéctica 
es la libertad. Cuando nos po- 
sicionamos en los absolutos 
de Hegel, no es la reconcilia- 
ción, sino es, según veremos, 
“la negatividad absoluta como 
nuevo comienzo” (Dunayevska- 
ya) lo que prevalece. No obs- 
tante, antes de desarrollar los 
absolutos de Hegel, queremos 
sondear la dialéctica, tal y como 
Marx la propusiera, entre 1843- 
1883, y como Lenin lo redescu- 
briera, en medio de la Primera 
Guerra Mundial y la concretara 
durante la Revolución Rusa. 


Marx-Hegel: de la 
“Crítica de la dialéctica 
hegeliana” a El Capital 


“Lo más destacado en la 
Fenomenología de Hegel y 
su conclusión final —esto 
es, la dialéctica de la ne- 
gación como principio de 
movimiento y generación— 
es que, primero él conci- 
be como autogénesis del 
hombre en cuanto a proce- 
so, concibe la objetivación 
como pérdida del objeto, 
como alienación y como su- 
peración de esta alienación; 


que aprehende de este 
modo la esencia del traba- 
jo y comprende al hombre 
objetivo- verdadero, pues 
es el hombre real- como re- 
sultado del propio trabajo del 
hombre” (Marx. 1969) 


“El hecho de que la dia- 
léctica sufra en manos de 
Hegel una mistificación, 
no obsta para que este fi- 
lósofo fuese el primero que 
supo exponer de un modo 
amplio y consciente sus 
formas generales de mo- 
vimiento. Lo que ocurre es 
que la dialéctica aparece 
en él invertida, puesta de 
cabeza. No hay más que 
darle la vuelta, mejor dicho 
ponerla de pie, y enseguida 
se descubre bajo la corteza 
mística la semilla racional”. 
(Marx.1952). 


“No se puede suprimir a la 
filosofía sin convertirla en 
realidad” (Marx, 1969). 


¿Qué posición debemos tomar 
ante la dialéctica hegeliana”?, 
se preguntaba el joven Carlos 
Marx en su manuscrito sin títu- 
lo, más tarde llamado “Crítica 
de la dialéctica hegeliana”, un 
texto clave de sus Manuscri- 
tos económico-filosóficos de 1844. 
Mientras que la pregunta de 
Marx fue inicialmente dirigi- 
da a los jóvenes hegelianos 
de su tiempo, la gran verdad 
es que Marx decidió explorar 
esta cuestión para sí mismo. 
Esto marcó el comienzo de la 
profunda investigación que 
realizó a lo largo de cuatro dé- 
cadas sobre la dialéctica -como 
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crítica, como el pensa- 
miento más profunda- 
mente sumergido que 
llevara a Marx a la re- 
creación de la dialéctica 
en términos concretos y 
humanos? 


Aunque nos centrare- 
mos en la “Crítica de la 
dialéctica hegeliana”, 
es importante tener en 
cuenta que los Manus- 
critos de 1844 fueron el 
plato fuerte. Los temas 
en los Manuscritos estaban juntos 
en un cuaderno, escrito a veces 
en columnas lado a lado unos 
con otros. “Propiedad privada 
y comunismo”, “Trabajo enaje- 
nado”, “Crítica de la dialéctica 
hegeliana” y otros forman una 
totalidad que encierra la “triple 
ruptura” de Marx, expresado en 
una crítica de la economía po- 
lítica clásica, del materialismo 
estrecho y el comunismo vulgar 
y su crítica compleja de la dia- 
léctica hegeliana. 


La profunda crítica de Marx 
era inseparable de la forja de 
un nuevo punto de partida fi- 
losófico —el “naturalismo pro- 
fundo o el humanismo [que] 
se distingue tanto del idealis- 
mo y el materialismo, y es, al 


8. Marxhizo estudios con anterioridad 
sobre Hegel en su tesis doctoral y 
en la Crítica de la Filosofía del 
derecho de Hegel. Sin embargo, 
fue su sondeo de 1844 sobre la 
dialéctica misma, una parte del 
“momento filosófico” de Marx, que 
estableciera la trayectoria para su 
vida revolucionaria. 
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Aunque nos centraremos en 
la “Crítica de la dialéctica 
hegeliana”, es importante tener 
en cuenta que los Manuscritos 
de 1844 fueron el plato fuerte. 
Los temas en los Manuscritos 
estaban juntos en un cuaderno, 
escrito a veces en columnas lado 

a lado unos con otros. 


mismo tiempo, la verdad que 
une a ambos”. A su vez, estos 
escritos de 1844 sólo pueden 
entenderse en el contexto del 
descubrimiento de Marx y de 
su alineamiento con un suje- 
to revolucionario emergente: 
el proletariado. Marx asistió a 
reuniones de los trabajadores 
en París, y le escribió a Ludwig 
Feuerbach “Tendrías que haber 
participado en una reunión de 
los trabajadores franceses, para 
poder creer en la frescura virgi- 
nal y la nobleza de estos hom- 
bres de vestimentas raídas” 
(11 de agosto 1844). Él elogió 
la revuelta de los tejedores de 
Silesia en 1844 y dijo: “La sabi- 
duría del pobre alemán está a 
la inversa de la sabiduría de la 
Alemania pobre... Las suble- 
vaciones de Silesia, comenza- 
ron cuando las insurrecciones 
francesas e inglesas habían 
terminado, con la conciencia 
del proletariado como clase”? 
separándose claramente de 


9. Citado por Franz Mehring en su 
biografía de Karl Marx. 
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otros intelectuales 
radicales, que no 
reconocían a esta 
subjetividad revo- 
lucionaria que surge 
desde dentro del ca- 
pitalismo industrial. 


Raya Dunayevska- 
ya distinguirá estos 
manuscritos econó- 
micos y filosóficos 
de 1844 como: “Un 
nuevo continente 
de pensamiento y 
revolución”, como el “momen- 
to filosófico de Marx” que ella 
veía como determinante en la 
trayectoria filosófica-organiza- 
cional y revolucionaria de su 
vida, entre 1844 y 1883. 


La auto-aclaración de la “críti- 
ca” significaba una crítica a la 
deshumanización de las ideas 
en manos de Hegel: 


La esencia humana, el hom- 
bre, equivale para Hegel a 
autoconciencia. Todo extraña- 
miento de la esencia huma- 
na no es nada más que extra- 
ñamiento de la autoconciencia. 
El extrañamiento de la con- 
ciencia no es considerado 
como expresión (expresión 
que se refleja en el saber 
y el pensar) del extraña- 
miento real de la humana 
esencia. El extrañamiento 
verdadero, que se manifies- 
ta como real, no es, por el 
contrario, según su más ín- 
tima y escondida esencia 
(que sólo la Filosofía saca 
a la luz) otra cosa que el 
fenómeno del extrañamiento 
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de la esencia humana real, 
de la autoconciencia. (Marx, 
1968:113-114). 


Al mismo tiempo, Marx captó el 
núcleo revolucionario de Hegel 
y, de ese modo, el fundamento 
para su trascendencia/recrea- 
ción de la dialéctica: 


Pero en cuanto que Hegel ha 
concebido la negación de la 
negación, de acuerdo con el 
aspecto positivo en ella implí- 
cito, como lo verdadero y único 
positivo y, de acuerdo con el as- 
pecto negativo también implí- 
cito, como el único acto verda- 
dero y acto de autoafirmación 
de todo ser, sólo ha encontrado 
la expresión abstracta, lógica, 
especulativa para el movimien- 
to de la Historia, que no es aún 
historia real del hombre como 
sujeto presupuesto, sino só- 
lo acto genérico del hombre, 
historia del nacimiento del 
hombre. 


Lo grandioso de la Fenomenolo- 
gía hegeliana y de su resultado 
final (la dialéctica de la negati- 
vidad como principio motor y 
generador) es, pues, en primer 
lugar, que Hegel concibe la au- 
togeneración del hombre como 
un proceso, la objetivación co- 
mo desobjetivación: como ena- 
jenación y como supresión de 
esta enajenación; que capta la 
esencia del trabajo y concibe el 
hombre objetivo, verdadero 
porque real, como resultado 
de su propio trabajo. 


Tenemos que mantener pre- 
sente, tal vez en tensión, dos 
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dimensiones centrales de la re- 
lación entre Marx y Hegel: 1) No 
habría sido posible contar con 
Marx sin Hegel, y, sin embargo, 
2) la dialéctica de Marx es solo 
la de Marx, no la de Marx y He- 
gel.'” No se puede concebir a 
Marx sin Hegel ni los análisis de 
la dialéctica de este por Marx. 
Si Marx no hubiese tenido a 
Hegel, sin duda habría tenido 
que “inventarlo” en términos 
metodológicos. No obstante, 
es necesario todavía investigar 
más sobre la naturaleza de la 
transformación/recreación de 
Marx de la dialéctica hegeliana, 
que se convirtió y sigue siendo 
el punto de partida revolucio- 
nario para nosotros mismos. No 
fue ni una simple inversión de 
Hegel, de sostenerse sobre la 
cabeza a pararse sobre los pies, 
(echando a andar el materialis- 
mo), ni la simple “adición” del 
sujeto proletario a la dialéctica 
—tan fundamental, como fueron 
ambos empeños-. La labor de 
Marx no fue únicamente de 
adición al materialismo en la 
forma de un mundo objetivo 
y de un sujeto vivo, en lugar 
de espíritu que le sigue. Por 
el contrario, Marx reformuló, 
volvió a concebir la dialéctica 
como su fuente originaria, co- 
mo su causa. El sujeto sería un 


10. El siglo XX ha estado repleto de 
intensos debates y desacuerdos 
en torno a la relación entre Hegel 
y Marx. No desarrollaremos un 
debate sobre esto aquí, aunque sí 
consideramos de interés un estudio 
reciente, Marx E Alienation— 
Essays on Hegelian themes 
(Sayers, Sean 2011). 


ser vivo, la presencia corporal 
de la libertad y el pensamien- 
to en marcha y no solo la idea 
de la libertad en el aislamiento 
aparente en que lo concibie- 
ra Hegel. Marx no desestimó 
el desarrollo dialéctico de la 
idea de la libertad; más bien, 
la buscó y recreó nuevamente, 
como universal concreto den- 
tro del mundo en el que vivía 
es decir, en la necesidad de 
comprender la naturaleza del 
capitalismo para superarlo, en 
el énfasis puesto en la subje- 
tividad humana revolucionaria 
como motor para arrancar de 
raíz las transformaciones—. A 
pesar de que la visión de Marx 
nació en 1844 en los Manuscritos 
económicos y filosóficos, se puede 
observar con mayor plenitud en 
El Capital, la cúspide de la obra 
de Marx. 


En El Capital se puede notar, 
al mismo tiempo, la deuda 
de Marx con Hegel, así como 
el modo de trascender la dia- 
léctica hegeliana. Tomemos el 
primer capítulo: “La mercan- 
cía”. Aquí Marx, de una forma 
directa, avanzó del surgimiento 
de la mercancía, con su doble 
carácter de valor y valor de uso, 
a lo que se le esconde tras la 
doble apariencia: el doble ca- 
rácter del trabajo que se ma- 
terializa en las mercancías, el 
trabajo concreto como crea- 
dor de valor de uso; el trabajo 
abstracto (el tiempo de trabajo 
socialmente necesario) como 
creador de valor. De esta for- 
ma, Marx se mueve de la apa- 
riencia a la esencia, del trabajo 
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y la producción como núcleo 
del capitalismo industrial. En- 
tonces, se puede distinguir el 
movimiento mismo de las ca- 
tesorías como en la Ciencia de la 
Lógica de Hegel. Más adelante, 
cuando nos acercamos a la par- 
te final del primer capítulo, “El 
fetichismo de la mercancía y su 
secreto”, nos movemos 
más allá de la apariencia 
y la esencia para descu- 
brir la noción o el con- 
cepto. El concepto o “el 
espíritu” del capital, del 
capitalismo, es precisa- 
mente ese fetichismo de 
la mercancía; y, lo que 
hay detrás de ello es el 
tipo de trabajo, la pro- 
ducción, la acumulación 
que se encuentra en el 
capitalismo, y que Marx 
llamó “la producción por 
la producción misma, la 
acumulación por la acu- 
mulación misma”. El fe- 
tichismo proviene -dice 
Marx-, “evidentemente, 
de esta misma forma”. 
Eso es, precisamente, 
puesto que el trabajo 
bajo el capitalismo tie- 
ne esta doble naturale- 
za de trabajo concreto y 
trabajo abstracto, que 
fragmenta al ser humano que 
trabaja y a los productos ob- 
tenidos de tal tipo de trabajo, 
que solamente pueden asumir 
la forma de mercancía con su 
doble valor: valor de uso y va- 
lor. En este razonamiento se ha 
ido del ser, con su apariencia 
de mercancía, por medio de la 
esencia (la doble naturaleza 
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del trabajo en el capitalismo) 
al concepto, al fetichismo de la 
mercancía (la producción por la 
producción misma), de modo 
que se ponen en “paralelo” 
con el ser de Hegel, la esencia 
y el concepto en la Ciencia de la 
Lógica. Sin embargo, hay una 
“ruptura”, o la trascendencia de 


Hegel, en la re-creación de la 
dialéctica hecha por Marx. Este 
último no se detiene en el fe- 
tichismo de la mercancía, sino 
que, dentro de esta misma sec- 
ción, va a su opuesto, a lo que 
puede desnudar el fetichismo 
de la producción capitalista —el 
trabajo libremente asociado-. 
Así Marx planteó la idea o el 
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concepto como si surgiera de la 
vida del sujeto revolucionario, 
el proletariado, en una manera 
totalmente diferente de traba- 
jo, confrontando la producción 
capitalista con su opuesto ab- 
soluto. De un modo dialéctico, 
lanzó el movimiento del ser a 
la esencia, al concepto, pero 
ahora este no es sólo 
del capitalismo, sino 
que está integrado a 
su opuesto: al trabajo 
libremente asociado 
que niega la produc- 
ción capitalista, una 
negación de la nega- 
ción que da a luz a 
una manera comple- 
tamente diferente de 
trabajo: la fuerza hu- 
mana, la creatividad, 
que puede desnudar 
al fetichismo de la 
mercancía, romper 
la ley del valor y mo- 
verse por medio de 
la segunda negación 
hasta lograr alcanzar 
una nueva sociedad. 
Esta es la dialéctica 
revolucionaria que 
trasciende la dialéc- 
tica hegeliana y la 
propia dialéctica de 
Marx. Dunayevskaya 
planteó la dialéctica de Marx 
para la totalidad de El Capital, 
del siguiente modo: 


El Capital. .. es la Gran Separa- 
ción (Great Divide) de Hegel, y 
no sólo porque el tema es la 
economía, antes que la filoso- 
fía... [e]s esa Gran Separación 
(Great Divide) porque, solo por- 
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que, el sujeto —no el 
tema, la materia, sino 
el sujeto— no fue ni 
economía ni filosofía, 
sino el ser humano, 
las masas. Como el 
trabajo muerto (capi- 
tal) domina al trabajo 
vivo, y como el obre- 
ro es el “sepulturero 
del capitalismo”, ello 
envuelve toda la exis- 
tencia humana. Por 
tanto, esta dialéctica 
es totalmente nueva, 
totalmente interna, 
más profunda de lo 
que jamás fue la dia- 
léctica hegeliana que 
había deshumanizado el auto- 
desarrollo de la humanidad en 
la dialéctica de la Conciencia, 
la Autoconciencia, y la Razón. 
Marx pudo trascender la dialéc- 
tica hegeliana no negando que 
fuera “la fuente de toda dialéc- 
tica”; antes bien, precisamente 
porque empezó con tal fuente 
pudo dar el salto al Sujeto vivo 
que es aquel que transforma la 
realidad. El Capital es la obra en 
que —cuando Marx elabora las 
leyes económicas del capitalis- 
mo, no aparte de la verdadera 
historia de la lucha de clases— la 
narración histórica se convierte 
en razón histórica.'' 


11. R. Dunayevskaya, 1981: 143. (En 
la edición en español de Rosa 
Luxemburgo..., p. 286). Para ver 
cómo Dunayevskaya arribó a estas 
conclusiones, se pueden seguir sus 
amplios estudios, “El humanismo 
y la dialéctica de El Capital de 
Marx”, que se encuentra en sus 


Esta famosa cita de las notas 
de Lenin sobre la Ciencia de la 
Lógica de Hegel, ha llamado la 
atención de muchos pensadores 

marxistas. Sin embargo, 
resulta sorprendente que pocos 
hayan visto las observaciones 

de Lenin sobre Hegel de 1914- 

1915 como el ascenso a un 
nivel de preparación filosófica 
seguida por la Revolución 


Rusa de 1917. 


Lenin y Hegel. ¿Preparación 
filosófica para la Revolución? 


“Es imposible comprender 
completamente a El Capi- 
tal de Marx y en especial su 
primer capítulo, si no se ha 
estudiado y comprendido 
a través de la totalidad de 
la Lógica de Hegel. En con- 
secuencia, ninguno de los 
marxistas del último medio 
siglo ha entendido a Marx” 
(Lenin, 1960). 


Esta famosa cita de las notas 
de Lenin sobre la Ciencia de la 
Lógica de Hegel, ha llamado la 
atención de muchos pensado- 
res marxistas. Sin embargo, re- 
sulta sorprendente que pocos 
hayan visto las observaciones 
de Lenin sobre Hegel de 1914- 


tres obras principales “Marxismo 
y libertad”, “Filosofía y revolución” 
y “Rosa Luxemburgo, la liberación 
femenina y la filosofía marxista de 
la revolución”. 


1915 como el ascenso a 
un nivel de preparación 
filosófica seguida por la 
Revolución Rusa de 1917. 
Había razones objetivas 
sólidas para la vuelta de 
Lenin a Hegel, poco tiem- 
po después del estalli- 
do de la Primera Guerra 
Mundial. La guerra provo- 
có el colapso de las or- 
ganizaciones socialistas y 
marxistas de la Segunda 
Internacional, entre las 
cuales la socialdemocra- 
cia alemana y otra organi- 
zación socialista tomaron 
partido por la “defensa 
de la patria”. El impacto 
de esta traición remitió a 
Lenin a buscar mucho más allá 
de la cuestión del mero hecho 
de “venderse”. ¿Cuáles fueron 
las causas objetivas para ese co- 
lapso ideológico tan general? El 
hecho fue abrumador, impre- 
visto e incontrovertible. Lenin 
—quien enfrentaba la aparición 
de una contrarrevolución en el 
seno mismo del movimiento re- 
volucionario-, se dio a la bús- 
queda de una filosofía capaz 
de reconstituir sus propias ra- 
zones. Empezó a leer la Ciencia 
de la Lógica de Hegel. (Dunaye- 
vskaya, 1958:168). 


La renuencia a investigar los 
nexos entre la búsqueda filosó- 
fica de Lenin sobre la dialéctica 
hegeliana, bajo el impacto de 
la bancarrota de la Segunda In- 
ternacional Marxista durante el 
estallido de la Primera Guerra 
Mundial y su práctica política 
revolucionaria entre 1915-1917, 
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1917-1923, ha sido parte del 
problemático legado del mar- 
xismo “ortodoxo” a lo largo de 
todo el siglo XX. La separación 
de la dialéctica revolucionaria, 
hegeliano-marxista, de la polí- 
tica radical, así como de la orga- 
nización revolucionaria, ha sido 
la historia del marxismo post- 
Marx, incluso por los “mejores” 
marxistas.!? 


Son los hilos existentes entre la 
indagación dialéctica de Lenin 
y su práctica política los que 
pueden resultar de auxilio en 
la búsqueda de la liberación de 
América Latina en la actualidad. 
Para descubrirlos, tenemos que 
despejar una serie de inter- 
pretaciones del siglo XX sobre 
Lenin. Los anti-leninistas con 
frecuencia lo han reducido a un 
“genio del mal”. Algunos, deno- 
minados leninistas, no han sido 
particularmente útiles. Uno de 
ellos le atribuyó su grandeza 
a la “extraña intuición”. (Cliff, 
2001:9-116). Un reciente y 
minucioso análisis del pensa- 


12.En particular, véase R. 
Dunayevskaya, capítulo X, de 
Marxismo y libertad y el capítulo 3 
de Filosofía y revolución. Además, 
de Kevin Anderson, Lenin Hegel 
y el marxismo occidental. Pero 
también, sobre limitación de 
Lenin y de la dialéctica hegeliana, 
en relación con la organización 
revolucionaria, veánse los extensos 
escritos de R. Dunayevskaya que 
se encuentran en “Dialéctica de la 
organización y la filosofía”, vol. xii de 
la Colección Raya Dunayevskaya. 
Además, vea el capítulo X de mi 
libro Hacia una dialéctica de la 
filosofía y la organización. 
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miento político temprano de 
Lenin, proporciona una visión 
de su ¿Qué hacer?, que barre con 
una serie de supuestos proble- 
máticos, pero no continúa con 
el período de la Primera Guerra 
Mundial y posterior. En general, 
Lenin nos ha quedado como un 
“combatiente práctico” que si- 
lencia o abandona sus cuader- 
nos sobre Hegel, durante la 
Primera Guerra Mundial. 


Un breve repaso de algunas 
de las líneas principales de los 
cuadernos de Lenin sobre He- 
gel, ayudarían a situar nuestro 
análisis. Los cuadernos fueron 
una combinación de copias su- 
yas de numerosos fragmentos 
de la Lógica acompañados a 
menudo por marcas para enfa- 
tizar, como subrayados, mayús- 
culas, signos de exclamación 
y notaciones cortas como NB 
(nota bene ó buena nota)- junto 
a comentarios más extensos, 
donde se incluyen también 
las “definiciones” de Lenin, las 
“traducciones materialistas”, 
las referencias a otros pensa- 
dores y obras, entre las que se 
halla a El Capital de Marx y tex- 
tos de autores rusos. 


Después de extractos y comen- 
tarios breves sobre los prólo- 
gos de Hegel y la introducción, 
Lenin tomó el primer libro de la 
Lógica, la “Doctrina de la esen- 
cia”. Aquí encontramos la preo- 
cupación inicial de Lenin sobre 
el marco idealista de Hegel, 
sus referencias a lo absoluto, 
a Dios, la Idea pura: “Tonterías 
acerca de lo absoluto. En ge- 
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neral, procuro leer a Hegel de 
modo materialista. Hegel es el 
materialismo invertido (según 
expresión de Engels), es decir, 
desecho las más de las veces a 
Dios, el absoluto, la idea pura, 
etc.” (Lenin, 1986:91). 


La decisión de Lenin de leer a 
Hegel “de modo materialista” 
fue notable desde sus primeras 
anotaciones, aunque después 
comentará sobre el materialis- 
mo dentro de Hegel, opuesto a la 
necesidad de darle una lectura 
de este tipo desde fuera. Sin 
embargo, Lenin nunca abando- 
nó por completo el entramado 
sobre la necesidad de leer a 
Hegel de modo materialista. 
En la sección inicial de la Doc- 
trina del ser sobre la “calidad, 
Lenin redactó su primera “defi- 
nición”: “La dialéctica es la teoría 
que muestra cómo los contrarios 
pueden y suelen ser (cómo de- 
vienen) idénticos; en qué condi- 
ciones son idénticos, al trans- 
formarse unos en otros, por qué 
la inteligencia humana no debe 
entender estos contrarios co- 
mo muertos, rígidos, sino como 
vivos, condicionales, móviles, 
que se transforman unos en 
otros”. (Lenin, 1986). 


Tales definiciones o traduc- 
ciones son las que producen 
algunos de los comentarios de 
Lenin más ricos “en lisant [du- 
rante la lectura] de Hegel”. La 
cuestión del movimiento, de 
la identidad de los contrarios, 
seguía siendo de importancia 
para las lecturas de Lenin: “He- 
gel analiza conceptos que por 
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lo general parecen muertos y 
muestra que en ellos hay movi- 
miento. ¿Lo finito? ¡Eso signifi- 
ca moverse hacia su fin! ¿Algo? — 
significa no lo que es otro. ¿El ser 
en general? -significa una inde- 
terminación tal que ser=no ser. 
Multilateralidad y universal fle- 
xibilidad de los conceptos, una 
flexibilidad que llega hasta la 
identidad de los contrarios, tal 
es la esencia del asunto. Esta 
flexibilidad, aplicada subjetiva- 
mente, = eclecticismo y sofis- 
tería. La flexibilidad, aplicada 
objetivamente, es decir, si refleja 
la multilateralidad del proceso 
material y su unidad, es la dia- 
léctica, es el reflejo correcto del 
eterno desarrollo del mundo”. 
(Lenin, 1986). 


Este movimiento fue reconoci- 
do por Lenin, no como un mo- 
vimiento externo impuesto, si- 
no como un auto-movimiento. 
Entonces citó a Hegel: “...lo 
negativo contiene en general 
el fundamento del devenir, la 
inquietud del auto-movimien- 
to” y enfatizó el concepto de 
auto-movimiento en estos co- 
mentarios al margen. En sus no- 
tas sobre la última sección de la 
“Doctrina del ser, La medida' 
el movimiento va a ser visto 
como un “salto”, como opues- 
to a la mera gradualidad en la 
dialéctica y, según Lenin anota- 
ra, “saltos”, varias veces en el 
margen, al lado de los fragmen- 
tos de Hegel, e incluso hizo un 
dibujo para ilustrar el concepto. 


Al dirigirnos a la Doctrina de la 
esencia”, daremos nuevamen- 
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te una escueta indicación del 
sondeo de Lenin sobre Hegel, 
un asomo de la gran riqueza de 
estos descubrimientos filosó- 
ficos. En la primera sección de 
'La esencia como reflexión en 
sí misma”, Lenin extrajo algu- 
nos párrafos sobre 'La ley de 
la contradicción”. En medio de 
los extractos insertó el siguien- 
te comentario: “Movimiento y 
“auto-movimiento” (¡esto es 
NB! Un movimiento arbitrario 
(independiente), espontáneo, 
interiormente necesario), “cambio”, 
“movimiento y vitalidad”, prin- 
cipio de todo auto-movimien- 
to”, “impulso” (Trieb) “al mo- 
vimiento” y a la “actividad” —lo 
opuesto al “ser muerto”— ¿quién 
creería que esto es la médula 
del “hegelianismo”, del hege- 
lianismo abstracto y abstruso 
(¿pesado, absurdo?)? Esta 
médula había que descubrirla, 
comprenderla, desentrañarla, 
depurarla, que es precisamen- 
te lo que hicieron Marx y En- 
gels”. (Lenin, 1986). 


Lenin nuevamente enfatizó en 
el auto-movimiento, que él en- 
contró internamente necesario 
dentro de la dialéctica. Inme- 
diatamente prosiguió anotando 
que, “la idea del movimiento 
y el cambio universales (1883, 
Lógica) fue conjeturada antes 
de su aplicación a la vida y a 
la sociedad. Se proclamó con 
respecto a la sociedad (1847) 
antes de demostrarse en su 
aplicación al hombre (1859) [El 
origen de las especies de Darwin]”. 
(Lenin, 1986). 


Dunayevskaya, en los apuntes 
para una conferencia que pre- 
paró en los años setenta co- 
menta sobre esta sección de 
Lenin: 


A partir de ahora, Lenin mues- 
tra el mayor reconocimiento 
del idealismo en la filosofía 
dialéctica. El pensamiento tie- 
ne su propia dialéctica y lo cru- 
cial es que Lenin no se limita 
a decir: Vamos a leer a Hegel 
de un modo materialista... Por 
ahora lo ha dado por sentado 
filosóficamente, y también en 
la vida, pero en cambio, insiste 
en que la idea del movimiento 
universal vino primero de He- 
gel, luego de Marx, y finalmente 
con Darwin. 


Lenin continuó haciendo sus 
extractos sobre la contradicción 
y en sus comentarios propios 
prosiguió enlazando la con- 
tradicción, la razón pensante, 
la negatividad y el auto-movi- 
miento: “La razón pensante (la 
inteligencia) aguza la embota- 
da diferencia de la diversidad, 
la pura multiplicidad de la 
imaginación y la convierte en 
una diferencia esencial, en una 
oposición. Sólo cuando llegan a la 
cúspide de la contradicción, las 
entidades diversas se tornan 
activas y vivas en su relación 
entre sí, adquieren la negati- 
vidad que es la pulsación in- 
manente del auto-movimiento 
y la vitalidad”. (Dunayevskaya, 
1981). 


Tanto en la segunda sección, 
“Fenómeno”, como en la ter- 
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cera, Realidad', la concepción 
hegeliana del “momento” llamó 
la atención de Lenin. En el 'Fe- 
nómeno,, escribió: 


La esencia aquí es que tanto el 
mundo de los fenómenos como 
el mundo en sí son momentos del 
conocimiento de la naturaleza 
por el hombre, etapas, altera- 
ciones o profundizaciones (del 
conocimiento). El desplaza- 
miento del mundo en sí cada 
vez más lejos del mundo de los 
fenómenos -eso es lo que hasta 
ahora no se ve en Hegel. NB. 
Los “momentos” del concepto 
de Hegel ¿no tienen la signifi- 
cación de “momentos” de tran- 
sición?”. (Dunayevskaya, 1981). 


En la sección 'Realidad', Lenin 
comentará que: “El despliegue 
de todo el conjunto de momen- 
tos de realidad NB = la esen- 
cia de la cognición dialéctica”. 
Después de extraer y comentar 
sobre el análisis de Hegel de la 
causalidad, Lenin puso fin a su 
comentariao sobre la Doctrina 
de la esencia, haciendo hinca- 
pié en la expresión de Hegel, 
“el concepto, el reino de la sub- 
jetividad o de la libertad”... “NB 
Libertad = subjetividad (“o”) fi- 
nalidad, conciencia, aspiración 
NB”. (Dunayevskaya, 1981). 


Al arribar a la doctrina del 
concepto, que Lenin extrajo y 
comentó de una manera más 
amplia que la de las doctrinas 
del ser y la esencia, haremos 
un breve comentario sobre sus 
notas a las primeras secciones, 
dejando la parte fundamental, 
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laidea, para un tratamiento se- 
parado en el capítulo tres. Aun- 
que las notas de Lenin sobre 
la doctrina del concepto fueron 
de las más ricas, seguía estando 
receloso, a veces, del idealis- 
mo de Hegel, comentando en 
más de una ocasión sobre su 
“misticismo”. 


Al mismo tiempo, Lenin mostró 
su valoración de la dialéctica de 
Hegel vista de modo materialis- 
ta, en contra del materialismo 
vulgar. Así escribía: “Plejanov 
critica el kantismo (y el agnos- 
ticismo en general) más desde 
un punto de vista materialista 
vulgar que desde un punto de 
vista materialista dialéctico” 
Además, señala: “Los marxis- 
tas criticaron (a principios del 
siglo XX), a los kantianos y a 
los discípulos de Hume más a 
la manera de Feuerbach (y de 
Biichner) que de Hegel.”. Aquí 
será, también, donde Lenin ha- 
rá su provocador comentario: 
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“Aforismo: No se puede en- 
tender hasta el fin El Capital de 
Marx, y en especial su primer 
capítulo, sin haber estudiado 
y comprendido toda la Lógica de 
Hegel. ¡Por consiguiente, nin- 
guno de los marxistas ha en- 
tendido a Marx, pasado medio 
sislo!”(Dunayevskaya, 1981). 


Hubo siempre una tensión en 
Lenin, incluso en los puntos 
más elevados de sus comen- 
tarios a la Lógica, que radicaba 
entre la búsqueda de una ele- 
vada clarificación, una profun- 
didad, una riqueza filosófica 
inimaginable en la dialéctica 
hegeliana y una constante ne- 
cesidad de estar haciendo una 
interpretación materialista, que 
buscaba un núcleo materialis- 
ta, una presentación continua 
de un entramado materialista 
histórico. Esto fue así, a pesar 
de que Lenin veía a menudo 
o estaba próximo a ver, que el 
materialismo en sí era integral 
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al pensamiento dialéctico. Así 
se encuentran referencias a “los 
sérmenes del materialismo his- 
tórico en Hegel”, y a “Hegel y 
el materialismo histórico”, así 
como expresiones similares 
en todas las etapas. En los 
comentarios finales de Lenin, 
anteriores a sus extractos sobre 
'La idea' se puede leer: 


Notable: Hegel llega a la “idea” 
como coincidencia del concep- 
to y el objeto, a la idea como 
verdad, a través de la actividad 
práctica del hombre, dirigida a 
un fin. Un enfoque muy apro- 
ximado a la opinión idea de 
que con su práctica el hombre 
demuestra la razón objetiva de 
sus ideas, conceptos, conoci- 
mientos y ciencia. Del concepto 
subjetivo y del fin subjetivo a 
la verdad objetiva”. 


Al volver sobre la relación de 
los Cuadernos filosóficos de Lenin 
y su práctica política posterior 
a 1914, no estamos reclamando 
una relación de uno a uno en- 
tre los dos autores. Lenin era 
un creativo, un revolucionario 
práctico, antes de su estudio de 
Hegel en 1914-1915. Sin embar- 
so, en dos áreas —la autodeter- 
minación de las naciones y la 
subjetividad revolucionaria en 
1917 y más allá— hubo indicios 
de un importante desarrollo 
personal en Lenin, después 
de 1914, en relación con la 
dialéctica. 


La posición de Lenin con res- 
pecto a la autodeterminación 
de las naciones en medio de 
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la Primera Guerra Mundial, es 
marcadamente diferente de a 
de su camarada bolchevique 
Nikolay Bujarin, quien elaboró 
la siguiente tesis: 


La época imperialista es una 
época de la absorción de pe- 
queños estados... Por lo tanto, 
es imposible luchar en contra 
de la esclavización de las na- 
ciones, más que luchando en 
contra del imperialismo... ergo 
en contra del capitalismo en ge- 
neral. Cualquier desviación de 
este camino, cualquier apoyo a 
tareas 'parciales' de la libera- 
ción de las naciones en el reino 
mismo de la civilización capita- 
lista, significa la desviación de 
las fuerzas proletarias de la so- 
lución real del problema... La 
consigna de la 'autodetermina- 
ción' es primeramente utópica 
y perjudicial... como consigna 
que disemina ilusiones. 


Lenin calificó esa actitud de 
“economicismo imperialista: 


“La actitud desdeñosa del “eco- 
nomicismo imperialista' hacia 
la democracia constituye una de 
esas formas de depresión o supre- 
sión, del razonamiento humano 
causado por la guerra”. Lenin 
no tenía ilusiones sobre el po- 
der del imperialismo, incluso 
ideológicamente: “el capitalis- 
mo en general y el imperialis- 
mo en particular, transforman a 
la democracia en una ilusión... 
Al mismo tiempo, generan ten- 
dencias democráticas entre las 
masas”. 


Dunayevskaya comentó sobre 
la posición de Lenin “en opo- 
sición a la contraposición que 
hacía Bujarin y Piatakov de la 
existencia del imperialismo y 
la no existencia de la democra- 
cia, Lenin recalcó la coexisten- 
cia del imperialismo y de las 
tendencias democráticas entre 
las masas”. 


Esto no era solo un debate teó- 
rico. En la primavera de 1916, 
las masas irlandesas enfrenta- 
ron al imperialismo británico. 
Lenin saludó la rebelión y la 
aceptó como la prueba real de 
su tesis. Al resumir la discusión 
sobre la autodeterminación, 
concluyó: 


“La dialéctica de la historia es 
tal que pequeñas naciones, 
desprovistas de poder como 
un factor independiente en la lucha 
contra el imperialismo, juegan 
el papel de fermentos, de baci- 
los, que ayudan a que aparezca 
en escena el verdadero poder 
contra el imperialismo, es decir, 
el proletariado socialista”.'? 


El punto de vista de Lenin 
sobre la dialéctica se pone 
en práctica de manera visible 
durante y después de la Revo- 


13. “El debate sobre la autodetermina- 
ción de las naciones”. Obras esco- 
gidas, t. 19. Citado de Marxismo 
y libertad, p. 211-212. Un análisis 
más completo sobre Lenin, la dia- 
léctica y la autodeterminación, véa- 
se Marxismo y libertad, Capítulo X, 
“El colapso de la II Internacional 
y la ruptura en el pensamiento de 
Lenin”. 
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lución Rusa. Su insistencia en 
“Todo el poder alos soviets” en 
medio de la revolución —cuan- 
do no sólo los mencheviques 
y otros estaban adheridos al 
gobierno provisional, sino tam- 
bién muchos de sus compañe- 
ros bolcheviques- argumenta 
su punto de vista sobre los 
sujetos de la revolución y los 
cambios desde abajo. 


Después de que los bolche- 
viques tomaron el poder, la 
polémica desatada sobre los 
sindicatos en 1920-1921, dentro 
del Partido Comunista, permite 
ver la metodología de la prác- 
tica política de Lenin. El papel 
de los trabajadores y sus orga- 
nizaciones —los sindicatos— en 
relación con el Estado soviético 
y el Partido Comunista fue el 
tema central, y reveló las ten- 
siones y los peligros que yacían 
dentro de ese nuevo “Estado de 
obreros”.'* 


Trotsky, quien había dirigido 
una absorción militarizada de 
los sindicatos de los trabajado- 
res del agua y de los trabajado- 
res de los ferrocarriles durante 
la situación de emergencia de 
la Guerra Civil, y quien quería, 
además, universalizar esa po- 
sición después de que terminó 
la guerra, argumentó que, si la 
Unión Soviética era un Estado 
de obreros, no había necesidad 


14. Ver R. Dunayevskaya, Marxismo y 
libertad para tener una representa- 
ción más completa sobre la impor- 
tancia de este debate. Véase también 
mi libro, Raya Dunayevskaya: Fi- 
lósofa del Humanismo- marxista. 


[va Edición Especial | N2 | Ene - Jun | 2012 [P159-P188| ISSN: 2027-2391 [Med - Col 


entonces de que los trabajado- 
res tuviesen esos órganos inde- 
pendientes del Estado. Por el 
contrario, los sindicatos deben 
ser absorbidos dentro del Es- 
tado: la “estatificación de los 
sindicatos”. 


Shlyapnikov, igualmente un 
bolchevique y miembro de lo 
que se conocía como la 'Opo- 
sición obrera', argumentaba 
también desde la posición de 
la Unión Soviética como un 
Estado de obreros, y clamaba 
por la eliminación del papel del 
estado y la sustitución de los 
congresos de los productores: 
la sindicalización del Estado. 
(La Oposición obrera lo formu- 
ló de la siguiente manera: “La 
organización de la gestión de 
la economía nacional es la fun- 
ción de un Congreso de toda 
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Rusia de Productores organiza- 
dos en sindicatos de industria 
que elegirán a un órgano cen- 
tral para ejecutar el conjunto 
de la economía nacional de la 
República.”) 


Lenin se encontraba en terre- 
no enteramente diferente a los 
dos: “El nuestro no es realmen- 
te un Estado de obreros, sino 
un Estado de obreros y cam- 
pesinos. Y mucho depende de 
ello... El nuestro es un Estado 
con deformaciones burocrá- 
ticas”. “El Estado de obreros 
es una abstracción. Lo que en 
realidad tenemos es un Esta- 
do de obreros, con esta parti- 
cularidad, en primer lugar, que 
no es la clase obrera, sino los 
campesinos, que son predomi- 
nantes en el país y, en segun- 
do lugar, se trata de un Estado 
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de obreros con deformaciones 
burocráticas”. 


Al dar respuestas a Trotsky, 
Lenin criticó fuertemente su 
“mentalidad burocrática”, co- 
mo una manera para resolver 
los problemas: “La proyección 
burocrática”, “La suma y la sus- 
tancia de su política es el acoso 
burocrático de los sindicatos”. 
Al responderle Shlyapnikov, 
arremetió contra la “desvia- 
ción” del sindicalista-anarquis- 
ta, argumentando que sería un 
suicidio para el nuevo estado: 
“Es el sindicalismo porque —al 
considerar esto cuidadosamen- 
te— nuestro proletariado ha si- 
do en gran medida desclasado 
, la crisis terrible y el cierre de 
las fábricas han obligado a la 
gente a huir de la inanición. 
Los obreros simplemente han 
abandonado sus fábricas, han 
tenido que establecerse en el 
país y han dejado de ser obre- 
ros. ¿Acaso no estamos cons- 
cientes del hecho de que las 
crisis sin precedentes, la Gue- 
rra Civil, la interrupción de las 
relaciones adecuadas entre la 
ciudad y el campo y el cese de 
los suministros de granos, han 
dado lugar a un comercio de 
pequeños artículos, hechos en 
las grandes fábricas, como los 
encendedores de cigarrillos, 
que se intercambian por cereal, 
ya que los trabajadores se mue- 
ren de hambre, y no se distribu- 
ye ningún tipo de grano? ¿No 
hemos visto que esto sucede 
en Ucrania o en Rusia? Esa es la 
fuente económica del proleta- 
riado desclasado y el inevitable 
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aumento de las tendencias pe- 
queñoburguesas, anarquistas”. 


La dificultad para comprender 
plenamente el marco dialéctico 
de las posiciones políticas de 
Lenin es que él no explicó y 
compartió con sus compañeros 
bolcheviques este fundamen- 
to filosófico (Dunayevskaya, 
1989). Metodológicamente, de- 
jó asus compañeros sin guía al- 
guna después de su muerte. En 
lo que se conoce como su testa- 
mento, Lenin criticó a varios de 
sus compañeros bolcheviques, 
solicitándoles la destitución de 
Stalin como secretario gene- 
ral, alabando a Trotsky como 
el más capaz, pero criticando 
su preocupación por estar “de- 
masiado atraído por el aspecto 
puramente administrativo de 
los asuntos”. Su única mención 
sobre la dialéctica se produjo 
en relación con su comentario 
a Bujarin: “Bujarin no sólo es 
un valiosísimo y notabilísimo 
teórico del Partido, sino que, 
además, se le considera legí- 
timamente el favorito de todo 
el Partido; pero sus concepcio- 
nes teóricas muy difícilmente 
pueden calificarse de entera- 
mente marxistas, pues hay en 
él algo escolástico (¡jamás ha 
estudiado y creo que jamás ha 
comprendido por completo la 
dialéctica)”. En el capítulo si- 
guiente, el tercero, “La utopía 
y la dialéctica”, analizaremos 
la significativa limitación de la 
interpretación de Lenin sobre 
la dialéctica. 


Dunayevskaya-Hegel: La lectu- 
ra de la negatividad absoluta 
como “un nuevo comienzo” 


Este nuevo mundo, lo que Hegel de- 
nomina saber absoluto, es la unidad 
del mundo real y del concepto sobre 
este, la organización de ideas y de la 
actividad que se funden en lo nuevo, 
toda la verdad del pasado y el pre- 
sente, que anticipa además el futuro. 
Raya Dunayevskaya, “Notas so- 
bre la Fenomenología de Hegel” 
(Dunayevskaya, 1989:62). 


La lectura predominante de los 
absolutos de Hegel, realizada 
al igual por hegelianos y marxis- 
tas hegelianos, ha sido que los 
Absolutos son grandes sumas, 
recapitulaciones del gran reco- 
rrido emprendido por Hegel en 
cada una de sus principales 
obras filosóficas “Saber absolu- 
to (Conocer) en la Fenomenología, 
Idea absoluta en la Ciencia de la 
Lógica, Espíritu absoluto (Espíri- 
tu) en la Filosofía del espíritu; pe- 
ro sin nuevos puntos de partida 
para el futuro que puedan ser 
hallados a lo interno. El marxis- 
ta hegeliano Herbert Marcuse 
consideró los absolutos como 
representación de una época 
pre-tecnológica. El filósofo mar- 
xista George Lukacs, en su libro 
El joven Hegel, veía el capítulo 
final de la Fenomenología 'Saber 
absoluto', como si se tragara la 
historia, y no dejara espacio pa- 
ra nuevos descubrimientos del 
pensamiento dialéctico. Desde 
la academia, los estudiosos de 
Hegel han visto con frecuencia 
alos absolutos como el aire en- 
rarecido del idealismo hegelia- 
no, como un lugar para analizar 
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la relación de la dialéctica con 
la teología. 


En contraste con estas lecturas, 
Dunayevskaya vio los absolutos 
como puntos de partida impor- 
tantes para la realidad actual. 
Ella los vio en comunicación, 
concretamente con nuestra 
época -de una manera 
diferente, como no le 
hablaron a Marx o Le- 
nin en sutiempo- y los 
consideró como: “Los 
absolutos de Hegel 
como nuevo comien- 
zo”. ¿Cómo pudo ella 
llegar a este punto de 
vista? ¿Qué quiso de- 
cir con “negatividad 
absoluta como nuevo 
comienzo”? 


Para valorarlo, comen- 
zaremos siguiendo 
brevemente el desa- 
rrollo de Dunayevs- 
kaya dentro del movi- 
miento marxista. Con 
la transformación de 
la revolución rusa, de 
un estado de obreros 
inicial, incompleto en 
un monstruoso capitalismo de 
estado bajo Stalin, (Dunaye- 
vskaya, 1992). Dunayevskaya 
se preguntaba: si Rusia no era 
un estado de obreros, sino un 
capitalismo de estado, ¿qué 
era un estado de obreros? La 
mayor parte de la izquierda 
anti-estalinista (el trotskismo) 
no aceptaba la teoría del capi- 
talismo de estado y se limitaba 
a criticar a la Unión Soviética 
en la esfera política, sin dejar 
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de defenderla como un estado 
obrero, aunque deformado. Du- 
nayevskaya en gran desacuer- 
do con esto, basó su crítica y su 
análisis en las categorías de El 
Capital de Marx para analizar 
la cambiada estructura econó- 
mica en la Unión Soviética. Al 
preguntarse cómo empezar de 


nuevo en el movimiento mar- 
xista revolucionario, su desarro- 
llo de la teoría del capitalismo 
de estado la llevó a escribir 
sobre la dialéctica heseliana 
tanto en Marx como en Lenin. 
“La crítica de la dialéctica hege- 
liana” de Marx, dada a conocer 
en los Manuscritos económico 
filosóficos de 1844 y los Cuader- 
nos filosóficos de Lenin sobre 
la Ciencia de la Lógica de Hegel 
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le mostraron a Dunayevskaya 
que un nuevo comienzo para 
el marxismo revolucionario no 
era solo cuestión de análisis 
económico y político. Ella se 
percató de la necesidad de un 
intenso examen de la dialécti- 
ca hegeliana en la era posterior 
a la Segunda Guerra Mundial, 
del mismo modo 
que Marx y Lenin lo 
habían emprendido 
en su tiempo. 


A mediados de la 
década de 1940 y 
principios de 1950, 
Dunayevskaya, jun- 
to con sus colegas, 
llevó a cabo estu- 
dios sobre la dialéc- 
tica de Marx, de Le- 
nin, y directamente 
en los principales 
escritos filosóficos 
de Hegel. El obje- 
tivo era replantear 
de nuevo, teórica y 
filosóficamente, el 
marxismo, y tratar 
de practicarlo en la 
organización revo- 
lucionaria. Ella tra- 
dujo al inglés los cuadernos de 
Lenin sobre Hegel y, más tarde, 
de Marx, la “Crítica de la dialéc- 
tica hegeliana”; ellos se convir- 
tieron en importantes puntos 
de partida para la elaboración 
del humanismo marxista. 


A mediados de la década de 
1940 y principios de 1950, Du- 
nayevskaya, junto con sus cole- 
gas, llevó a cabo estudios sobre 
la dialéctica de Marx, de Lenin, 
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y directamente en los principa- 
les escritos filosóficos de He- 
gel. El objetivo era replantear 
de nuevo, teórica y filosófica- 
mente, el marxismo, y tratar de 
practicarlo en la organización 
revolucionaria. Ella tradujo al 
inglés los cuadernos de Lenin 
sobre Hegel y, más tarde, de 
Marx, la “Crítica de la dialéctica 
hegeliana”; ellos se convirtie- 
ron en importantes puntos de 
partida para la elaboración del 
humanismo marxista. 


En sus estudios sobre los escri- 
tos filosóficos más importantes 
de Hegel —centrándose en sus 
absolutos en cada uno de sus 
principales escritos filosóficos: 
Saber absoluto (conocer) en la 
Fenomenología del espíritu, la idea 
absoluta en la Ciencia de la Lógica, 
el espíritu absoluto en La filosofía 
del espíritu— ella llevó a cabo una 
ruptura filosófica dentro de la 
dialéctica. En sus cartas sobre 
los absolutos de Hegel de ma- 
yo de 1953, ella los llamará “el 
momento filosófico del huma- 
nismo marxista”. 


¿Qué ha de discernir Duna- 
yevskaya en los absolutos de 
Hegel? Filosóficamente, frente a 
las interpretaciones de muchos 
estudiosos de Hegel y de mar- 
xistas hegelianos como Marcu- 
se y Lukacs, ella no ve a los ab- 
solutos como sólo resúmenes, 
o solamente idealismo, a pesar 
de que Hegel era ciertamente 
un filósofo idealista. Ella argu- 
mentó que la negatividad, la 
negación de la negación, que 
se encontraba en el corazón 
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del movimiento dialéctico, no 
termina con los absolutos; más 
bien, estos alcanzan su plenitud 
en la negatividad absoluta. Los 
absolutos hegelianos no fueron 
criterios de valoración, el “fin 
de la historia”, o el agotamiento 
del pensamiento. Más bien, el 
“final” de cada absoluto llevó 
a la necesidad de continuar la 
dialéctica y el poder de la ne- 
gatividad en un nuevo campo. 
La “auto-determinación de la 
idea” no se agota en el capítulo 
final, “El saber absoluto”, de la 
Fenomenología, sino que dio lugar 
a la Ciencia de la Lógica. A su vez, 
el capítulo de la idea absolu- 
ta de la Lógica no dio señal de 
detenimiento del movimiento 
dialéctico. Por el contrario, He- 
gel planteó la necesidad de ira 
la Naturaleza, (Filosofía de la Na- 
turaleza), y, lo más importante, 
a la mente, [Filosofía del espíritu 
(la mente)]. 


Su lectura era tanto un diálogo 
filosófico —con la investigación 
de la autodeterminación de 
la idea misma- como un aná- 
lisis de la relación de la filosofía 
dialéctica con la realidad, es decir, 
con el mundo objetivo. En los 
trabajos de Dunayevskaya ha 
estado continuamente en el 
centro, la inseparabilidad del 
desarrollo de la filosofía dia- 
léctica y la relación de la dia- 
léctica con la realidad. Fue la 
práctica revolucionaria la que 
veía la dialéctica, tanto como 
expresión filosófica emanci- 
padora, que como un llegar a, 
un surgir, desde los momentos 
históricos revolucionarios de la 


humanidad, incluidos aquellos 
de los que ella fuera testigo o 
participante desde su interior.!? 


En resumen, la lectura y la prác- 
tica por Dunayevskaya de los 
absolutos de Hegel fue dual: 
la dialéctica tanto en sí misma, 
inseparable de la dialéctica en 
relación con la vida, como inclu- 
yéndose dentro de la organi- 
zación marxista revolucionaria. 


Su punto de partida para dis- 
cernir los absolutos resonó con 
la expresión de Marx sobre el 
humanismo: “Vemos aquí có- 
mo el naturalismo realizado, 
o el humanismo, se distingue 
tanto del idealismo como del 
materialismo y es, al mismo 
tiempo, la verdad unificadora 
de ambos. Vemos, también, 
cómo sólo el naturalismo es 
capaz de comprender el acto 
de la historia universal”. (“Crí- 
tica de la dialéctica hegeliana”). 
Ella vio los absolutos ni tan sólo 
idealistas ni sólo materialista, 
aunque importantes aristas 
de ambos estaban en su pers- 
pectiva. Su lectura era la de un 
humanista revolucionario que 
veía la unidad del materialismo 
y el idealismo. Esto fue lo que 


15. Véanse sus actividades de 1949 a 
1950 en la huelga general de los mi- 
neros, sus escritos sobre la cuestión 
negra en la década de 1940, sobre 
la muerte de Stalin y las revueltas 
posteriores en Europa del Este en la 
década de 1950, todo lo ocurrido en 
el período de sus estudios sobre la 
dialéctica en Marx, Lenin y Hegel. 
La documentación más completa 
de su obra se encuentra en la Co- 
lección Raya Dunayeuskaya. 
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produjo su ruptura y avance en 
los absolutos de Hegel, y en 
el nacimiento del humanismo 
marxista. 


¿Cómo fue la lectura humanis- 
ta revolucionaria que hizo Raya 
Dunayevskaya de los absolu- 
tos de Hegel, concretamente 
manifestados en cada una de 
sus obras filosóficas más im- 
portantes? La Fenomenología del 
espíritu muestra las etapas del 
espíritu, desde la conciencia a 
la autoconciencia, a la 
razón y al espíritu con 
sus divisiones en el ar- 
te y la religión, hasta 
llegar al saber abso- 
luto (conocimiento). 
Es importante com- 
prender que el saber 
absoluto no es una 
cuestión de saber ab- 
solutamente todo, una 
totalidad cerrada. He- 
gel ciertamente tenía 
un conocimiento en- 
ciclopédico (aunque 
no siempre correc- 
to). Sin embargo, un concepto 
cuantitativo de totalidad no 
era el objetivo de la dialéctica 
hegeliana. Más bien, su “viaje 
de descubrimiento” trataba 
de llegar a la forma de saber, 
al método dialéctico como el 
adecuado para comprender la 
realidad. La actitud dialéctica 
frente a otras actitudes, como 
de la fe y la superstición, el 
empirismo y el kantismo, has- 
ta el intuicionismo, era lo que 
él estaba presentando. “Estar 
en contra” no es del todo co- 
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rrecto para Hegel, pues él veía 
la necesidad, aunque de modo 
incompleto, de estas otras ac- 
titudes, en la medida en que 
estas eran representativas de 
ciertas etapas históricas de la 
humanidad expresadas como 
estadios del pensamiento. La 
actitud dialéctica no era el re- 
chazo de estas actitudes, sino 
que, más bien, señaló la par- 
cialidad e insuficiencia de tales 
actitudes, y por lo tanto la ne- 
cesidad de trascenderlas. 


En resumen, la lectura y la 
práctica por Dunayevskaya 
de los absolutos de Hegel fue 
dual: la dialéctica tanto en 
sí misma, inseparable de la 
dialéctica en relación con la 
vida, como incluyéndose dentro 
de la organización marxista 


revolucionaria. 


Cuando Hegel llega al saber ab- 
soluto en la Fenomenología proce- 
de a mirar hacia atrás, al cami- 
no emprendido. Sin embargo, 
el capítulo no es únicamente 
una cuestión de recuento. En 
el saber absoluto, el espíritu 
se hace plenamente conscien- 
te de lo que es y cómo llegó 
a ese resultado. La dialéctica 
de la negatividad absoluta no 
termina con esta conciencia.'* 


16. Un análisis de esta cuestión, se 
puede ver en: “La dialéctica de la 
filosofía misma” en mi libro Hacia 
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Por el contrario, en los últimos 
párrafos del capítulo sobre el 
saber absoluto, la dialéctica no 
termina, sino que procede aen- 
trar en un nuevo mundo. En la 
sección final del último párrafo 
del saber absoluto se lee: 


La meta, el saber absoluto o el 
espíritu que se sabe a sí mis- 
mo como espíritu tiene como 
su camino el recuerdo de los 
espíritus como son en ellos 
mismos y como llevan a cabo 
la organización de su 
reino. Su conservación 
vista por el lado de su 
ser allí libre, que se 
manifiesta en la forma 
de lo contingente, es 
la historia, pero vista 
por el lado de su or- 
ganización conceptual 
es la ciencia del saber 
que se manifiesta, uno 
y otros juntos, la histo- 
ria concebida (intelec- 
tualmente), forman el 
recuerdo y el calvario 
del espíritu absoluto, 
la realidad, la verdad y la certe- 
za de su trono, sin el cual el es- 
píritu absoluto seria la soledad 
sin vida; solitariamente. (Hegel, 
1994:473). 


En esto hay un momento he- 
geliano extraordinario. El espí- 
ritu se sabe a sí mismo como 
espíritu, recuerda las diversas 
formas espirituales de dos ma- 
neras: (1) “que se manifiesta en 
la forma de lo contingente, es 


una dialéctica de filosofía y la 
organización. 
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la historia”, (2) como “vista por 
el lado de su organización con- 
ceptual es la ciencia del saber 
que se manifiesta”. La historia 
y la organización comprendida, 
intelectual o filosófica, son las 
dos manifestaciones del es- 
píritu. Hegel inmediatamente 
las une: “la historia concebida 
(intelectualmente)”. Se trata de 
la unidad de la teoría y la prác- 
tica, y parece estar muy alejado 
de cualquier idealismo sin un 
sentido de la realidad. Pero en- 
tonces, llega la verdadera sor- 
presa: “el calvario (el Gólgota) 
del espíritu absoluto”! Tras casi 
500 páginas del viaje de la Fe- 
nomenología el espíritu absoluto 
ha llegado a su fin. Lo ha hecho. 


Hegel no estaba declarando el 
fin de la historia, sino el final 
del espíritu absoluto en la forma 
como él lo había echado a andar en 
la Fenomenología. El saber, que él 
había trazado en el desarrollo 
de la humanidad hasta el sa- 
ber absoluto, necesitaba ahora 
ser desarrollado en un ámbito 
diferente, por primera vez en 
la Ciencia de la Lógica. El Gólgota 
del saber absoluto no es un fin 
absoluto, sino una muerte que 
da a luz una nueva vida. Hegel, 
en su prólogo a la Fenomenología, 
escrito después de haber ter- 
minado el texto, desarrolló la 
muerte del espíritu absoluto: 


Pero la vida del espíritu no es 
la vida que se asusta ante la 
muerte y se mantiene pura de 
la desolación, sino la que sa- 
be afrontarla y mantenerse en 
ella. Es espíritu sólo conquis- 
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ta su verdad cuando es capaz 
de encontrarse a sí mismo en 
el absoluto desgarramiento... 
es esta potencia cuando mira 
cara a cara, a lo negativo y per- 
manece cerca de ello” (Hegel, 
1994:24). 


Antes de pasar a la forma de lo 
absoluto en la Ciencia de la Lógica, 
queremos brevemente obser- 
var una lectura de Dunayevska- 
ya de este último párrafo de la 
Fenomenología del espíritu, no sólo 
como un movimiento filosófico, 
sino en la interpretación suya, 
cuando estaba investigando 
sobre la relación de la filosofía 
dialéctica con la realidad. En 
este caso se trataba de enten- 
der a Hegel al referirse a dos 
tipos de organización, en este 
último párrafo: 


Volví a la Fenomenología de Hegel 
centrándome por completo en 
la última página con toda su di- 
ficultad, el clímax abstracto que 
conduce, al mismo tiempo, alo 
absoluto y su Gólgota. Por pri- 
mera vez, abrevié toda la pási- 
na (pág. 808 de la traducción de 
Baillie [al inglés], [y] p. 492-93 
de la de Miller) en dos frases, y 
de pronto vi en el uso de Hegel 
de la palabra organización, dos 
veces en el mismo párrafo, algo 
que podría considerarse, el ám- 
bito real para nuestro concepto, 
sobre la relación, tanto de la es- 
pontaneidad y el partido y su 
inseparabilidad de la organiza- 
ción del pensamiento. Lee esto 
por ti mismo y verás lo que pue- 
de hacerse, pero esto es lo que 
vi, precisamente porque estoy 


trabajando en un libro sobre 
la dialéctica de la organización 
y la filosofía: los dos tipos de 
organización que Hegel tiene 
en cuenta son, en primer lugar 
“como existencia libre” en su 
variable de “forma histórica”, lo 
que podríamos llamar el movi- 
miento desde la práctica en los 
puntos históricos decisivos. En 
segundo lugar, Hegel define la 
organización “intelectualmente 
comprendida” y concluye, “uno 
y otros juntos, la historia con- 
cebida (intelectualmente), for- 
man el recuerdo y el calvario (el 
Gólgota) del espíritu absoluto”. 
Mi punto es que no fue una ca- 
sualidad que Marx juzgara a la 
Fenomenología del espíritu como 
el acto más creativo de todas 
las obras de Hegel, y donde 
empezó no solo una crítica de 
la dialéctica hegeliana, sino el 
descubrimiento de un nuevo 
continente del pensamiento y 
de revolución; ambos se convir- 
tieron, de hecho, en la base de 
lo que estamos trabajando en 
la “Dialéctica de la organización 
y la filosofía” (Dunayevskaya, 
1981: + 10727). 


La Ciencia de la Lógica: ¿cómo em- 
pezar de nuevo después de las 
800 páginas de la Fenomenología 
del espíritu? El ser, la nada y lue- 
so el devenir son sus categorías 
iniciales. El tránsito es de la 
idea en su movimiento “puro” 
a lo largo de los tres libros de 
la Lógica, la doctrina del ser, de 
la esencia, y el concepto, con 
el concepto que culmina en la 
idea absoluta (Gogol, 2012). Sin 
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embargo, la idea absoluta no es 
absoluta en el sentido de una 
totalidad cerrada, o una deter- 
minación. En el primer párrafo 
de este capítulo final se lee: 
“La idea absoluta... tiene en 
sí, la mayor oposición”. (Hegel, 
1994:725). Todo el capítulo es 
una derivación de la segunda 
negación, de la negatividad ab- 
soluta, de la metodología de la 
dialéctica. Hegel lo ex- 
presó de la siguiente 
manera: “El método es 
el alma y la sustancia, 
y cualquier cosa es 
concebida y conoci- 
da en su verdad, solo 
cuando está totalmen- 
te sometida al méto- 
do, este es el método 
propio de cada cosa , 
porque su actividad es 
el concepto.” (Hegel, 
1994:727). 


Cuando Dunayevska- 
ya filosóficamente analizó 
la negación de la ne- 
gación, la negatividad 
absoluta, al mismo 
tiempo, tuvo frente a 
ella la relación de la filo- 
sofía dialéctica con la rea- 
lidad. A pesar de la deshumani- 
zación idealista de Hegel de la 
idea (a veces), Dunayevskaya 
se ajustó al origen profunda- 
mente histórico de sus trabajos 
filosóficos: “Hegel puede llegar 
a esta previsión del futuro por- 
que solo se da un paso verda- 
deramente grande en el conoci- 
miento filosófico cuando se ha 
hecho posible una nueva vía de 
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obtención de la libertad, como 
sucedió con la Revolución Fran- 
cesa.” (Dunayevskaya, 2002:96). 


Tan impactantes como fueron 
mundialmente los trabajos filo- 
sóficos de Hegel, estos no fue- 
ron el final sino una apertura: 
el reto para la construcción de 
un nuevo comienzo. “La nega- 
ción de la negación no va a ser 


sobre el espíritu absoluto en la 
Filosofía del espíritu de Hegel. 


Nos centraremos en el méto- 
do dialéctico tal y como este se 
aprecia en el capítulo final de la 
idea absoluta. ¿Lo que sucede 
con la idea absoluta en su apo- 
geo? En las últimas líneas del 
capítulo se lee: 


La idea se liberta a 
sí misma, segura en 
absoluto de sí mis- 
ma y descansando 
en sí. A causa de 
esta libertad tam- 
bién, la forma de su 
determinación es libre 
en absoluto —es la 
exterioridad del espacio 
y del tiempo existen- 


una generalidad, ni siquiera 
la generalidad de una nueva 
sociedad para lo viejo, sino lo 
específico de la liberación pro- 
pia, que es el humanismo del 
ser humano, así como su filoso- 
fía”. (Dunayevskaya, 2002:97). 
eamos cómo esto se concretó 
en los términos del fin del capí- 
tulo de la idea absoluta y en la 
investigación deDunayevskaya 
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te en absoluto por sí 
misma, sin subjetivi- 
dad.—En cuanto esta 
exterioridad existe 
y es comprendida 
por la conciencia 
solamente según la 
mediación abstracta 
del ser, está como 
pura objetividad y 
vida exterior; pero 
en la idea queda en 
sí y por sí la totali- 
dad del concepto, y la ciencia 
en la relación del conocimiento 
divino hacia la naturaleza. Es- 
ta primera decisión de la idea 
pura, es decir, de determinar- 
se como idea exterior, se pone, 
empero, así solamente como la 
mediación, de donde el con- 
cepto se eleva como existen- 
cia libre, que ha efectuado el 
retorno a sí desde la exteriori- 
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dad; acaba en la ciencia del espíritu 
su liberación por sí mismo, u 
haya el supremo concepto de 
sí mismo en la ciencia lógica, 
como el puro concepto que se 
comprende a sí mismo” (Hegel, 
1994:741). 


¿Qué significa la expresión de 
que la “idea se liberta a sí mis- 
ma”? Ello alude a una negati- 
vidad absoluta, el movimien- 
to absoluto del devenir. 
¿Por qué? Porque la idea 
no agota su auto-movi- 
miento [o movimiento 
propio]. Su liberación 
por sí misma es primera- 
mente “para determinar- 
se como idea externa”, es 
decir, que se manifiesta 
como la Naturaleza (Filo- 
sofía de la Naturaleza de He- 
gel). Al mismo tiempo, la 
idea se manifiesta “como 
existencia libre que se ha 
sustraído a sí misma de la exte- 
rioridad”, y “completa su auto- 
liberación en la ciencia del espíri- 
tu” (Filosofía del espíritu de Hegel). 
La liberación de la idea es lo 
primero que viene al mundo, 
la naturaleza, y luego regresa 
de esa experiencia “para com- 
pletar su autoliberación” en la 
Filosofía del espíritu. Así, Hegel 
no ha dejado la idea absoluta 
como un fin absoluto, sino que 
encontró nuevos ámbitos para 
su desarrollo: la continuación 
de la negatividad absoluta. La 
“auto-comprensión del concep- 
to puro”, “el concepto puro que 
forma un concepto de sí mis- 
mo”, más adelante se manifies- 


ta a sí mismo en la naturaleza y 
en el espíritu. 


Lenin, en sus cuadernos de la 
Ciencia de la Lógica, procedió a 
“traducir” la Naturaleza como 
práctica, y escribió: “La transi- 
ción de la idea lógica a la Na- 
turaleza, es extender la mano 
al materialismo”. Esta práctica 
revolucionaria ve en el pen- 
samiento de Hegel contactos 


Lenin, en sus cuadernos de la 
Ciencia de la Lógica, procedió 
a “traducir” la Naturaleza 
como práctica, y escribió: “La 
transición de la idea lógica a 
la Naturaleza, es extender la 
mano al materialismo”. 


hacia el mundo material. En 
realidad, Lenin había llegado 
incluso más lejos. Al comentar 
sobre la idea en el capítulo so- 
bre el conocimiento, justo antes 
de la idea absoluta, escribió “el 
conocimiento humano, no sólo 
refleja el mundo objetivo, sino 
que lo crea”. Por lo tanto, vio un 
camino de doble sentido entre 
el pensamiento y la realidad. 
No obstante sus comentarios 
sobre el capítulo de la idea ab- 
soluta, Lenin lo concluyó, tras 
señalar el retorno de la idea a 
la naturaleza (el materialismo) 
y optar por no seguir o no ha- 
cer comentarios sobre la idea 
que se libera hacia la Filosofía 
del espíritu. 


¿Podría haber desarrollado Le- 
nin, de modo más amplio, su 
poderosa expresión “el conoci- 
miento humano, no sólo refleja 
el mundo objetivo, sino que lo 
crea”, si hubiera seguido a He- 
sel hasta la Filosofía del espíritu? 
Dunayevskaya evidentemente 
lo pensó así, porque después 
de explorar la idea absoluta se 
fue al espíritu absoluto en la Fi- 
losofía del espíritu, al seguir la ne- 
sación absoluta de He- 
gel, en la tercera de sus 
principales obras filosó- 
ficas. Allí su comentario 
se centró en la cuestión 
de la objetividad y la 
subjetividad y encon- 
tró un movimiento dual 
en los absolutos hege- 
lianos: un movimiento 
de la teoría a la prácti- 
ca y un movimiento de 
la práctica a la teoría. 
Seguiremos a continua- 
ción su análisis de la Filosofía del 
espíritu. 


Sin embargo, tenemos que 
hacer una pausa y preguntar- 
nos dónde nos encontramos 
con Lenin antes de pasar a la 
Filosofía del espíritu seguidos de 
Dunayevskaya. No hay duda 
del gran salto que dio Lenin 
al ver la dialéctica hegeliana 
como algo vivo, en el mundo 
que le tocara enfrentar, el de 
la Primera Guerra Mundial y 
la traición de la Internacional 
socialista, de la autodetermi- 
nación de las naciones como 
bacilo de la revolución y la re- 
volución rusa que se avecinaba. 
Lenin vio el materialismo dentro 
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de la propia dialéctica y no vio 
la necesidad de imponer el ma- 
terialismo desde fuera sobre la 
dialéctica. Sin embargo, no fue 
más allá. Él optó por no seguir 
a Hegel con su espíritu abso- 
luto, hasta la Filosofía del espíritu. 
Se podría decir que no había 
una necesidad concreta para 
él en el momento histórico que 
le tocó vivir. Dunayevskaya, al 
vivir en un momento histórico 
diferente, con una revolución 
obrera que se transformaba 
en una sociedad capitalista de 
Estado y una izquierda anti-es- 
talinista (el trotskismo) incapaz 
de encontrar un nuevo funda- 
mento revolucionario, se sintió 
obligada a analizar la dialéctica 
en el ámbito de la Filosofía del es- 
píritu, centrándose en el espíritu 
absoluto. 


En la introducción a la Filosofía 
del espíritu (de la mente), Hegel 
escribió sobre la necesidad del 
espíritu de “tomar conciencia 
de la libertad como su propio 
ser, es decir, de manifestarse 
plenamente”. Luego se plan- 
teó la liberación en tres fases: 
“el encontrar a un mundo como 
supuesto, el engendrarlo como 
puesto por él, y la liberación 
de aquél mundo y en aquel 
mundo” (párrafo 386). Las tres 
divisiones de la Filosofía del espí- 
ritu —espíritu subjetivo, espíri- 
tu objetivo y espíritu absolu- 
to- representan la vía de estas 
fases. Filosóficamente, lograr 
“la liberación de aquél mundo 
y en aquel mundo”, es la tarea 
del espíritu absoluto. 
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Dunayevskaya, en sus estudios, 
se centró principalmente en los 
epígrafes finales del espíritu 
absoluto, 574, 575, 576, 577." 
¿Qué sucede con el espíritu 
absoluto de Hegel, al final de 
la Enciclopedia de las ciencias filosó- 
ficas? De esta manera es como 
he discutido este aspecto en mi 
libro Raya Dunayevskaya: Filósofa 
del humanismo marxista (con pe- 
queñas modificaciones). 


El párrafo 574 comienza dicien- 
do: “Este concepto de la filo- 
sofía es la idea que se piensa 
a sí misma, la verdad que se 
sabe, la logicidad, con el sig- 
nificado de que ésa es la uni- 
versalidad convalidada por el 
contenido concreto como por 
su realidad”. A primera vista, 
el concepto de “la idea que se 
piensa a sí misma”, parece ex- 
traño. Naturalmente, es el ser 
humano quien tiene ideas y 
quien piensa, no hay ideas per 
se. ¿Es en esto Hegel un idealis- 
ta puro? Una lectura más útil es 
considerar que Hegel se centra 
en la lógica de una idea, y que 
las ideas tienen consecuencias. 
Nosotros no pensamos solos de 
forma secuencial, sino conse- 
cuentemente. Dunayevskaya 
escribió en su carta del 20 de 
mayo de 1953 que le recordaba 
laintroducción de Hegel a la Ló- 
gica de la Enciclopedia, dónde “la 
idea no es tan débil como pa- 
ra simplemente tener derecho 
o una obligación a existir, sin 


17. Véase en particular su carta del 
20 de mayo 1953 sobre el espíritu 
absoluto de Hegel en su Filosofía 
del espíritu. Dunayevskaya 2002. 
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existir realmente”. Ella “tradujo' 
esto para su tiempo como “el 
socialismo no es tan débil como 
para tener derecho u obligación 
aexistir sin existencia real”. Por 
el contrario, la nueva sociedad 
es evidente en cualquier lugar, 
aparece dentro de lo viejo”. 


En el párrafo 575, la idea que 
se piensa a sí misma haría su 
primera aparición en forma de 
silogismo, lógica-naturaleza- 
espíritu: “La logicidad se hace 
naturaleza y la naturaleza espí- 
ritu”. Dunayevskaya, después 
de citar las oraciones de inicio 
del párrafo, expresó su lectu- 
ra de este primer silogismo: 
“El movimiento proviene del 
principio lógico o de la teoría 
a la naturaleza o de la prácti- 
ca y desde la práctica, no solo 
a la teoría sino hacia la nueva 
sociedad la cual es su esencia”. 


Esta lectura del párrafo 575 — 
la cual pone de manifiesto que 
en el absoluto de Hegel hay un 
movimiento de la teoría a la 
práctica y un movimiento des- 
de la práctica que llega hasta 
la teoría y hasta la nueva so- 
ciedad— tendría implicaciones 
enormes para el desarrollo del 
humanismo-marxista, tanto en 
lo teórico-filosófico como en la 
práctica organizativa. 


Siguiendo a Lenin, Dunaye- 
vskaya “tradujo” naturaleza 
como práctica. Pero mientras 
que Lenin lo había hecho así 
al comienzo del último párrafo 
del capítulo de la idea abso- 
luta de la Ciencia de la Lógica y 
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no había seguido a Hegel hasta 
el final del capítulo o no había 
llegado hasta la Filosofía del es- 
píritu, Dunayevskaya lo estuvo 
haciendo dentro de los últimos 
párrafos del espíritu absoluto. 
De este modo, la naturaleza no 
quedaba fuera de la idea, una 
“respuesta” solamente en la 
práctica revolucionaria de las 
masas. Más bien la naturaleza 
era la mediación. “La naturaleza 
es esencialmente determina- 
da como punto de transición y 
momento negativo y es en sí la 
idea” (párrafo 575). Como tal, 
Dunayevskaya apuntó que “la 
práctica en sí es 'en sí la idea” 
(28). Y una práctica tal no sólo 
expresaba la teoría, sino que 
llegaba hasta la nueva socie- 
dad. Esta concepción hizo fi- 
losóficamente explícito que la 
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práctica de las masas no eran 
solamente los músculos de 
la revolución, sino el espíritu 
también. 


Al mismo tiempo Dunayevskaya 
apuntó: “No olvidemos que es- 
to es sólo el primer silogismo”, 
y continuó citando el segundo 
silogismo en el cual la forma es 
naturaleza-espíritu-lógica: 


...en cuanto éste es ya el punto 
de vista del espíritu mismo, el 
cual es el mediador del proce- 
so, supone la naturaleza y la 
une con la logicidad. Es el silo- 
sismo de la reflexión espiritual 
en la idea; la ciencia aparece 
como un conocer subjetivo, cu- 
yo fin es la libertad, y él mismo 
es el camino para producirla. 
(párrafo 576) 


Ahora con el espíritu como “el 
agente mediador en el proce- 
so”, la traducción de Dunaye- 
vskaya resultó así: 


No puedo evitar el pensar en 
la conclusión de Marx de que 
la comuna es “la forma al fin 
descubierta para desarrollar la 
emancipación económica del 
proletariado”, y en Lenin en 
el vol. IX donde dice que los 
obreros y campesinos “deben 
comprender que ahora todo es- 
tá en la práctica, que el momento 
histórico ha llegado en que la 
teoría se está transformando en 
la práctica”... Y así insisto en 
que el espíritu mismo, la nueva 
sociedad, es el “agente media- 
dor en el proceso”. 
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En esos momentos Du- 
nayevskaya volvió “al 
sitio donde llega Hegel 
en el espíritu absoluto, al 
tercer silogismo”: 


El tercer silogismo es la 
idea de la filosofía, la 
cual tiene por término 
medio la razón que se 
sabe a sí misma, lo ab- 
soluto, lo absolutamente 
universal: término medio 
que se dualiza en espíri- 
tu y naturaleza, hace de 
aquél el supuesto como 
proceso de laidea que es 
en sí y subjetivamente y 
de aquella su extremo univer- 
sal, como proceso de la idea 
existente de forma objetiva e 
implícita. 


Sobre el movimiento dialéctico 
resumió: 


No es de extrañarse que yo 
estuviera tan impresionada... 
con el silogismo que reveló 
que cualquier universal, parti- 
cular o individual pudiera ser 
un término medio. Nótese con 
cautela que el “término medio 
que se hace dual en espíritu y 
naturaleza” no es nada más que 
el absoluto universal mismo y 
éste, en su misma dualidad 
en espíritu y naturaleza, hace 
al espíritu el supuesto de “pro- 
ceso de la idea que es en sí” 
actividad subjetiva y a la natu- 
raleza como proceso de la idea 
“existente de forma objetiva e 
implícita”. 
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Dunayevskaya de que 
cualquier universal, particular 
o individual puede ser término 
medio, mediación, un “término 
medio que se dualiza” (a sí 
mismo), y de este modo “el 
absoluto universal mismo”, 
liberó al absoluto como un 
movimiento absoluto del 


devenir. 


El reconocimiento de Duna- 
yevskaya de que cualquier uni- 
versal, particular o individual 
puede ser término medio, me- 
diación, un “término medio que 
se dualiza” (a sí mismo), y de 
este modo “el absoluto univer- 
sal mismo”, liberó al absoluto 
como un movimiento absoluto 
del devenir. No había nada es- 
tático respecto a las categorías 
de lo universal, lo particular y 
lo individual —todo era movi- 
miento, auto-movimiento por 
medio de la doble negación, la 
segunda negación, ambas hacia 
delante y hacia atrás. Cada uno 
de los términos, lo universal, lo 
particular y lo individual — la 
nueva sociedad como conoci- 
miento y realidad, las formas 
particulares (específicas) de 
la práctica y el pensamiento 
para conseguirlo, lo individual 
social que se esfuerza por lo- 
grar la liberación— podrían ser 
la mediación, el agente media- 
dor y, de ese modo implícito, el 
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todo. Dunayevskaya 
citó textualmente las 
últimas oraciones del 
párrafo 577: 


El autojuicio de laidea 
en las dos apariencias 
(8 575, 576) determi- 
na a éstas como sus 
manifestaciones (ma- 
nifestaciones de la ra- 
zón que se sabe a sí 
misma); y se reúne en 
ella de modo que es la 
naturaleza de la cosa, 
el concepto de lo que 
se mueve y desarrolla, 
y este movimiento es 
además la actividad 
del conocer. La idea eterna en 
sí y por sí, se actúa, se produ- 
ce y se goza a sí misma eterna- 
mente como espíritu absoluto. 


En estas frases finales del últi- 
mo párrafo del espíritu absolu- 
to, se tienen las dos manifesta- 
ciones de la idea que se piensa 
a sí misma: la naturaleza de la 
realidad, (vuelvo a leer esto co- 
mo el desarrollo de la historia, 
el movimiento de la práctica) y 
“el mismo movimiento es igual 
ala acción del conocer,” (he leí- 
do esto como la ciencia de la 
filosofía). Veo estas manifesta- 
ciones como “dos expresiones 
de la subjetividad revolucio- 
naria”. En 1953 Dunayevskaya 
terminó su carta sobre los tres 
silogismos del espíritu absolu- 
to, diciendo: “Hemos entrado 
en la nueva sociedad”. En cuan- 
to a la última frase del párrafo 
577, en 1987 Dunayevskaya lo 
“tradujo' como: “el ideal eterno” 
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como el concepto de Marx de 
“la revolución permanente”. 


Al “entrar en la nueva sociedad” 
hemos llegado a una forma de 
expresión de la profunda con- 
cordancia de la dialéctica hege- 
liano-marxista, a pesar de sus 
profundas diferencias: El concep- 
to de la “revolución permanente” tiene 
resonancia en Marx con la dialéctica 
de la negatividad absoluta de Hegel. 


¿Cuál es el significado de esta 
dialéctica hegeliano-marxista 
de la negatividad absoluta, de 
la revolución permanente, para 
América Latina? ¿Cómo puede 
encontrar un terreno común 
con la dialéctica, el concepto 
de utopía en América Latina 
como visión emancipadora y 
como proyecto? 
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Resumen: 


Durante todo el periodo que duro la gestación 
de la regeneración y la puesta en marcha de este 
proyecto político, se observaron dentro de los 
líderes políticos una serie de argumentaciones 
tendientes a desprestigiar al partido liberal, tal y 
como se observa en las Cartas políticas de Carlos 
Holguín quien dentro de las mismas, mantiene 
un monologo constante en contra los liberales 
y para ello la emprende en contra del expresi- 
dente Santiago Pérez de Manosalba, quien se 
encontró en el poder durante el periodo del 1874 
a 1876 y a quien iban dirigidas la mayor parte 
de las cartas, dentro de las cuales se encuentra 
la del presente escrito. 


Palabras clave: regeneración, partidos, cartas, 
liberales, conservadores. 
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Abstract: 


During the entire period of gestation drive regen- 
eration and implementation ofthis political proj- 
ect, were observed within the political leaders 
designed a series of arguments to discredit the 
Liberal Party, as seen in letters policies of Carlos 
Holguín who within them, maintains a constant 
monologue against liberals and for this under- 
taking against former Manosalba Santiago Perez, 
who was found in power during the period 1874- 
1876 and to whom they were addressed most of 
letters, within which is located the of this writing. 


Keywords: regeneration, parties, cards, liberals, 
conservatives. 
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1) upongo que el se- 
ñor Pérez llegó a 
la presidencia ani- 
mado de las más 
puras intenciones, 
resuelto a cumplir con todos 
los deberes que le imponía la 
constitución y las leyes. Pero 
sucedió que las aguas se le agi- 
taron con violencia, se desato 
el viento y la tempestad rugió. 
¿Que hizo entonces? ¿Siguió 
asido al timón de la 
constitución y las le- 
yes? Lejos de eso, las 
puso ambas a un lado, 
y empuño la espada 
de la dictadura. En- 
carceló escritores, de- 
rrocó gobiernos, des- 
tituyó diputaciones 
legalmente electas 
y mandó al congreso 
otras nombradas por 
decretos. 


En ella se observa el 

cómo se mantienen una serie 
de odios a flor de piel, es de- 
cir nunca existieron formas de 
comunicación pacificas o se- 
cuencialmente estas agresio- 
nes formales y verbales crean 
el ambiente propicio para el 
inicio de la guerra. 


La Regeneración a nivel gene- 
ral como proyecto de centrali- 
zación y unidad nacional, cho- 
có con la realidad geográfica, 
socioeconómica y política del 
país, caracterizada por el re- 
gionalismo, donde los líderes 
ven limitada su autonomía. 
Conduciendo al autoritarismo 
y a la exclusión sistemática del 


partido liberal. La unificación 
política “desde arriba” sólo fue 
apoyada por una red de caci- 
ques regionales y locales per- 
tenecientes al Partido Nacional. 
La manipulación del aparato le- 
gal y electoral repercutió en un 
monopolio del poder por parte 
del Partido Nacional, en donde 
la coyuntura económica inter- 
nacional y nacional no favore- 
ció la política intervencionista a 


A nivel político la 


regeneración, primero provoco 
la unión entre conservadores 
y liberales independientes, 
pero luego de consolidarse 
como partido nacionalista, 
se vio escindido entre 
Nacionalistas e Históricos. 


nivel económico, a causa de la 
caída de los precios internacio- 
nales del café, lo que provocó 
la oposición de exportadores 
e importadores debido a los 
aranceles al comercio, los ban- 
queros, que ya no gozaban del 
monopolio del crédito, debido 
al cambio del patrón oro por el 
papel moneda. 


Anivel político la regeneración, 
primero provocó la unión en- 
tre conservadores y liberales 
independientes, pero luego 
de consolidarse como partido 
nacionalista, se vio escindido 
entre Nacionalistas e Históri- 


cos. En donde los Nacionalistas 
se caracterizan por ser partida- 
rios o creadores del proyecto 
político de la Regeneración, 
defendían las políticas econó- 
micas y monetarias, como el im- 
puesto al café, Banco Nacional 
y papel moneda. Excluyendo 
del gobierno a los liberales y 
defendiendo las relaciones 
Iglesia — Estado. Mientras que 
los Históricos pretenden ser 
el sector reformista del 
conservatismo, que pre- 
tendían un acercamiento 
con los liberales, dándole 
acceso alos cargos públi- 
cos y participación en el 
presupuesto. Pretendían 
políticas económicas or- 
todoxas, exigiendo la re- 
al descentralización de la 
administración, el incre- 
mento de obras públicas, 
el aumento de la respon- 
sabilidad del ejecutivo, 
eliminar la corrupción 
y en búsqueda de reformas a 
la libertad de prensa y legis- 
lación electoral, criticaban los 
impuestos a las exportaciones 
y monopolios. 


Entre tanto los liberales se divi- 
dieron en Pacifistas y Belicistas 
siendo los pacifistas coman- 
dados por los expresidentes 
Aquileo Parra, Salvador Cama- 
cho Roldán y Sergio Camargo, 
ellos creían que la división 
conservadora hacían posible 
la negociación y eliminaban 
la opción de la confrontación 
armada, que atormentaba a 
los líderes que ya habían pa- 
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decido de confrontacio- 
nes armadas durante la 
época de los radicales 
liberales. En cambio los 
Belicistas eran dirigidos 
por Rafael Uribe Uribe, 
Foción Soto, Gabriel 
Vargas Santos y Benja- 
mín Herrera, quienes 
creían que el Partido 
Nacional obstaculizaría 
las reformas que inten- 
taron los pacifistas e His- 
tóricos, por ello viajaron 
al exterior con el fin de 
buscar apoyo para su 
causa. 


La guerra se vio avivada 
por los enfrentamien- 
tos y venganzas entre 
regiones, localidades y 
familias, a causa de las 
guerras civiles y con- 
flictos entre colonos y 
terratenientes. Lo anterior in- 
cidió en la crisis de los parti- 
dos y se sumó al fracaso de la 
reforma política y electoral, lo 
que facilitó la imposición de la 
tendencia militarista del libe- 
ralismo. Además se disminuye- 
ron los ingresos fiscales ante la 
caída de los precios del café, lo 
que deterioró las condiciones 
de vida de las regiones cafete- 
ras. En donde la intervención 
de Marroquín, resulto nefasta 
al intentar un acercamiento 
con los Históricos y los Libe- 
rales: suspendió el impuesto 
a las exportaciones de café, e 
intentó reformar la legislación 
electoral y de prensa, y derogar 
la “Ley de los Caballos”. Lo que 
provocó la reacción de Sancle- 
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mente quien apoyado por Caro, 
asumió el mando y dio marcha 
atrás a todas la reformas, lo 
que condujo a un acercamien- 
to entre 


Históricos y Liberales para 
declarar la guerra. Lo anterior 
provoco la deposición Aquileo 
Parra de la dirección del parti- 
do y nombraron como director 
a Gabriel Vargas Santos. 


La guerra se libró por etapas, 
en la primera fase se le llamó 
de generales caballeros, por ser 
dirigida la guerra por genera- 
les que representaban la clase 
dirigente siendo caballerosos 
y dignos hasta la batalla de 
Palonegro. La siguiente fase 
fue la lucha de guerrillas que 
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implicaron un fracciona- 
miento de las fuerzas en 
conflicto, pero que dio 
ventajas estratégicas 
como movilidad, astu- 
cia, conocimiento del 
terreno y la invisibilidad 
de las tropas. Pero im- 
plicaron prácticas indivi- 
dualistas e indisciplina 
que condujeron a de- 
rrotas. Esto repercutió 
en la desconfianza del 
partido liberal frente a 
sus propias guerrillas, 
por ser autónomas en 
su actuación y a sus ac- 
ciones semianárquicas 
y bandoleras, lo que 
promovía la anarquía 
social y dificultaba la 
conformación de tropas 
regulares. Para el libera- 
lismo se hizo más difícil 
debido al aislamiento de las 
regiones, la fragmentación del 
poder y al control del gobierno 
sobre las ciudades, los ferroca- 
rriles y el río Magdalena. Igual- 
mente la desintegración entre 
Belicistas y Pacifistas impidió 
una adecuada coordinación de 
las fuerzas rebeldes, sumada 
a las rivalidades por el mando 
de los generales liberales que 
conllevó a la formación de por 
lo menos tres ejércitos inco- 
nexos, produciéndose errores 
de estrategia y a fracasos mi- 
litares. Lo anterior se une a la 
falta de recursos económicos y 
militares del liberalismo, que 
conllevó al uso frecuente del 
machete, degenerándose en 
crueldad en el conflicto. 
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Esta guerra fue irregular por la 
politización del ejército del go- 
bierno que no estaba prepara- 
do para la guerra, era ocioso, se 
embriagaba, así como obtenían 
el padrinazgo político como 
medio para obtener ascensos. 
Los opositores no se queda- 
ban atrás siendo igualmente 
desordenados llegándose a 
incluir la participación de las 
mujeres, como las Monjas de la 
presentación, en el cuidado de 
enfermos y heridos, así como la 
participación de los niños, que 
en algunos casos era por reclu- 
tamiento forzoso. En Octubre 
de 1902, se consideró oficial- 
mente terminada la guerra ante 
la firma del tratado de paz de 
Nederlandia entre las tropas 
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revolucionarias de Magdalena 
y Bolívar, y luego la firma del 
21 de Noviembre del tratado 
de paz de Wisconsin, ratificán- 
dose la Paz definitiva entre los 
partidos Colombianos, en el 
barco de guerra de la marina 
norteamericana. Tratados que 
fueron ratificados por el congre- 
so colombiano a través de la ley 
4 cuarta de 1908. 


Nuestro país quedo totalmen- 
te devastado en todos los 
aspectos: Se perdieron más 
de 100.00 vidas y los cultivos 
fueron abandonados o destrui- 
dos. Las escasas industrias de 
la época se vieron afectadas. El 
costo de vida sufrió un aumen- 
to acelerado. Las relaciones 
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internacionales con los países 
que intervinieron se deterio- 
raron y la crisis económica de 
la preguerra se agravó con la 
separación de Panamá el 3 de 
Noviembre de 1903. Una de las 
consecuencias de la guerra más 
funestas fue la continuación de 
las operaciones guerrilleras de 
ambos partidos, las cuales pre- 
tendían acabar con los líderes 
políticos contrarios o cobrar las 
bajas que había tenido su parti- 
do o por simples rencillas per- 
sonales creadas en el conflicto. 
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